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  Dedicatoria:


  A ti que sin tener nada lo diste todo, nunca lo entendí tan bien hasta este momento.


  A ti que viviste prisionero y hoy ya eres libre, te amo “papú”.


  


  

   


  Sinopsis Vivo atada a un cuerpo que decide por mí, un cuerpo traicionero que ha ocasionado las peores desgracias de mi vida. Todos dicen que se nace para vivir, pero yo lo hice para sobrevivir. Con una vida marcada por el dolor, el rechazo y la desesperación, decidí intentar vivir con normalidad. Manteniendo siempre en mis recuerdos los ojos grises que marcaron mi vida para siempre. Hasta el día en que el destino trajo mí pasado de vuelta, volteando mi mundo de cabeza y deseando por primera vez en la vida tener aquello que nunca pude tener. 


   


  


  

   


  Capítulo 1 


  Mi madre estaba en la cocina haciendo el desayuno mientras yo me preparaba para salir. Era un día como muchos otros para el resto del mundo, pero para mí nunca eran igual. Cuando estuve lista, tomé mi mochila y bajé a donde mamá.


  —Buenos días mami —saludé entrando a la cocina.


  —Buenos días cielo —como siempre me dio un beso en la frente y me regaló su hermosa sonrisa.


  Me sirvió el desayuno y comimos entre risas y cháchara como todas las mañanas. Tener una hija como yo no era tarea fácil, pero a pesar de eso mi madre nunca se quejaba, aun cuando mi padre se fue por mi culpa poco después de cumplir mi tercer año. Su amor por mí era incondicional y me lo demostraba cada segundo. No necesitaba a nadie más en mi vida, mi madre era extraordinaria y si mi padre no se preocupaba por mí, la verdad no me importaba.


  En nuestra casa no había lujos, pero ella siempre trabajaba mucho para que pudiéramos tener lo necesario. Además nos teníamos la una a la otra y eso era lo más importante.


  —Es hora de irse cariño, sino se me hará tarde para ir a trabajar.


  —Está bien mamá.


  Recogimos la mesa entre ambas y en cinco minutos ya estábamos caminando. Tenía dieciséis años y aunque el colegio quedaba muy cerca de casa, ella me llevaba cada día hasta el aula y luego me buscaba cuando salía, era parte de ser como soy. Cuando llegamos me dio un fuerte abrazo y se despidió de mí.


  —Te veo luego cielo, te amo.


  —Que tengas buen día mami, también te amo —le besé la mejilla y entré en el viejo edificio.


  Fui directo a mi casillero para dejar algunos libros. Cuando estaba cerrando escuché una gritería que venía de afuera, muchos estudiantes corrían a la salida y me dio curiosidad. Me asomé hasta la acera y vi hacia donde todos miraban, había un coche detenido y mucha gente gritando por ayuda. En el suelo había muchas cosas esparcidas y de repente dejé de respirar. Allí estaba la cartera de mi madre, pude reconocerla de inmediato porque ella misma se la había hecho con la máquina de coser. Corrí en su dirección rogándole a Dios que fuera mentira.


  —¡Mamiiii! —le grité, pero no me contestaba.


  Había un circulo de personas a su alrededor y un hombre me agarró y me pidió que no me acercara. Yo me revolqué en sus brazos desesperada por llegar a su encuentro. Necesitaba tocarla, estar junto a ella, necesitaba pedirle que no me dejara.


  —¡Es mi madre! ¡Suélteme! —cuando llegué a su lado me quise morir.


  Estaba tirada, tenía heridas por varias partes de su cuerpo, alrededor de su cabeza había un charco de sangre y sus ojos estaban abiertos. Me acerqué a ella, pero era tarde. Sencillamente ya no respiraba.


   


  


  

   


  Capítulo 2


  Algunos años después…


  La alarma sonó y sabía que era hora de levantarme, como la mayoría de la gente detestaba los lunes y era el día que más difícil se me hacía ponerme en pie. Casi a rastras salí de mi cama y me metí a la ducha, luego de bañarme me preparé para ir a trabajar. Me puse una falda tubo gris más abajo de las rodillas, una blusa blanca con volantes, manga tres cuartos que me hacía ver espectacular. Acomodé mi cabello con una coleta alta, me hice un maquillaje sencillo y me puse mis zapatos rojos de tacón favoritos. A diferencia de otras mujeres nunca me tardaba mucho en prepararme. Si había algo que me destacaba era la sencillez.


  —Hora de irse Angie —dije mirándome en el espejo por última vez.


  Salí y me serví rápido un plato de cereales con “yogurt” de fresa para desayunar, no iba tarde, pero los lunes siempre solían ser un caos en la oficina y me gustaba estar preparada antes de que llegara mi jefe.


  Mi apartamento no era muy grande, pero para mí sola era perfecto. Tenía un concepto abierto y aparte se encontraban la habitación y el baño. Además había un balcón donde podía sentarme a ver la gente pasear en el parque de enfrente. Llevaba poco más de un año viviendo aquí y aún estaba tratando de conseguir que se sintiera mi hogar. Todo el espacio estaba pintado de blanco y su decoración era de diferentes tonalidades de azules y violetas. Los muebles en su mayoría eran negros o de cristal y tenía algunos cuadros abstractos adornando las paredes. Sencillo, pero muy femenino.


  Luego de terminar mi desayuno me fui rumbo a la oficina. Tras caminar quince minutos llegué a mi destino, las ventajas de vivir en una zona urbana era que no necesitaba tener un coche para desplazarme con facilidad, además la primavera estaba en pleno apogeo y el clima era agradable en Nueva York. Entré en la recepción y como todas las mañanas saludé a Rita la recepcionista de la empresa, era poco mayor que yo, pero parecía que tenía menos edad por lo delgado y menudo de su cuerpo. Era una morena preciosa de cabello hasta el cuello y unos ojos tan oscuros como la noche.


  —Hola Rita, buenos días.


  —Buenos días Angie, hoy Elmer Cortes llegará después del mediodía, me pidió que te avisara. Al parecer hubo un imprevisto con un cliente y fue a reunirse con él personalmente.


  —Muy bien, ¿te parece si almorzamos juntas?


  —Fantástico


  —Entonces te aviso cuando baje.


  —Me parece perfecto.


  Me despedí y subí al ascensor rumbo al piso diez donde se encontraba mi oficina. Llevaba casi dos años trabajando aquí y me encantaba. Era una de las sucursales de la compañía publicitaria más grande del país. Yo era la asistente de uno de los gerentes. Antes de graduarme de la universidad hice mis prácticas aquí y cuando terminé de estudiar me ofrecieron el puesto y sin dudarlo dos veces, acepté.


  La mañana pasó con mucha rapidez y al mediodía salí a almorzar con Rita como habíamos quedado. Nos decidimos por una pequeña cafetería que había al cruzar la calle. Ordenamos unos bocadillos de pollo y nos sentamos en una de las mesas a comer tranquilas.


  —Danilo no ha dejado de preguntar por ti.


  Danilo es un amigo del novio de Rita con el que había salido un par de veces. La verdad no era un mal chico, pero a mí no me interesaba y se lo había dejado muy claro, aunque al parecer era bastante persistente.


  —Rita no me dañes el almuerzo.


  —Lo sé cariño, pero es que no me deja quieta, siempre me pregunta cuando volverás a quedar con él. Me ha dicho que te ha llamado.


  —Llama seguido y de verdad no me interesa.


  —Es un buen chico… —la corto antes de que siga.


  —Rita, yo sé que es un buen chico, pero tú me conoces, no insistas de verdad.


  —Lo siento, no volveré a mencionarlo.


  —Sabes que no es contigo, es solo que no me gusta su insistencia y mucho menos porque fui muy clara con él desde el principio. Yo no deseo nada serio.


  —La verdad no entiendo porque, tienes veinticinco años, eres una mujer hermosa, podrías tener a cualquier hombre contigo y te empeñas en seguir con esa soltería absurda. Ya es hora de que vayas conociendo a alguien con quien hacer tu vida.


  Rita no conocía mi secreto, siendo sincera muy pocos lo sabían y en el trabajo solo tenía conocimiento mi jefe porque era el más cercano a mí y no había podido ocultárselo. Era una locura que fuera así, pero era lo mejor.


  Terminamos de comer y luego de regresar a la empresa la tarde pasó muy rápido, finalicé la jornada de trabajo y tomé mis cosas para marcharme a casa. Mi jefe nunca regresó a la oficina, tal parece que todo se complicó y decidió irse directo a su casa después de la reunión. Cuando estaba frente al edificio pude ver varios vehículos muy elegantes estacionados en la entrada.


  —Parece que ocurre algo —dijo Rita a mi lado


  —¿Por qué lo dices?


  —Han llegado casi ahora el señor Jackson y dos hombres más.


  —Espero que no nos afecte, si el jefe anda por aquí algo malo pasó.


  Estaba intrigada pero decidí irme, me despedí de Rita y me puse en marcha. Cuando llegué, tomé un baño de agua caliente y luego de comerme algo me metí en la cama. No era de dormir tan temprano pero me sentía un poco agotada y no quería abusar.


  Al día siguiente en la oficina en cuanto llegué mi jefe me pidió que fuera a su oficina de inmediato.


  —Buenos días Angélica.


  —Buenos días Elmer.


  A pesar de su posición, Elmer Cortes odiaba que lo trataran de usted, era un hombre sumamente amable y comunicativo con sus empleados. Tenía poco más de cuarenta años, bien parecido para su edad y estaba casado, con dos hijas. Era el gerente del área de diseño de la empresa.


  —¿Ocurre algo?, te ves un tanto agobiado.


  —Ayer fue un caos en la reunión y quería avisarte que el lunes llegará el hijo del jefe para quedarse al mando de esta sucursal.


  —¿Eso por qué? ¿Hay algún problema con el manejo que le da el señor Jiménez?


  Eduardo Jiménez era el gerente general de esta sucursal. Era un hombre muy severo, pero bueno en su trabajo y llevaba años trabajando para la empresa.


  —Al parecer hubo un problema con la publicidad que se está trabajando de los hoteles y Jackson no está conforme. Va a enviar a su hijo a resolver el asunto, si te soy sincero estoy casi seguro de que van a volar algunas cabezas por aquí.


  —No me asustes Elmer —fue inevitable ponerme nerviosa con ese comentario.


  —No cariño, tú de aquí te vas sobre mi cadáver, es algo de más arriba el problema. Ya nos enteraremos bien. Por ahora te pido que tengas a mano todo lo que se pueda necesitar sobre los diseños de la publicidad de los hoteles por si acaso.


  —Muy bien, dalo por hecho.


  —Eso es todo por ahora, puedes marcharte.


  El resto de la semana fue bastante movida en la empresa. Todos estaban nerviosos con los posibles cambios que se veían venir. El viernes como todos los días llegué temprano al trabajo. Fui a una pequeña sala de café que teníamos en la oficina donde había de todo lo necesario para beber o merendar algo. Agarré un jugo de frutas de la nevera con un paquete de galletas de fresa y me senté a comer tranquila en una de las mesas que había. Cuando estaba botando las sobras al zafacón sentí que alguien habló detrás de mí.


  —Buenos días —dijo una voz ronca que me sonaba familiar pero no sabía de dónde.


  Di media vuelta y cuando me encontré con esos ojos grises que mi mente recordaban con tanta claridad mi mundo se detuvo por ese instante. Cerré los ojos un segundo, pensando que mi mente me la estaba jugando, pero no fue así. Al abrirlos él seguía de pie frente a mí, mirándome fijamente.


  —No puede ser.


   


  


  

   


  Capítulo 3


  Había decidido ir por un café antes de prepararme para reunirme con el personal de la oficina, pero lo que me encontré en la sala fue mucho más que una bebida. La saludé como si fuera cualquier otra persona, pero cuando se volteó me encontré con esos maravillosos ojos color miel que nunca había podido borrar de mi memoria. Estaba más hermosa de lo que la recordaba, tenía su cabello castaño recogido en una cola de caballo y sus atractivas curvas eran mucho más definidas que cuando la conocí.


  —¿Se encuentra bien señorita? —estaba desconcertada y yo sabía que era por la misma razón que yo lo estaba, pero no iba a darle el lujo de que se sintiera importante por haberla reconocido luego de lo que me hizo.


  —Sí, ehhh, buenos días —contestó en un susurro.


  Seguí mi camino hacia la cafetera y me serví, ella seguía de pie como si analizara la situación, nunca había podido observarla bien. La verdad es que no se puede ver mucho en donde predomina la oscuridad. Recuerdo ese día como si fuera hoy, nunca entendí porque hizo aquello y luego simplemente desapareció.


  —¿Algún problema señorita? —no estaba molesto con ella, pero si este encuentro hubiera sido hace algunos años atrás seguro mi reacción sería completamente diferente.


  —No, disculpe.


  —¡Oh! Angélica estás aquí —dijo Elmer Cortes al entrar en la sala.


  Por fin tenía un nombre mi chica de ojos bonitos, nueve años para que eso sucediera.


  —Señor Jackson que gusto saludarle, veo que ya se conocieron —expresó Cortes extendiendo la mano.


  —La verdad es que no nos hemos presentado.


  —Pues los presento, Angélica Moris mi asistente personal y mano derecha, el señor Logan Jackson, el hijo de Armando Jackson —pude ver como ella palidecía por completo. El destino simplemente sabia cuando jugar sus cartas.


  —Mucho gusto señorita Moris —dije extendiendo mi mano a la cual ella respondió.


  La sostengo por unos segundos mientras la miro directo a esos ojos color miel que tanto me cautivaron alguna vez, su piel era tan suave como la recordaba. Luego de un momento la solté sin dejar de mirarla, estaba tan nerviosa que me esquivaba la mirada. Era tan hermosa que podía pasar la vida contemplándola sin cansarme.


  —Igualmente.


  —¿Te sientes bien?, te ves un poco pálida.


  —Sí, estoy bien Elmer, ya me voy a mi escritorio —atiza el paso y se va.


  —Es una mujer muy callada la señorita Moris.


  —Por lo regular no suele ser así, a lo mejor se siente mal —dijo con cara de preocupación. Cosa que a mí no me gustó para nada, no sería la primera vez que se ve una relación jefe secretaria en una de las oficinas.


  —Nos vemos en unos minutos señor Cortes —me despido y voy directo a mi despacho para prepararme.


  *****


  —Cálmate Angie, tienes que calmarte —me decía frente al espejo del baño mientras me pasaba un poco de agua con una toalla desechable por el cuello.


  Era él, estoy segura que sí, pero no me reconoció. Habían pasado casi nueve años desde aquel encuentro. Nunca lo había olvidado, sobretodo esos ojos que no dejaban de mirarme. Recuerdo esa noche a la perfección, sé que fue una locura lo que hice, pero necesitaba hacerlo y no me arrepiento.


  Cuando llegué a las oficinas él ya estaba de pie hablando con el personal. No pude evitar observarlo con más detenimiento, se había colocado la chaqueta y una corbata que iba a juego con su traje de cinco piezas azul marino. Medía unos dos metros y su cuerpo se veía más ancho de lo que lo recordaba, su cabello negro estaba perfectamente peinado y todo él desprendía seguridad. Definitivamente ya no era el jovencito que había conocido. Sus hermosos ojos grises se encontraron con los míos por un segundo.


  —No me gustan las tardanzas señorita Moris —dijo delante de todo el mundo y me sacó de mis pensamientos como si hubiera echado un balde de agua fría sobre mi cuerpo.


  —Lo siento.


  Me sentía roja de la vergüenza, nunca me habían llamado la atención en el trabajo y menos delante de mis compañeros.


  —Como les iba diciendo mi propósito aquí es mejorar la calidad del trabajo que se hace en esta sucursal y asegurarnos de que se cumplan cada una de las expectativas que tienen nuestros clientes sobre nosotros. Estoy aquí para trabajar mano a mano con ustedes y las puertas de mi oficina siempre estarán abiertas. Si tienen alguna inquietud o alguna situación en particular que les incomode están en todo su derecho de acercase a mí y expresarlo. Por ahora eso es todo, pongámonos a trabajar. Que tengan un excelente día.


  Todos comenzaron a dispersarse y yo fui directo a mi escritorio. Cuando estaba empezando a trabajar en la computadora sentí que se paró a mi lado. No necesitaba verlo para saber que era él, su olor estaba impregnado en mi memoria.


  —Acompáñeme a mi oficina señorita Moris —dijo y siguió caminando.


  —¡Mierda! —fue lo único que pude articular, me puse en pie y lo seguí.


  Sentía mi cuerpo tan acelerado que mientras caminaba a su oficina me daba miedo colapsar.


  —Cierre y tome asiento —dijo en cuanto entré a su despacho.


  Hice lo que me dijo y me senté en una de las sillas que estaban frente a su escritorio. Era una hermosa oficina con una impresionante vista, tenía los muebles de madera oscura, un pequeño sofá negro en una de las esquinas, las paredes eran blancas decoradas con algunos cuadros, todo era muy sencillo pero elegante. Tomó asiento luego de colgar su chaqueta en un pequeño armario que tenía junto a una puerta que asumí era su baño privado.


  —Como sabe este cambio fue un poco imprevisto —mientras hablaba no dejaba de mirarme directo a los ojos y eso me ponía más nerviosa de lo que ya estaba.


  —Lo sé —madre mía me va a echar, era lo único que podía pensar.


  —Bueno el punto es que me gustaría que usted fuera mi asistente en lo que yo puedo contratar a otra persona —esto si no me lo esperaba.


  —Señor Jackson yo, ehhh… —funciona cerebro funciona.


  —¿Si? —no dejaba de mirarme.


  —Yo soy la asistente del señor Cortes y creo que esto debería hablarlo directamente con él —si de algo estaba segura era que Elmer no me soltaría y de que para mí trabajar con él sería un calvario.


  —Ya tuve esta conversación con él y está totalmente de acuerdo.


  —¡¿Qué?! —dije sin pensar y en voz alta.


  —¿Hay algún problema con eso señorita Moris? —había una sombra de sonrisa en sus labios.


  —No, es solo que, lo siento, no me lo esperaba —por primera vez en mucho tiempo me sentía completamente estúpida. Estaba haciendo el ridículo con mi actitud y mi nerviosismo.


  —No se preocupe por nada, nos la pasaremos muy bien —en ese momento dejó de mirarme a los ojos y recorrió mi cuerpo con su mirada.


  Tenía una mirada de esas que te quita el aliento, igual que hace varios años atrás. Sus ojos grises me contemplaban y una sonrisa arrogante se mostraba en sus labios. Tal parece que seguía siendo el mismo mujeriego de siempre.


  Esa mañana me tuvo de aquí para allá y de allá para acá, no regresaba bien a mi silla y ya me tenía alguna otra tarea. Cuando se acercó la hora del almuerzo me llamó a la línea de mi escritorio.


  —Dígame señor Jackson.


  —Señorita Moris elija algún buen restaurante de la zona y pídame el almuerzo para dos personas.


  —¿Algo en particular?


  —Lo que usted elija estará bien, no soy muy quisquilloso.


  —Muy bien señor.


  Hice lo que me pidió, llamé a un restaurante que me gustaba mucho y le pedí Salmón con papa majada, ensalada verde y de postre un pastel de chocolate que hacían delicioso. Cuando llegó su pedido se lo llevé a la oficina.


  —Colóquelo en esa mesa por favor —dijo señalándome una mesa que había frente al sofá negro.


  Cuando me disponía a irme me sorprendió con su pregunta.


  —¿Qué prefiere tomar: agua, jugo o refresco? —cuestionó parado frente a una pequeña nevera que tenía en su armario.


   


  


  

   


  Capítulo 4


  Había decidido almorzar con ella, era gracioso verla tan tensa cada vez que me tenía cerca y yo me había propuesto torturarla un poco más como venganza. Aunque siendo sincero me encantaba tenerla cerca y disfrutar de la belleza de mujer en la que se ha convertido. Cada vez que la miro me roba el aliento, todavía me parece una maldita jugarreta del destino encontrarla precisamente aquí, pero me encanta.


  —Ehhh yo voy a salir ahora a almorzar —fue su respuesta.


  —Lo sé, ya trajo la comida, ahora dígame que desea tomar o es que prefiere comer a secas.


  Estaba sonrojada, se apretaba las manos por el nerviosismo y a mí me hacía sentir poderoso. Me miraba y miraba, pero no respondía nada y como el buen hijo de puta que soy yo permanecía impasible sin quitarle la mirada.


  —Pensé que estaba esperando a alguien —contestó luego de unos segundos.


  —No, tome asiento —dije y continué mirándola hasta que se dio por vencida y respondió.


  —Jugo de Frutas puede ser.


  —Perfecto —cogí para mí una botella de agua y serví dos vasos con hielo antes de sentarme a su lado.


  Comenzamos a sacar la comida de los envases y ella me ayudó en el proceso. Definitivamente tenía buen gusto para la comida, todo se veía exquisito.


  —Buena elección.


  —Gracias.


  —¿Lleva mucho por aquí señorita Moris?


  —Cerca de dos años.


  —Ya entiendo porque nunca la había visto, hace mucho no venía a esta sucursal.


  Comimos en silencio y notaba por el rabillo del ojo como su mirada se posaba sobre mí cuando creía que no la veía. Al terminar vi su plato y noté que apenas había probado bocado.


  —¿No le gustó la comida?


  —Sí, está deliciosa.


  —¿Por qué no comió casi nada? —me miró a los ojos y podía ver vergüenza en ellos—. ¿Está a dieta?


  —Algo así —contestó, pero por alguna razón no le creí del todo.


  —Definitivamente ya entiendo porque el señor Cortes la recomienda tanto —le digo mientras le señalo la tarta de chocolate y por primera vez en todo el día puedo ver una sonrisa en su rostro.


  —¡Son deliciosas!


  —Mi favorito, chocolate.


  Me devoré la tarta y cuando terminé veo que solo se ha comido la mitad de la de ella.


  —No me diga que no se la piensa terminar.


  —Estoy llena.


  —No me joda señorita Moris uno nunca está lleno para el postre y menos si tiene chocolate.


  Tomé su plato en mi mano y sin pensarlo piqué un trozo y se lo llevo a la boca. La veo ruborizar, pero no le quito la mirada de los ojos hasta que ella accede y lo come. Estaba jugando con fuego y recién me estaba dando cuenta de ello. Ver como mordía el pedazo de tarta logró que mi entrepierna se revolcara un poco. No podía dejar de imaginar esos labios alrededor de mi miembro.


  —Ve, para el postre siempre hay espacio.


  Ella me quitó el plato y continuó comiéndolo sola hasta que lo acabó. Al terminar tenía un poco de chocolate en la comisura de sus labios. Pasé mi dedo por el dulce y me lo metí en la boca, ella trago saliva mientras me miraba fijamente. La estaba provocando y lo estaba consiguiendo, lo triste del caso es que me estaba provocando a mí en el proceso.


  —¡Exquisito!


  —Puedo limpiarme sola señor Jackson —dijo con un hilo de voz y su rostro enrojecido.


  —No lo dudo señorita Moris.


  Comenzó a recoger todo rápidamente, estaba alterada e intentaba disimularlo. Sabía el efecto que provocaba en ella, desde que la había visto nuevamente no podía quitármela de la cabeza. Me sentía igual que hace años atrás, no importaba lo que hiciera siempre terminaba metida en mis pensamientos.


  —Gracias por el almuerzo —dijo poniéndose en pie.


  Por puro instinto la agarré del brazo y la giré en mi dirección. No sabía porque lo había hecho y ella no lo esperaba. Miraba mi mano en su brazo como si le quemara y yo me sentí estúpido por semejante arrebato. Quería tenerla cerca, disfrutar de su compañía, de su belleza.


  —Todavía falta un rato para que tengas que volver a trabajar —dije porque para ser sincero no sabía que más decir. Mi actitud no solo la había tomado por sorpresa a ella sino también a mí. Me estaba comportando como un chiquillo de quince años con las hormonas alteradas.


  —Podría soltarme señor Jackson.


  —Logan, puedes llamarme por mi nombre Angélica, igual que haces con el señor Cortes.


  —No me parece adecuado señor —se zafó de mi mano y se fue echando chispas, dejándome de pie frente a la puerta como un maldito imbécil.


  *****


  Salí de su oficina directo al baño, estaba furiosa con él y su intento de seducción. No podía entender su actitud, actuaba como si me recordara por momentos, pero no decía nada. Me pone demasiado nerviosa estar cerca de él y cuando se comporta así es peor. Sentir su piel tocando la mía provocó que cada poro de mi cuerpo lo deseara.


  —¡Maldita sea! —dije dando un golpe sobre la encimera del baño.


  —¿Te encuentras bien Angélica? —preguntó Ania, una de las diseñadoras graficas de la empresa que estaba en uno de los cubículos y yo no me había dado cuenta.


  —Sí, estoy bien.


  —Pareces molesta.


  —Solo un mal día —dije con un suspiro


  —Esperemos que mejore, ya nos veremos luego —dijo saliendo del baño sin darle más importancia.


  La tarde transcurrió un poco más tranquila y apenas tuve que verlo. Él estuvo la mayor parte del tiempo encerrado en su despacho trabajando y yo en mi escritorio. A la hora de la salida agarré mi bolso para marcharme cuando sonó el teléfono. Al contestar no me dejaron ni hablar.


  —Venga a mi oficina, ahora —dijo y colgó.


  Estaba más que ardida con él y no me molesté en disimularlo. Entré como alma que lleva el diablo a su oficina y él se me quedó mirando con una ceja levantada desde su escritorio. Si piensa que me va a intimidar tratándome de ese modo está muy equivocado.


  —¿Qué desea señor? —dije con los dientes apretados para evitar mandarlo al mismísimo carajo.


  —Estaba verificando estos documentos, y hay algunas irregularidades— dijo extendiéndome un grupo de papeles que yo le había dado en la mañana.


  —¿Qué encuentra mal?


  —Faltan papeles.


  —¿Cómo?, eso no es posible.


  Me puse a ver los documentos que tenía, eran todos sobre el trabajo que se le hace a una de las franquicias de hoteles a la que llevamos años haciéndole la publicidad. Me di cuenta que faltaban algunos documentos importantes sobre las órdenes del cliente. Esto no me gustaba nada, yo era quien se encargaba de archivar toda esta documentación luego que se les entregaba una copia a los diseñadores y a los encargados de crear toda la publicidad.


  —¿Tiene una idea de por qué estoy aquí señorita Moris? —preguntó acomodándose en la silla y cruzando los brazos frente a su pecho sin dejar de mirarme.


  —No muy clara.


  —Estoy aquí porque alguien infiltro a la competencia documentos del trabajo que se le hace a esos hoteles, de los pedidos nuevos de la sucursal que están por abrir en Francia. Estuvimos a punto de perder ese contrato porque le estaban ofreciendo lo mismo a un mejor precio y gracias a la lealtad por los años que esta empresa lleva haciéndoles el trabajo ellos se comunicaron con mi padre.


  —Entiendo.


  —No, no lo entiende —dijo de un modo acusatorio.


  —¿Esta insinuando que he sido yo?


  —Lo dijo usted —estaba muy serio y no dejaba de mirarme a los ojos. Era como si intentara leerme por dentro y yo me sentía cada vez más molesta.


  —¡Me está jodiendo!, usted cree que soy tan estúpida como para arriesgar mi trabajo con algo así —hablarle de ese modo no era lo mejor pero no podía evitarlo, no permitiría que se me acusara de algo que no hice.


  —Yo que usted tendría cuidado de cómo me habla, no olvide que soy su jefe.


  Estaba furiosa, no podía creer que estuviera insinuando algo como esto. Llevaba dos años siendo leal a esta empresa y él me acusaba como si nada. ¿Qué demonios se cree este imbécil?


  —Haga lo que le plazca señor Jackson, pero encárguese de tener pruebas antes de acusarme.


  —Le repito señorita Moris, lo dijo usted. Yo nunca la acusé de nada.


  —¿Me puedo ir? —estaba tan molesta que solo deseaba salir de allí con urgencia.


  —Puede irse —cuando estaba por abrir la puerta me llamó.


  —Angélica.


  —Diga —dije sin siquiera voltear a verlo.


  —Yo sé que no fue usted, pero necesitaba comprobarlo.


  Abrí la puerta y me fui. Cogí mis pertenencias y bajé a la salida sin mirar atrás, estaba muy enfadada y eso no me convenía. Cuando llegué a casa me di un baño de agua caliente, empecé a sentir como mi cuerpo se descomponía y no podía permitir que me ganara la batalla.


   


  


  

   


  Capítulo 5


  El sábado en la mañana tocaron a la puerta y cuando abrí era Erica, mi mejor amiga. Nos habíamos conocido en la última casa de acogida donde estuve luego de la muerte de mi madre. Con solo un año más que yo se encargó de cuidar de mí cada día, a pesar de que el dueño de la casa no me quería allí por mi situación, ella logró convencerlo para que me dejara y desde entonces es más que una simple amiga.


  —Hola cariño —saludó dándome un fuerte abrazo al que yo respondí como una niña pequeña en los brazos de su madre.


  —Hola.


  —¿Qué te pasa pastelito? —era el modo en el que Erica me llamaba desde pequeña.


  Me miraba con sus hermosos ojos oscuros mientras acariciaba mi rostro. Era una mujer preciosa, latina, de curvas muy bien marcadas, a pesar de que ella no lo creyera así y su cabello rizado color azabache resaltaba con el pálido de su piel.


  —Tengo mucho que contarte, mejor nos sentamos.


  Acomodadas en mi sofá le comenté como había sido mi día anterior. Le hablé de mi nuevo jefe y de mi crisis de la noche. Ella sabía lo que eso significaba para mí, y entendía como me sentía.


  —Hay algo peor Erica.


  —¿Qué puede ser peor que una recaída? —dijo con el ceño fruncido y el rostro lleno de preocupación.


  —No te he dicho quién es mi nuevo jefe —no quería recordarle aquello pero necesitaba decírselo.


  —¿Quién?


  —El chico de los ojos grises.


  Bastó decir eso para ver como su semblante cambiaba por completo, sabía que se estaba llenando de muchos recuerdos dolorosos. Además tenía muy claro que ella nunca me había perdonado lo que había hecho esa noche por más que dijera lo contrario.


  —¡Me estás jodiendo! ¿Qué te dijo?


  —Nada, es como si no me reconociera, pero no estoy muy segura de ello. Por momentos siento que sabe quién soy y después es un completo canalla.


  —Con lo molesto que debe de estar hasta yo fingiría no conocerte.


  —No es para tanto Erica.


  —¿Qué no es para tanto? ¡Maldita sea Angélica!, lo usaste y lo desechaste. ¿Cómo te atreves a decir que no es para tanto?


  Estaba molesta y tenía toda la razón para estarlo, sentí mis ojos humedecidos y las lágrimas comenzaron a salir. No me arrepentía de lo que había hecho, pero si me dolía saber que mi amiga sufría por mis estupideces cuando ella solo merecía lo mejor.


  —No lo hagas Angie, no otra vez.


  —Lo siento Erica, yo lo siento tanto, todo fue mi maldita culpa.


  Ella me abrazó y me frotó la espalda para tratar de calmarme. Había pasado casi una década y ella logró superarlo, pero me odiaba yo misma por ello, detestaba este maldito cuerpo que me había hecho tanto daño. Daño que la había alcanzado a ella y de la forma más ruin.


  Cuando por fin me calmé fue ella quien rompió el silencio como si nada hubiera pasado.


  —¿Por qué no vienes con Manuel y conmigo a la pastelería? Tenemos un pedido para esta tarde y hay que decorar varias docenas de pastelitos.


  Manuel era el esposo de Erica y era lo mejor que le había pasado. Cuando ella salió de la casa de acogida recibió un dinero por lo del accidente de sus padres y comenzó a estudiar repostería. Allí conoció a Manuel, quien estaba a punto de graduarse. El pobre hombre luchó por más de dos años hasta que logró conquistar su corazón. Ahora tienen una tienda de repostería juntos y les va muy bien.


  —Vamos pastelito dime que si —dijo poniéndome moritos.


  —Está biennnnn.


  Una hora más tarde estaba con Manuel decorando. Había trabajado aquí cuando estudiaba y siempre lo vi como una terapia. Podía pasar horas con una manga pastelera.


  —¿Cómo te sientes cariño?


  —Manuel por favor no empieces tú también.


  —Solo me preocupo, pero te dejaré tranquila —dijo levantando sus brazos en señal de rendición con una amplia sonrisa en el rostro.


  Manuel era como un hermano mayor, entre él y Erica habían cuidado de mí hasta que pude hacerme independiente. Cuando me mudé a mi apartamento él por poco sufre un colapso, vivir sola para mi es peligroso, pero me ayuda a sentirme normal y es lo que necesito.


  Él siempre fue muy sobreprotector conmigo y con su apariencia de guarda espalda solía espantarme a los pocos chicos que se me acercaban. Se cuidaba mucho y tenía el pecho ancho gracias a las pesas, se rapaba la cabeza y sus ojos marrones eran muy parecidos a los míos. Bien podíamos decir que éramos hermanos de verdad y la gente no lo dudaría.


  —Cariño, ¿les falta mucho? —preguntó Erica entrando a la cocina.


  —Unos veinte.


  —Bien, tenemos una hora para terminar todo.


  —Si quieres yo atiendo a los clientes, después de todo tu eres más rápida que yo— le dije y ella aceptó.


  Puse mi mejor sonrisa y me fui al salón. No era un negocio grande pero tenía seis mesas para atender a los que deseaban merendar algo o simplemente beberse un café dentro del local.


  —¿Puede darme una tartaleta de fresa por favor?


  Escucho una pequeña voz que me habla y cuando miro a través del mostrador veo una hermosa niña con dos coletas rubias de unos cinco años y unos asombrosos ojos grises que me sonríe.


  —Hola cariño, ya te sirvo tu tartaleta.


  Miro hacia la entrada y veo que ella está completamente sola. Madre mía como es eso posible.


  —Ten —dijo extendiéndome un billete de cinco dólares para que le cobre. Si tiene dinero debe andar con alguien pensé.


  —¿Dónde están tus padres cariño?


  Ella me mira con sus ojitos muy grandes como pensando en que contestar. En ese momento una voz ronca hace que nos sobresaltemos.


  —¡Maldita sea Amanda! No me vuelvas a hacer esto.


  Miré hacia la puerta y allí estaba él, con una expresión de enojo y de alivio a la vez en su rostro.


   


  


  

   


  Capítulo 6


  Entré a la pastelería como alma que lleva el diablo. Le había pedido a Amanda que me diera un minuto en lo que terminaba de pagar en la tienda de al lado y ella en un descuido se había escapado. Fui directo donde la niña y la tomé en brazos.


  —¿Por qué no me esperaste? —estaba a reventar de la rabia, por el puñetero susto que me acaba de dar.


  —Lo siento —dijo soltando dos lagrimones provocando que se me encogiera el corazón y que me sintiera como el peor hombre del mundo.


  —No deberías hablarle así, los niños no se pierden, son los padres.


  Giré a ver a la dependienta y cuando miré detrás del mostrador allí estaba Angélica, no me lo podía creer. Es que esta mujer me va a salir ahora hasta en la sopa.


  —No creo que sea tu asunto.


  —Mientras estés aquí, lo es.


  —¿No te pagamos lo suficiente en la empresa que te buscas un trabajo a medio tiempo? —estaba colorada de la rabia que tenía.


  —No es mi culpa que mi jefe sea un tacaño.


  Abrí los ojos muy grandes y la verdad no supe que refutar. No conocía sus necesidades y llevaba muy poco en la empresa para saber si mi padre era tacaño con sus empleados, cosa que dudaba. Ella me miraba con odio mientras terminaba de decorar algo que tenía en el mostrador y yo solo respiraba intentando recuperar el aire luego del susto que me dio Amanda.


  —Ten cariño —le dijo a la niña tendiéndole una hermosa tartaleta de fresas.


  —Gracias —ver la sonrisa de Amanda en el rostro y el amor con el que Angélica la trataba provocó que mi enfado terminara de menguar.


  —Sírveme una tarta de chocolate, otra tartaleta de fresa y dos jugos de fruta.


  En silencio sirvió lo que le pedí mientras Amanda hacia embarre por toda mi camisa. La senté en una mesa que estaba cerca mientras esperaba mi pedido. Angélica se veía hermosa concentrada mientras decoraba las tartaletas. Estaba vestida de un modo muy casual, mahonés y una camisa violeta con el emblema de la tienda. El cabello lo tenía recogido y sin casi nada de maquillaje. No podía quitarle ojo de encima, se notaba que sabía lo que hacía por la maestría con la que decoraba mi pedido.


  —¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? —la curiosidad me mató y le tuve que preguntar.


  —No trabajo aquí.


  —Entonces le gusta meterse detrás del mostrador de los negocios por diversión.


  Me fulminó con la mirada y cuando parecía que iba a contestar mi pregunta.


  —Pastelito, podrías pasarme algunas cajas de entrega —vi como el rostro de Angélica enrojecía de la vergüenza.


  —Pastelito, ¿en serio? —no pude evitar la carcajada y la mujer que estaba en la puerta de lo que parecía la cocina me miró y en segundos se puso pálida.


  No sabía quién era, pero me daba la impresión de que ella si sabía quién era yo. Entró de nuevo a la cocina y vi como Angélica cerró los ojos un momento como si lamentara lo que acababa de pasar. Sin decir nada me entregó la bandeja y se marchó detrás de la chica. Yo me senté junto a mi niña a comer.


  —¡Está rico! —dijo Amanda pareciendo una tarta de Fresa con tanto dulce que tenía alrededor de sus labios.


  —Que bueno que te gustó cariño —no sabía porque, pero me sentía mal por lo que había pasado. Tal vez la mujer se avergonzó por reírme de su comentario.


  Como a los cinco minutos Angélica salió, sus ojos se veían apagado, definitivamente la había cagado. Terminé de comer con Amanda y me acerqué a pagar la cuenta.


  —Lamento si hice sentir mal a la chica —ella me miró a los ojos, pero no dijo nada.


  Tomó mi dinero y cobró lo que pedimos. Se bajó un poco en el mostrador para hablarle a Amanda directamente.


  —Ten —le dijo extendiéndole una bolsita de papel con el logo de la tienda.


  —¿Qué es? —le preguntó la niña con rostro de emoción.


  —Es una tartaleta extra para ti, pero no se lo digas al ogro —lo dijo en un susurro pero con toda la intensión de que yo la escuchara. Amanda soltó una de sus risitas, me miró y yo fingí no haber escuchado nada.


  —No tenías que molestarte.


  —No es ninguna molestia, con un padre como tú seguro necesita mucho endulzante en su sistema.


  —Las cosas no siempre son lo que parecen —dije y salí del establecimiento.


  *****


  Tenía una hija, por lo que seguro estaba casado y yo no podía entender porque esa posibilidad me incomodaba. Lo vi irse con la niña de la mano, era muy hermosa y tenía los mismos ojos de su padre.


  —¿Se fue? —preguntó Erica sacándome de mis pensamientos.


  —Sí, tiene una hija —salió de mis labios sin siquiera pensarlo.


  —¿Por qué parece que te duele eso?


  —No me duele, solo no pensé que estuviera casado.


  —No tiene que estarlo para tener una hija Angie.


  —Lamento lo de antes —dije para cambiar un poco el tema.


  —No pasa nada cariño —dijo regalándome una sonrisa.


  —No quieras hacerme sentir mejor Erica, eso nunca pasará.


  —Eres muy dura contigo y lo sabes.


  En ese momento salió Manuel cargado de las cajas que se tenían que entregar.


  —Ya me voy amor —se acercó a Erica y le dio un tierno beso en los labios.


  Amaba verlos tan enamorados, pero a la vez sentía envidia de lo que ellos tenían y yo nunca podría tener.


  —Te veo luego Manuel.


  —¿Por qué no te quedas hoy en casa?


  —Sí, es buena idea —le secundo Erica.


  —No, estaré bien en mi piso.


  Se miraron entre si y no insistieron más. Querían vigilarme estaba segura de eso, pero yo solo deseaba estar sola. Manuel salió y yo ayudé a Erica en todo lo necesario hasta que el volvió y decidí marcharme. No dijeron nada, pero sé que estaban preocupados. Llevaba varios meses sin una recaída y tener una era como perder una batalla. Estaba cansada, cansada de vivir prisionera de un cuerpo que a veces se comportaba como mi peor enemigo.


  Las siguientes dos semanas pasaron bastante normales en el trabajo, casi no había visto a Logan porque se la pasaba de reunión en reunión y yo le agradecía a Dios que fuera así. Las pocas veces que lo vi parecía enfadado, aunque sabía que no era conmigo. Ese viernes cuando bajé a almorzar me encontré con una sorpresa que no me gustó para nada.


  —Hola Angie —era Danilo, estaba frente al mostrador de Rita y la pobre me miraba con el rostro apenado.


  —Danilo, ¿Qué haces por aquí?


  —Vine a invitarte a almorzar —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Era un chico bastante guapo, pero no era mi tipo. Era alto, delgado, el cabello y ojos oscuros y su piel era algo bronceada. Tenía una sonrisa perfecta y siempre era muy encantador, pero a mí la verdad no me interesaba.


  —Creo que fui muy clara contigo.


  —Solo es un almuerzo Angie. ¿Qué de malo puede tener?


  —No quiero que te hagas ilusiones Danilo, de verdad.


  —Anda vamos, como amigos nada más —dijo con una sonrisa apagada.


  —Bien —decidí aceptar su propuesta, porque no deseaba armar un espectáculo en la oficina y tampoco quería hacerlo sentir mal.


  Caminamos unos diez minutos y llegamos a un hermoso restaurante italiano. Entramos y rápido nos sentaron, ordenamos la comida y el comenzó a hablar.


  —Angie, te echo mucho de menos nena.


  —Por favor Danilo, apenas salimos un par de veces no me vengas con eso ahora.


  Tomó mi mano por encima de la mesa y se la llevó a los labios, esto no me gustaba nada. Nunca se había comportado tan territorial conmigo y me ponía un poco nerviosa.


  —Vamos cariño, no ves que me tienes loco por ti.


  —Danilo, no hagas esto quieres. Tú y yo ya hablamos, solo fueron algunas salidas nada más— dije intentando zafar mi mano de su agarre, pero él la apretaba fuerte mientras me miraba a los ojos.


  —Creo que no entiendes Angie, tú me gustas mucho y yo tengo lo que me gusta —su mirada era profunda y me parecía ver coraje en sus ojos.


  —Me estás haciendo daño, suéltame por favor —dije en un susurro pero él simplemente me ignoró.


  No sabía cómo manejar la situación, era la primera vez que se comportaba de este modo. Quería salir corriendo, pero tampoco pretendía hacer un escándalo. Cuando llegó la comida soltó mi mano para poder comer. Yo apenas podía probar bocado, lo único que deseaba era irme.


  —Come —me ordenó y le hice caso para intentar evitar que se pusiera peor.


  Cuando terminamos, él pagó la comida y salimos del local. Yo me disponía a seguir rápidamente mi camino a la oficina pero él me detuvo. Con cada segundo que iba pasando lo notaba más tenso y molesto.


  —¿A dónde crees que vas?


  —Tengo que trabajar.


  —Yo te acompaño.


  —No, puedo irme sola.


  Su semblante cambio por completo, estaba furioso y no entendía bien porque. Me agarró fuertemente la mano y se pegó a mí, era como si me mirara pero no me viera al mismo tiempo.


  —Dije que yo te llevo.


  —Me haces daño —dije y era verdad, me estaba lastimando la muñeca con su agarre, pero él en vez de soltarme apretó más.


  Deslizó su mano por mi cuello y le dio un leve apretón, estaba muy pegado a mí y su erección era palpable a través de su pantalón. ¿Qué demonios le estaba pasando?


  —Tómate el día libre y ven conmigo a casa —dijo muy pegado a mi oído.


  Estábamos en plena calle y yo solo podía sentir asco por su comportamiento. No voy a negar que habíamos pasado algunas noches juntos, pero jamás se había comportado de un modo tan grosero.


  —¡No! ¡Suéltame! —dije casi gritando.


  —He dicho que vendrás conmigo.


  —¡Te dije que no Danilo! ¡Suéltame! —dije intentando zafarme y de repente vi cómo se despegaba de mí bruscamente cayendo de golpe contra el pavimento.


   


  


  

   


  Capítulo 7


  Había visto a Angélica con aquel sujeto dentro del restaurante y me había percatado de lo incomoda que estaba. Desde adentro pude ver por el cristal como la agarraba y la cara de terror de ella y no pude evitar salir en su defensa. Agarré aquel canalla desde atrás y lo lancé al suelo con todas mis fuerzas.


  —Dijo que la soltaras, ¡hijo de puta!


  —¡Vete a la mierda imbécil, esto no es asunto tuyo! —se puso en pie y me tiró un golpe que apenas me rozó la cara.


  —¡Pedazo de mierda! —dije saltándole encima y volviéndolo a tumbar al piso, le pegué varios golpes en la cara hasta que quedo casi inconsciente.


  —Para, por favor para ya —estaba tan eufórico que no me había percatado del estado de Angélica.


  Estaba histérica llorando y temblaba por los nervios. Me acerqué a ella y la abracé a mi pecho para calmarla. Verla en ese estado me conmovió y lo único que deseaba era que se calmara.


  —Lo siento, ya no pasa nada —le dije dejando que su exquisito aroma a dulce me invadiera.


  El tipo se puso en pie y se nos quedó mirando.


  —Esta me la van a pagar.


  Intenté golpearlo nuevamente pero ella no me lo permitió y él salió de allí corriendo o eso intentaba.


  —Debería escoger mejor sus parejas señorita Miller.


  Sentí como se puso tensa entre mis manos y se alejó de mí.


  —Angélica espera.


  —Gracias por su ayuda señor Jackson, ya me voy a la oficina.


  —Detente —dije dándole un giro que la dejó pegada a mi pecho nuevamente.


  —Déjeme ir —dijo en un susurro.


  —Solo quiero asegúrame de que estás bien —me deleité con su mirada por un segundo, sus ojos eran tan hermosos, ella entera era hermosa.


  —Lo estoy, solo quiero irme.


  La solté lentamente y dejé que se marchara aunque lo único que deseaba era seguir abrazándola. Regresé al restaurante a pagar la cuenta y de inmediato fui camino a la oficina.


  *****


  Al llegar a recepción Rita ya había regresado de comer y cuando me vio fue corriendo a donde mí, estaba tan nerviosa que no podía parar de llorar.


  —¡Madre mía Angie! ¿Qué coños pasó?


  Le conté lo sucedido con Danilo y se quedó muy sorprendida. La pobre no sabía dónde meterse por la vergüenza que sentía.


  —Angie, él nunca había sido así te lo juro, de lo contrario nunca te lo habría presentado.


  —Esto no es culpa tuya Rita, solo Dios sabe que mosca le picó. Parece obsesionado conmigo.


  —Hablaré con Matt para que le diga algo.


  Fui al baño a tomarme unos minutos hasta que me calmé. Antes de salir me puse un poco de maquillaje para disimular mi estado. Pasé el resto de la tarde un poco más tranquila, a las cinco en punto bajé para ponerme rumbo a mi casa. Salí y frente a la puerta estaba el señor Jackson cruzado de brazos y piernas recostado frente a un hermoso BMW deportivo color gris.


  —Ya era hora de que salieras, tendré que decirle a tu jefe que deje de ser tan negrero —dijo regalándome una hermosa sonrisa y no pude evitar yo también sonreír.


  —¿Qué hace aquí señor?


  —Llámame Logan por favor, al menos fuera de la oficina.


  —Está bien, lo intentaré.


  —Venga, te llevo a tu casa.


  —No es necesario, vivo muy cerca, puedo caminar.


  —No, yo te llevaré. Móntate y no refunfuñes por favor —dijo abriendo la puerta del pasajero.


  Solté un suspiro y decidí montarme, este hombre era bastante terco y sabía que no me dejaría marchar así sin más. Cerró mi puerta y mientras me ponía el cinturón de seguridad él se sentó en su asiento. Encendió el coche y se colocó el cinturón para ponerse en marcha rumbo a mi casa. Le di la dirección y en menos de cinco minutos estábamos frente al edificio.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó poniéndose de lado con la mirada fija en mi rostro.


  —Sí, solo fue el susto.


  —A mí me pareció que ese hombre está obsesionado.


  —Nunca se había comportado así, siempre le dejé claro que no quería nada serio.


  —No todos entienden eso, deberías tener más cuidado con los hombres con los que sales Angélica —pude percibir cierta molestia en el tono de su voz.


  —No creo que sea asunto tuyo.


  —No lo es, pero debieras aprender a no acostarte con hombres que no conoces bien, no todos entienden lo que es una simple noche de lujuria. Mi chica de ojos bonitos —dijo eso último tras unos segundos de silencio.


  Mi corazón se aceleró de inmediato y automáticamente levanté mí mirada directo a sus ojos y me topé con sus dos tormentas fijas en mí. Sabía que me había reconocido, me lo dejó más que claro, porque de ese mismo modo me llamó aquella noche tantas veces “mi chica de ojos bonitos”.


   


  


  

   


  Capítulo 8


  Esa forma de llamarme me dejó helada y apenas podía pronunciar palabras. Nos mirábamos en silencio, como si nuestras miradas necesitaran reconocerse. Como si nuestras mentes estuvieran en el mismo sitio hace casi una década atrás.


  —Me recuerdas —dije en un susurro más para mí que para que él me escuchara.


  —Cada detalle —dijo sin retirar su mirada gris de la mía.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Por venganza, era cómico verte tan nerviosa a mi lado —afirmó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Idiota.


  —Oye, sigo siendo tu jefe.


  Puso su mano en mi rostro y acarició mi labio inferior con su pulgar. No dejaba de mirarme y yo me sentía abrumada por el momento. Me gustaba mucho y eso no estaba bien, mucho menos porque estaba casado.


  —Gracias por traerme —dije quitándome el cinturón de seguridad para bajar del coche.


  —Espera.


  Cuando me giré a mirarlo, él simplemente sostuvo mi cara con sus dos manos y me besó. Fue un beso lento y tierno, succionó mis labios con los suyos y busco en ellos hasta que abrí un poco la boca permitiéndole el paso a su lengua. Comenzaron a bailar entre ellas y poco a poco el beso se hizo un poco más intenso. Era exquisito poder probar sus labios carnosos después de tantos años. Se reconocían a la perfección como si el tiempo hubiera pasado sin que ellos lo percibieran. Bajó su mano por mi cuello acariciándolo y se acercó más a mí. Yo temblaba, era perfecto, todo en él era tan perfecto, pero no podía ser.


  —Detente —dije sosteniéndole los antebrazos e intentando alejarme.


  —No quiero detenerme, me encanta besarte, siempre me gustó.


  —Pero yo sí, no estoy con hombres casados Logan, así que por favor márchate, respeta a tu esposa y a tu hija —dije eso y me bajé del coche sin mirar atrás.


  Cuando llegué a mi apartamento estaba jadeando, su beso me había desestabilizado por completo. Fui a la cocina y me bebí un vaso de agua, en ese momento detestaba no poder beber licor, porque creo que un trago sería lo único que me calmaría. Me asomé al balcón y ya se había marchado, me senté un rato a ver la gente pasar mientras intentaba controlar mi cuerpo. Sentía un cosquilleo y decidí ir a mi cuarto donde estaría más segura.


  *****


  Entré en mi propiedad y estacioné el coche frente a la casa. Era una casa de dos plantas, blanca, muy hermosa, la había comprado cuando me quedé con la custodia de Amanda. Quería que ella tuviera un patio para jugar y las comodidades necesarias. Tenía cuatro habitaciones, y por lo demás bastante normal. Además había una oficina y una sala de juegos para mi pequeña. En la parte trasera disfrutaba del aire libre con piscina donde nos gustaba hacer pasadías con la familia y asar carne en la parrilla. Mis padres querían que comprara una casa más grande pero yo soy feliz aquí y tengo lo que necesito.


  Subí las escaleras y cuando abrí la puerta principal mi princesa venía corriendo hacia mí.


  —¡Papi! —dijo y yo la sostuve en mis brazos para poder abrazarla.


  —¡Hola cariño!


  —Buenas tardes señor —me saluda Carmen.


  Carmen es la nana de Amanda desde que tenía dos meses. Tiene cincuenta años, pero se ve como de cuarenta, siempre viste de negro y lleva su cabello rubio siempre recogido. Toda su vida se ha dedicado al cuido de niños y aunque quedó viuda muy joven nunca volvió a casarse o tuvo hijos. Era una mujer hermosa, llena de maravillosas cualidades, pero la vida había sido demasiado dura con ella. A pesar de eso siempre era muy dulce y cuidaba de mi niña como si fuera propia. Admito que no sé qué sería de mí sin ella.


  —¿Cómo estás bonita?


  —Bien —dijo sosteniendo mi cara y dándome besos por todo el rostro, cosa que a mí me fascinaba que hiciera.


  —¿Qué tal se ha portado? —pregunté dirigiéndome a Carmen.


  —Muy bien señor, como siempre. Hicimos ya la tarea por lo que no tiene que preocuparse de nada hasta el lunes.


  —Gracias Carmen, eres la mejor.


  Como cada viernes ella tomó sus cosas para irse. Se despidió de nosotros y se marchó. Siempre se quedaba en casa, pero el fin de semana era su tiempo libre y yo me dedicaba a los cuidados de mi niña al menos que fuera necesaria su presencia.


  —¿Quieres comer papi?


  —Muero de hambre —contesté tocando mi estómago para darle un poco de dramatismo a la situación.


  —Ven.


  Acto seguido tomó mi mano y me llevó rumbo a la cocina. Era una cocina muy moderna equipada con electrodomésticos de acero inoxidable de última generación. Las encimeras eran negras y el resto de los muebles eran blancos. Siempre estaba todo muy bien organizado gracias a Carmen y había una esquina donde mi pequeña tenía su mini cocina de princesa con todo y mesa para comer. Cada viernes Carmen dejaba algo sencillo listo para que ella pudiera servirme cuando llegaba del trabajo. Era un ritual para nosotros ese momento, nos sentábamos en la mesa y compartíamos la cena como si fuera ella quien cocinaba. Tomé asiento en su pequeña silla rosa y observé a mi pequeña con su ceño fruncido por la concentración tomar dos bocadillos de pollo y jugo de fruta que había dejado Carmen a su alcance.


  —Ten —dijo poniendo en la mesita mi comida.


  —Gracias cariño.


  Ella se sentó y comenzamos a comer, amaba tener estos momentos con ella. Mientras comía no pude evitar pensar en Angélica y en lo equivocada que estaba en cuanto a mí. Cuando estábamos en el auto me quedé tan aturdido con su comentario que no supe como aclararle la situación. La verdad no puedo culparla por juzgarme, yo en su lugar pensaría lo mismo.


  Al día siguiente llevé a Amanda a casa de mis padres y decidí ir a ver a Angélica. No era hombre de dar explicaciones y mucho menos cuando se trataba de mi hija, pero por alguna extraña razón necesitaba comenzar a ser sincero con ella. No podía dejar que siguiera pensando que era un mal hombre por querer acercarme a ella cuando nada estaba más lejos de la realidad.


  Cuando llegué al edificio donde vivía fui directo a su apartamento, aunque ella no me había dicho cuál era lo había encontrado en el archivo de los empleados de la empresa. Me paré frente a su puerta y toqué. Sentí como se movía la cerradura y en segundo la tuve frente a mí.


  —¡¿Qué coños te pasó?!


   


  


  

   


  Capítulo 9


  Lo vi de pie frente a mi puerta y me quise morir. Abrí sin mirar quien era, porque estoy esperando una entrega de la farmacia y lo menos que imaginé es que vendría a mi casa. Llevaba un mahón desgastado, una camisa negra de manga larga y unos mocasines azules. Con esa ropa y su cabello alborotado me recordaba al chico que había conocido hace años.


  —Me caí en la ducha —fue lo único que pude decir y creo que él me lo creyó.


  —Mierda Angie, te diste muy duro —tenía moretones en varias partes de mi cuerpo incluyendo uno en el rostro.


  —¿Qué haces aquí?


  —Quería hablar contigo, ¿puedo pasar?


  —No creo que esté bien.


  —Por favor Angie, tenemos que hablar.


  Le permití el paso a regañadientes. No deseaba hacer un escándalo en la puerta de mi casa y crear rumores con los vecinos.


  —Llamaré a mi hermano para que venga a verte, él es médico —dijo sacando el celular de su bolsillo.


  —Estoy bien Logan, no es para tanto. Ya mandé a comprar algunos analgésicos.


  En su mirada se reflejaba el debate interno que tenía, pero terminó cediendo a mi petición.


  —Bien, no voy a insistir.


  Pasamos a la sala y nos sentamos en mi sofá uno al lado del otro. Miraba mi apartamento meticulosamente, pero no decía nada y me estaba empezando a desesperar. A eso le podemos sumar que ando vestida como una loca, con pantalones de yoga negros, una camisa que apenas se nota su color original y el cabello recogido en un moño alborotado.


  —¿Quieres algo de beber?


  —No, gracias.


  —¿A qué viniste? No me parece bien que un hombre con familia visite a una mujer soltera a su casa.


  —Angélica, a diferencia de lo que piensas yo no estoy casado —dijo mirando directo a mis ojos un poco molesto.


  Escuchar eso de su boca me hizo sentir un gran alivio y a la vez estúpida. Sabía que no podría tener nada serio con él, pero me era imposible negar la atracción que existía entre nosotros.


  —Podrías estar mintiendo —puso su mano en mi rostro muy cerca de donde tenía un moretón y paso suavemente su dedo en el. Su roce provocó escalofríos en todo mi cuerpo y me regaló una de sus hermosas sonrisas.


  —No te miento bonita.


  —¿Por qué no lo aclaraste ayer?


  —No me gusta hablar del tema de Amanda y me cogiste desprevenido.


  —¡Por Dios!, a que padre no le gusta hablar de sus hijos.


  Me miró con el rostro descompuesto y parecía que no le había gustado para nada mi comentario.


  —Amo a mi hija, pero lo que hay detrás de ella es muy doloroso Angie. Me parece muy injusto que me juzgues.


  —Lo siento, no quise ofenderte —y de verdad lo sentía.


  Podía ver la tristeza en sus ojos y maldije internamente no cerrar la boca. No sé qué había sucedido, pero era claro el dolor que sentía solo de pensar en el tema. Estuvo en silencio unos segundos pensando y cuando menos lo imaginé comenzó a hablar.


  —Amanda es mi sobrina, es hija de mi gemela, pero yo tengo su custodia. Muy pocos saben la realidad y los que lo saben simplemente no hablan del tema. El resto del mundo asume igual que tú.


  —No lo entiendo. ¿Por qué la tienes tú?


  —Mi hermana se casó con un imbécil que la maltrataba, ella nunca dijo nada hasta que ya fue tarde. Cuando estaba embarazada le dio un ataque de celos y la apuñaló —su voz fue casi un susurro.


  —¡Dios mío! —pronuncié llevándome las manos a la boca.


  Podía ver el dolor reflejado en sus ojos. Se veía atormentado, triste, parecía que luchaba por no romperse delante de mí. Era obvio que le costaba mucho hablar del tema.


  —No tienes que seguir hablando.


  —Ya empecé, necesito terminar.


  Asentí con la cabeza y él dio un suspiro. Tomó mi mano entre las de él y la sostuvo mientras continuaba hablando. Parecía que caía por un precipicio y necesitaba algo de que sostenerse.


  —Ella estaba muy mal y cuando llegó al hospital los doctores optaron por hacerle una cesárea de emergencia —su mirada estaba perdida en algún punto del piso de mi sala.


  —Cuando despertó narró lo que había sucedido, estaba muy débil por la pérdida de sangre y su cuerpo se estaba deteriorando muy rápido. Duró dos días más después de eso. Las pocas horas que estuvo consciente dejó muy claro que deseaba que fuera yo quien criara a su hija y cuando murió cumplimos su deseo.


  —Lo siento tanto Logan.


  —Es difícil, tener que criar a una hija solo. No tener las mejores respuestas para sus preguntas y llevando una vida como la que llevo, a veces tan ajetreada por el trabajo, pero a la misma vez me hace sentir vivo y feliz.


  —¿Por qué te la dejó a ti?


  —Era mi gemela Angie, el vínculo que se crea con un gemelo es algo muy distinto al de un hermano normal. Ella peleaba mucho por la vida loca que llevaba, siempre me decía que debía sentar cabeza y a veces creo que por eso me eligió. Fui el primero en coger a Amanda en los brazos y me enamoró, creo que si ella no me lo hubiera pedido igual la hubiera criado.


  —¿Qué paso con el padre?


  —Terminó con su vida allí mismo.


  —Todo es tan horrible, lo siento tanto Logan.


  —Tener a Amanda en mi vida ayuda a que el dolor sea menos. Es un copia exacta de su madre en todo el sentido de la palabra —vi como una sonrisa asomaba en sus ojos y le di un leve apretón en la mano.


  En ese momento tocaron a la puerta, él soltó un suspiro, se puso de pie y fue a abrir. Era el chico de la farmacia que por fin había llegado.


  —Entrega para Angélica Moris —dijo Mariano mirando muy raro a Logan.


  —Estoy aquí Mariano.


  —¡Ah!, hola Angie, por un momento pensé que me había equivocado.


  Presenté a los chicos y pude ver interrogación en el rostro de Logan. Pagué la receta y me despedí de Mariano con el mismo entusiasmo de siempre.


  —Muy confianzudo el chico.


  —Lo conozco, es un buen muchacho y vive en el piso de abajo.


  —Tan joven trabajando.


  —No todos nacemos en cuna de oro.


  Su expresión fue de arrepentimiento y cambió el tema por completo. Me tomé los analgésicos y nos sentamos a bebernos un café en el balcón de mi casa. Estuvimos allí algunas horas hablando del trabajo, algunas anécdotas de su pasado y de las ocurrencias de su pequeña. Luego de un rato simplemente veíamos la gente ir y venir por el parque en silencio. Hasta que él habló.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —¿Por qué hice qué? —no entendía su pregunta o no la quería entender.


  —¿Por qué te comportaste de aquel modo cuando nos conocimos?


   


  


  

   


  Capítulo 10


  Cogió las dos tazas de café de la mesita del balcón y caminó con ellas a la cocina. Fregó las tazas y cuando terminó, comenzó a dar vueltas de un lado para otro sin decir nada. Parecía un animal herido y acorralado. De pronto, se sostuvo con ambas manos sobre la encimera y sin mirarme me echó.


  —¡Vete!


  —¿Me estás echando? —pregunté asombrado.


  —Sí, vete por favor.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero estar sola. ¡Vete!


  —Angélica, somos adultos, creo que podemos hablar del tema.


  —Quiero que te marches Logan.


  Sus ojos estaban vidriosos, la miré un segundo y caminé a la puerta saliendo de su casa dando un portazo. Se comportaba como una chiquilla y eso me enfurecía.


  *****


  Una parte de mi sentía vergüenza por mi actitud aquella noche, pero era algo que él nunca podría entender. Nunca he podido olvidar los detalles de aquel momento, había sido perfecto. Recuerdo que llegué al bar y me aproximé a él, no era la primera vez que lo veía por allí y sabía que al ser un chico mujeriego cumpliría con mi propósito. Tenía solo diecisiete años, pero había conseguido una identificación falsa para poder entrar al bar. Estuvimos hablando y bailando cerca de dos horas hasta que le pedí que fuéramos a un lugar más privado y él aceptó.


  —Vamos a mi casa —dijo, pero yo no deseaba irme lejos del local.


  —No, ven —tomé su mano y lo llevé a un pequeño almacén que había al fondo, donde tenían un escritorio y un viejo sofá. Estaba segura que allí nadie nos molestaría.


  Entramos y él no perdió el tiempo y comenzó a besarme, apenas había un poco de luz que venía de una lámpara de piso en la esquina de la habitación. El sitio estaba lleno de cajas de licor, papeles y algunos archivos, no era nada romántico, pero servía para lo que lo quería. Me llevó directo al sofá y se recostó sobre mí, me besaba con mucha pasión y mientras recorría mi cuerpo con sus manos. Nunca había experimentado todo lo que me hacía sentir.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó cerca de mi oído.


  —Te dije que nada de nombres —me miró directo a los ojos y me perdí en su mirada.


  —Está bien, mi chica de ojos bonitos.


  Continúo besándome y mi cuerpo se encendía con cada caricia. Nunca había llegado tan lejos con nadie, pero lo deseaba. Tenía que hacer esto, tenía que ser yo quien decidiera y nadie más. Recorrió mi cintura y mis muslos con sus manos y comenzó a subir mi mini falda, tocó sobre el tanga blanco que me había comprado para esta ocasión y todo vibró de momento. Seguía besándome y yo me sentía mareada por tantas sensaciones. Mis manos fueron a su cuello y lo acariciaba con toda la ternura que de mi desprendía. No sabía bien que hacer, solo me dejaba llevar por el instinto de lo que creía correcto.


  —¿Te gusta bonita?


  —Sí —susurré, porque apenas me salía voz.


  Metió sus dedos bajo el tanga y comenzó a trazar círculos en mi clítoris, cada roce hacia más intenso el placer hasta que sentí mi cuerpo explotar. Por instinto levantaba mis caderas del sofá para acercarme más a su tacto. No tenía idea de lo que me sucedía pero se sentía maravilloso. El continuaba besándome y acariciándome y yo me perdía entre sus manos.


  —Muy bien bonita.


  Se abrió los pantalones y los bajó lo suficiente para poder ponerse el preservativo. A penas pude verlo por la oscuridad. Movió el tanga a un lado y se acomodó en mi entrada, yo estaba empapada, más que empapada la verdad.


  —Mírame —me quedé mirándole directo a los ojos.


  Con un solo movimiento de cadera entró en mí de un golpe. Yo no pude aguantar el grito de dolor y me aferré a sus brazos enterrándole las uñas. Él se quedó mirándome sin moverse ni un milímetro más y vi como su rostro se descomponía.


  —¡Mierda! —dijo en un susurro.


  —Sigue por favor —dije y podía ver la duda en su rostro.


  —Dime que no es lo que creo —parecía asustado.


  —Solo sigue.


  —¿Por qué no me dijiste que era tu primera vez? Mierda eso no se le da a cualquiera. Además te hice daño sin querer.


  —Estoy bien, por favor no te detengas por eso.


  Yo no quería que parara, necesitaba hacer esto, de verdad lo quería. Así que enredé mis piernas alrededor de sus caderas como había leído en alguna revista. Él me continúo mirando a los ojos y tras un suspiro se empezó a mover muy lentamente. Dejaba que me acoplara a la invasión y con toda la sutileza del mundo me hizo suya.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras acariciaba mi rostro con la mano y continuaba moviéndose dentro de mí.


  —Sí.


  Él asintió y comenzó a besarme por el cuello, la oreja y descendió su mano a nuestra unión para tocar mi clítoris. Cuando estaba cerca de otro orgasmo se quedó clavado mirando mis ojos. Tenía la mirada más hermosa que había visto. Sus ojos eran de un gris tormenta capaces de hacer que me perdiera en ellos.


  —No dejes de mirarme —susurró


  Como pude los dejé abiertos para contemplarlo y un momento después ambos explotamos en un orgasmo. Sin salir de mí, continúo dándome tiernos besos por todos lados. Me acariciaba y me miraba como si intentara descifrar algo en mi mirada. Yo temblaba debajo de él y no sé si era por lo que acababa de sentir o por el nerviosismo.


  —Debiste decírmelo —salió lentamente de mí dejando un gran vacío.


  Pude ver las marcas de mi pureza cuando se acomodó en el sofá y me sentí más avergonzada.


  —Es normal que pase. ¿Te duele mucho? —preguntó desasiéndose del preservativo.


  —Un poco.


  Tomó unas servilletas que había cerca y me limpió para luego limpiarse él. Nos acomodamos la ropa y nos quedamos sentados unos minutos. Él tomó una de las servilletas y comenzó a jugar con ella hasta que hizo una flor y me la entregó.


  —Ten, mi chica de ojos bonitos —señaló dándome un tierno beso en los labios.


  —Gracias.


  Su gesto me dejó descolocada, lo había elegido no solo porque sabía que cumpliría con el cometido, sino porque me gustaba y ese detalle me abrumaba. No esperaba que fuera tan atento, porque por lo regular nadie lo era.


  —Lo siento —me acerqué a darle un beso y cuando me separé lo miré a los ojos directamente mientras acariciaba su rostro. Quería recordarlo el resto de mi vida, no importaba si no lo volvía a ver. Él no lo sabía, pero era el comienzo de mi nuevo yo.


  —Lo siento —repetí y me marché corriendo.


  Casi una década después podía recordar cada detalle de ese momento. Sus besos, sus caricias, pero sobre todo su mirada. El gris de sus ojos nunca se había ido de mis recuerdos.


   


  


  

   


  Capítulo 11


  El lunes regresé a la oficina como si nada, bastó de un poco de maquillaje para cubrir las señales de mí supuesta caída. Llegué a mi escritorio y cuando me disponía a trabajar en el ordenador llegó mi antiguo jefe.


  —Buenos días Angélica.


  —Buenos días Elmer.


  —Me encanta cuando usas ese vestido, te ves hermosa —señaló con una amplia sonrisa en el rostro.


  Tenía puesto un vestido negro ceñido al cuerpo, cuello en V hasta las rodillas, con hermosas mangas largas de encajes y zapatos del mismo color. Siempre que Elmer me veía este atuendo me alababa mucho.


  —No deberías alabarme tanto que me lo voy a creer.


  —Sabes que es cierto. ¿Y cómo te ha ido con el señor Jackson?


  —Lo único que te puedo decir es que te extraño —ambos soltamos una carcajada.


  —¿Cuál es el chiste? —preguntó Logan quien estaba parado detrás de Elmer y no se veía nada contento.


  —Solo poniéndonos al día señor —Elmer le contestó, pero la expresión de Logan no cambio nada.


  —Venga a mi oficina señorita Moris —se dio la vuelta y se marchó.


  Yo como una tonta me quedé mirándolo caminar. Llevaba un traje de cinco piezas negro con la camisa azul y una corbata a juego que lo hacía ver espectacular. Cuando recuperé la compostura, me despedí de Elmer y me dirigí a su despacho. Sabía que estaba molesto por como lo eché de casa el sábado, pero no podía ser sincera con él. No podía serlo con nadie.


  Ya en su oficina lo veo de pie junto a la ventana mirando a través del cristal. Se ha quitado la chaqueta del traje y puedo apreciar mejor el ancho de su espalda.


  —¿Qué necesita señor?


  —Siéntese.


  Tomé asiento frente a su escritorio para evitar discusiones. Él se giró y se sentó en su silla con los puños sobre el escritorio. No dejaba de mirarme, pero tampoco decía nada y eso me hacía sentir nerviosa. Me frotaba las manos por el nerviosismo y la ansiedad que me provocaba el momento.


  —¿Hace cuánto se acuesta con el señor Cortes? —soltó de golpe.


  Su pregunta me dejó fría, este imbécil que demonios se cree. Estaba por perder los estribos por el enojo que sentía.


  —Primero señor, con quien yo me acueste no es asunto suyo.


  Abrió la boca para decir algo pero yo no se lo permití. No me importaba que fuera mi jefe, no iba a permitir que me faltara el respeto de ese modo.


  —Segundo, yo no estoy con hombres casados. Debería aprender señor Jackson, que el hecho de que un hombre y una mujer se lleven bien no quiere decir que tengan algo.


  Me puse de pie para marcharme cuando sentí que me tomó de la mano y me pegó a su pecho. Mi corazón palpitaba muy fuerte, estaba molesta con él, pero siempre lograba bajarme las defensas.


  —Lo siento —dijo sin dejar de mirarme.


  —Suéltame Logan, tengo que trabajar.


  —Solo si perdonas mi idiotez.


  Acercó sus labios a los míos y los rozó tiernamente. No fue un beso sino una simple caricia entre ellos. Me tenía alterada, él lograba que mi cuerpo perdiera el poco control que tenía.


  —Te disculpo, ahora déjame ir.


  Me aferró más a su cuerpo y entonces me besó de verdad. Tenía una mano alrededor de mi cintura y la otra en mi nuca. Yo solo posé las mías en su pecho y me dejé llevar. No sé cuánto duró el beso, si fueron segundos o minutos, pero cuando se apartó ambos estábamos jadeando por el deseo.


  —Me haces perder la cabeza Angie —dijo uniendo su frente con la mía con los ojos cerrados.


  Intento alejarme de él pero no me lo permite.


  —Esto no es correcto Logan.


  —¿Por qué?


  —Eres mi jefe —no era la única razón, pero él no lo sabía.


  —Puedo despedirte.


  Tenía una hermosa sonrisa en su rostro y sabía que su comentario era solo broma. Nunca lo había visto tan contento, era hermoso y cuando sonreía de ese modo lo era mucho más. Me encantaba cuando se comportaba así, me recordaba al chico que era cuando lo conocí.


  —Voy a trabajar.


  —Está bien —me acarició el rostro y volvió a besarme antes de dejarme ir.


  *****


  —Esa mujer te va a volver loco Logan.


  —¿Hablando solo hijo?


  No había sentido a mi padre entrar a la oficina.


  —Pensando en voz alta.


  Me acerqué a saludarlo y lo invité a sentarse.


  —¿Cómo estás?


  —Estoy bien —me miró con el ceño fruncido pero no decía nada.


  —¿Qué pasa?


  —Si te vas a tirar a la secretaria en la oficina cómprale un labial que no te pinte.


  Me toqué los labios y cuando me miré los dedos tenia labial de Angie. Saqué mi pañuelo y me limpié rápido.


  —Lo siento —me sentía como un puto adolescente al que cogían con las manos en la masa.


  —No creo que esté bien que te metas con el personal hijo.


  —No es lo que piensas papá.


  —Entonces, eso que significa —dijo señalando mi pañuelo pintado de rosa.


  —¿Recuerdas la chica del bar cuando estaba en último año de universidad?


  —Claro, me tuviste meses tratando de encontrarla.


  Mi padre me había ayudado a localizar a Angie, pero al no tener ningún dato fue imposible. Era el único que conocía mi historia con ella y se había puesto furioso por no detenerme al saber de su virginidad. Bueno se había puesto más furioso todavía por acostarme con ella sin ni siquiera saber su nombre y acabándola de conocer.


  —Es ella papá, es Angie.


  —¿Angélica Moris?


  —Sí, lleva dos años aquí y yo ni enterado.


  —El destino tiene sus maneras hijo —dijo con una sonrisa en el rostro.


  Hablamos un rato sobre trabajo y se marchó. Luego de la muerte de mi hermana se había convertido en mi mejor amigo. Siempre fuimos muy unidos como familia pero la muerte de Leila fortaleció más mi relación con él.


  Estaba envuelto leyendo unos documentos de trabajo cuando mi celular sonó.


  —Carmen, ¿Qué ocurre?


  —Disculpe que lo llame señor, pero Amanda ha tenido un problema en la escuela y quieren que vaya usted donde la directora.


  —¡¿Qué ocurrió?!


  Pensar que algo malo pudo pasarle a mi niña me hacía perder la razón.


  —Ella está bien, pero parece que tuvo una pelea con otra niña. Yo ya voy de camino.


  Colgué la llamada y rápido agarré mis cosas y me fui.


   


  


  

   


  Capítulo 12


  Entré a la oficina y vi a mi pequeña llorando sobre la falda de Carmen. Cuando levantó su cabeza y me vio salió corriendo a mis brazos y sentí que mi corazón se partía en mil pedazos por verla así. Tenía su rostro rojo por el llanto y su cabello muy desordenado.


  —Papiiii, lo sientooo papiii, yo no quería pegarle, pero ella no se callaba.


  —Cálmate cariño por favor —ella sollozaba en mi cuello y a mí se me partía más el corazón.


  —Tú no mataste a mami, no fuiste tú.


  Sentía el cuerpo caliente por la rabia. No sabía que le habían dicho a mi niña, pero esto no se iba a quedar así. Yo podía aguantar cualquier cosa, pero con mi niña nadie se metía.


  —Señor, debe ir con la directora que ya lo está esperando.


  Le entregué la niña a Carmen y entré a la oficina hecho una furia.


  —Señor Jackson, tome asiento por favor.


  —Quiero una muy buena explicación de esto —dije quedándome de pie.


  Ella me miraba muy apenada y no era para menos. Dejaba una buena cantidad de dinero en este colegio para que mi hija recibiera la mejor educación.


  —Estamos todos muy apenados con la situación. Nosotros conocemos la historia de Amanda y siempre hemos mantenido discreción como nos pidió.


  —¿Entonces cómo es posible que le dijeran que yo maté a su madre?


  —No fue eso señor Jackson. Una niña que llegó nueva este año escuchó a su madre hablar con unas amigas, sobre Amanda. La niña asumió que el asesino era usted y comenzó a molestar a su hija.


  —¡Me está jodiendo! —Dije halándome el pelo para no golpear la pared.


  —Lo siento señor, los padres de la niña querían disculparse, pero yo preferí que se marcharan y hablar yo con usted. Estamos hablando de niños de cinco años. La niña comenzó a decirle a Amanda que su padre mató a su madre y ella se enfureció y le pegó.


  —Amanda no sabe que no es mi hija. Estamos esperando a que pueda entender para decirle y ahora tendré que hablar con ella, porque una imbécil metiche abrió la boca cuando no debía —estaba furioso, descontrolado totalmente.


  —Cálmese por favor señor Jackson.


  —Que me calme, se atreve a pedirme que me calme. Tiene una puta idea de lo que significa contarle a una niña de cinco años que el cabrón de su padre mató a su madre cuando ella estaba en su vientre.


  La mujer tragaba en seco y podía ver lo pálida que estaba. No sabía que decir y en cierto modo no la culpaba por ello.


  —Me llevo a mi hija a casa y dígale a la madre de la otra niña que aprenda a no meterse en la vida ajena y que se meta sus disculpas por el culo.


  Salí de la oficina y Amanda estaba dormida en la falda de Carmen. La cogí en mis brazos y la olí, ese olor a bebé que tanto me calmaba. No la había engendrado pero daría mi vida por protegerla si fuera necesario.


  —No sé qué hacer Carmen —dije dejando salir las lágrimas que me consumían.


  Sentía rabia y dolor ante la situación a la que tendría que exponer a mi pequeña. Era un alma inocente y no quería empañar su niñez con algo tan doloroso.


  —Ella es muy inteligente señor, cuéntele la verdad. Al menos lo suficiente para que entienda. Sé que lo entenderá.


  —Hablaré con ella más tarde, primero tengo que hablar con mis padres.


  Mi familia nunca se había metido en la crianza que le daba a Amanda, me ayudaban y aconsejaban pero siempre era yo quien tomaba las decisiones. Con este caso todo era diferente, necesitaba a mi familia para hablar de este tema y ella necesitaría de ellos.


  *****


  Cuando llegué a casa no podía dejar de pensar en el modo en que se había ido Logan de la oficina. No me dijo nada y solo había llamado para decirme que se tomaría el resto de la semana. Me sentía tonta por sentirme excluida, cuando entre nosotros no había nada.


  La semana transcurrió bastante tranquila en la oficina. El viernes en la noche cuando estaba por irme a la cama llamaron a la puerta. Eran casi las diez por lo que opte por mirar por la mirilla y vi a Logan al otro lado. Abrí y sin esperar ni un segundo él se me lanzó encima y comenzó a besarme.


  —¿Estás bien? —Pregunté separándome un poco para poder verle la cara.


  —Han sido días difíciles. Deseaba mucho verte.


  —Yo también —lo dije sin pensarlo, pero no me importaba. No valía la pena negar cuanto había deseado verlo.


  Continúo besándome con desesperación y anhelo. Tenía sus manos en mis caderas y las subía lentamente por mi espalda. Luego de bañarme me había puesto un camisón negro hasta las rodillas con la espalda medio descubierta.


  —Me encanta como duermes —susurró mordiendo el lóbulo de mi oreja.


  Sentía cosquillas por todo mi cuerpo por la excitación y el deseo que lo recorría. Sus manos viajaban por todos lados y yo no sabía cómo detenerlo.


  —No es correcto —intente decir, pero fue como hablar con el aire.


  —Quiero hacerte el amor Angie y sé que tú también lo deseas.


  Me miró a los ojos como si me pidiera permiso y como siempre me perdí en ellos sin poder decir nada. Lo deseaba muchísimo, lo deseaba desde el mismo momento que lo había vuelto a ver o tal vez nunca lo había dejado de desear. Me aproximé a él y lo besé, nuestras lenguas jugaron entre ellas como si se conocieran de toda la vida. Lo ayudé a quitarse la camisa y mientras me seguía besando sentí como se sacaba los zapatos. Me tomó en brazos y cargó conmigo hasta la habitación. Las paredes y los muebles eran blancos con algunos decorados en azul celeste y gris. Tenía solo una de las lámparas de las mesas de noche encendida y lo hacía ver todo más íntimo y romántico.


  —¡Eres muy hermosa!


  Me puso en pie al lado de la cama y pude apreciar su pecho, tenía los músculos marcados pero nada exagerados. Las huellas de bebé de Amanda con su nombre estaban tatuadas justo sobre su corazón y más abajo la foto de una chica, quien estaba segura era su hermana. Lo ayudé a quitarse el pantalón y el me ayudó a quitarme el camisón dejándome frente a él solo con un pequeño tanga negro.


  —Me vas a matar.


  —Al menos morirás feliz —dije mordiendo su cuello.


  Me recostó en la cama y sacó del pantalón unos preservativos que puso sobre la mesa de noche. Vi cómo se quitaba el bóxer y la boca se me hizo agua. Apenas lo había visto cuando estuvimos juntos la primera vez. Se subió a la cama y lentamente comenzó a besar cada parte de mi cuerpo desde el cuello, bajó por mis senos y se inspiró un rato lamiendo y mordiendo mis pezones ya erectos por la excitación. Lentamente lo sentí bajar por mi vientre y mi mundo se detuvo cuando pasó su lengua por encima del encaje de mi tanga justo en ese punto tan íntimo de mi ser.


  —¡Aahhh! —Un gemido salió de mis labios sin darme cuenta y lo sentí sonreír.


  Me quitó el tanga y volvió a posar besos alrededor de mi centro mientras acariciaba mis piernas con las manos. Me estaba volviendo loca de deseo y desesperación. Yo me aferré a su cabello y lo atraía más a mis caderas si es que eso era posible. Separó mis pliegues con los dedos y comenzó a lamer y dar pequeños mordisquitos hasta que logró llevarme a mi primer orgasmo. Era tan hábil que parecía que conocía mi cuerpo a la perfección.


  —¡Dios!, me enloqueces.


  —Que bueno que le guste señorita Moris.


  Repartió tiernos besos por mi vientre de regreso a mi boca y su rostro quedó a mi altura para volver a besarme. Podía percibir mi sabor en su boca pero no me importaba, incluso lo sentía delicioso y dulce. Se colocó el preservativo y poniendo mis piernas en sus hombres me penetró. Se quedó quieto dentro de mí como si intentara controlarse.


  —¡Me encanta sentirte! —Expresó aferrándose a mis caderas con los ojos cerrados.


  Se empezó a mover y en cuestión de pocos minutos sentí el próximo orgasmo romper mi cuerpo en mil pedazos. Éramos dos piezas de rompecabezas perfectamente encajadas. No sé en que momento se dio la vuelta y quedé a horcajadas sobre él sentado en el mismo medio de la cama. Estábamos frente a frente mirándonos a los ojos, me aferré a su espalda y comencé a moverme con su ayuda. Él me besaba los senos y todo lo que tenía a su alcance. Estaba empapada y de ese modo llegamos juntos a la luna, entre gemidos y gritos de excitación. Me quedé abrazada a él con el rostro en su cuello mientras él acariciaba mis caderas y nuestras respiraciones volvían a la normalidad.


  —¡Eres maravillosa! —Dijo dándome tiernos besos por el cuello.


  —Tú también —acaricié su cabello en la parte de la nuca unos segundos y disfruté de su olor.


  Luego me moví a un lado para que el pudiera desechar el preservativo, pasó un momento al baño y regresó a la cama. Nos acurrucamos en silencio, nadie decía nada, yo estaba con mi cabeza en su pecho y el subía y bajaba su mano por mi espalda. Era una sensación relajante, me sentía tan bien en sus brazos, por estúpido que parezca era como volver a casa. Pasaron algunos minutos así y poco a poco nos quedamos dormidos.


   


  


  

   


  Capítulo 13


  Me desperté y cuando abrí los ojos me encontré con dos hermosas tormentas mirándome. Era tan guapo que me quitaba el aliento.


  —Buenos días hermosa.


  —Buenos días.


  Mi cuerpo estaba entumecido por la acción que habíamos tenido durante la madrugada. Definitivamente Logan Jackson es un hombre insaciable y amante estupendo.


  —¿Hoy no tienes que ir a trabajar? —cuestionó dándome un tierno beso en los labios.


  —Es sábado.


  —¿Y la pastelería?


  —No trabajo allí, ese negocio es de mi mejor amiga y su esposo. Algunas veces voy a ayudarlos, trabajé allí mientras estudiaba en la universidad y me gusta.


  —¿La muchacha que te llamó pastelito es la dueña?


  —Sí, ella es Erica.


  —¿Ella sabe quién soy yo verdad?


  —Sí, ella es la única que sabe.


  Veía interrogación en su mirada, pero no decía nada y yo en silencio agradecía que fuera así. El momento era perfecto y si volvía a sacar el tema de nuestro primer encuentro, lo arruinaría por completo.


  —¿Estás mejor? Anoche parecías abrumado.


  —Tuve que contarle parte de la verdad a Amanda sobre su madre y sobre mí.


  —Lo siento Logan, no debió ser fácil.


  —No lo fue, pero mi niña es tan fuerte. Tenías que ver cómo me daba ánimo cuando le hablaba y las emociones me ganaban.


  Podía ver las lágrimas acumuladas en sus ojos. Moví mi mano y comencé a acariciarle el cabello y el rostro. Él sostuvo mi mano y se la llevó a la boca para besarla. Me comentó todo lo sucedido en la escuela de la niña. Era una pena que siendo tan pequeña tuviera que asimilar una verdad tan dolorosa.


  Esa mañana fue estupenda, desayunamos juntos y hablamos de todo un poco. Nos reímos en cantidad con todas las historias de las travesuras de Amanda. Además de cómo había sido para él aprender a cambiar pañales con veinticuatro años, cuando para ese entonces ni siquiera se había planteado la posibilidad de tener hijos algún día. Al mediodía se fue porque debía recoger a Amanda en casa de su hermano y decidí ponerme a limpiar la casa.


  Durante la tarde tocaron a la puerta y era Erica.


  —Hola pastelito.


  —Hola —me acerqué y la abracé fuerte.


  Hablamos un rato y terminé contándole todo lo que sucedió con Logan. Pensé que me iba a armar la grande, pero no parecía muy sorprendida con lo sucedido.


  —Angie… —no dejé que terminara de hablar porque sabía lo que iba a decir.


  —No, por favor.


  —Tienes que ser sincera con él.


  —¡Por Dios! Esto fue algo de una noche tampoco es que nos vayamos a casar.


  —Nena, no soy ciega. Te conozco como si te hubiera parido, ese hombre te gusta y mucho.


  —Eso no quiere decir nada Erica. Al fin y al cabo se irá, siempre se van— decir eso en voz alta me dolió más de lo que pensaba.


  —Mierda Angélica eso no lo sabes.


  —Yo no nací para ser amada Erica, entiéndelo de una puta vez. ¿Qué hombre va a tomar enserio a una mujer como yo?


  Estaba molesta por mis palabras, pero en ese momento no me importaba. Hace muchos años había perdido la ilusión de tener un amor en mi vida, pero ella seguía empeñada en creer lo contrario y eso me enfadaba mucho. No podía darme el lujo de ilusionarme con algo que sabía perdido, aunque lo deseara con todas las fuerzas de mi corazón.


  —Yo pensaba lo mismo y mírame.


  —No es lo mismo.


  —No, claro que no lo es.


  Vi lágrimas salir de sus ojos y me arrepentí de esta conversación. Le estaba haciendo daño a la persona más buena que conocía.


  —Lo siento Erica, de verdad lo siento.


  —No empieces a culparte Angie por favor.


  —Yo sé que tú no me culpas, pero yo no puedo dejar de creerlo así.


  —Nunca lo he hecho y nunca lo haría. Lo que me hizo ese cerdo jamás fue culpa tuya.


  —Si lo fue Erica.


  —No, no lo fue. Entiéndelo por una vez en la vida.


  Ninguna de las dos podía dejar de llorar. Veía el dolor y la rabia en sus ojos.


  —Ese hombre fue quien me violó, no tú. ¿Cuándo vas a entender? Yo jamás te culparía por eso nena.


  Se acercó y me abrazó fuerte. Era consciente de que necesitaba dejar de creer que todo era mi culpa, pero no podía. Nunca me perdonaría que ella saliera lastimada por mí. Recuerdo cuando encontré a Erica tirada en el suelo de su habitación con la ropa hecha pedazos. La cuidé como ella lo hizo conmigo tantas veces y cuando por fin habló me conto lo que había sucedido. El dueño de la casa de acogida abusaba de ella y la amenazaba con echarla a la calle y no permitir que el departamento la ayudara después que cumpliera la mayoría de edad. Estaba tan furiosa que fui a reclamarle y él me aseguró que era mi culpa. Que si abusaba de ella era porque no podía controlarme y por eso la castigaba a ella. Un mes después Erica cumplió la mayoría de edad y cuando se fue yo me fui con ella.


  —No te tortures Angie.


  —No puedo evitarlo.


  —Si puedes pastelito, si yo lo superé tú también puedes.


  Siguió acariciando mi espalda lentamente hasta que me calmé. Su contacto era un bálsamo, me recordaba tanto a mi madre cuando cuidaba de mí.


  El resto de la tarde la pasamos tranquilas y no volvimos a tocar el tema. Comimos juntas y ya entrada la noche Manuel pasó a recogerla. Cuando estaba metiéndome a la cama mi celular sonó con un mensaje de texto.


  “Que tengas linda noche ojos bonitos. Loco por verte. Logan”


  No pude evitar la sonrisa tonta que se me formó en el rostro. Sabía que esto no duraría, pero mientras fuera así quería disfrutar de cada segundo.


  “Igual tú, te veo mañana”


  Me acurruqué y en cuestión de minutos me entregué a los brazos de Morfeo.


   


  


  

   


  Capítulo 14


  Las siguientes tres semanas fueron perfectas. Logan y yo continuamos viéndonos fuera del trabajo, aunque en la oficina parecíamos un par de adolescentes con un romance a escondidas. Era un hombre estupendo y eso me aterraba, todos los días tenía que repetirme que era solo sexo para no envolverme más de lo que ya estaba.


  Ese lunes cuando bajé para ir al trabajo me encontré con Logan esperando frente a mi edificio. Se veía muy guapo con un traje azul sin corbata y camisa blanca. Había llegado a la conclusión que no había nada que le quedara feo a este hombre.


  —¡Hola hermosa! —se aproximó y me dio un sutil beso en los labios.


  —¿Qué haces aquí?


  —A mí también me da gusto verte.


  Lo miro con una ceja levantada esperando que responda mi pregunta. Termina por soltar un suspiro y dice.


  —Vine por ti, para ir al trabajo.


  —No era necesario, estoy muy cerca. Además habíamos quedado en que esto sería nuestro secreto —dije señalándonos a ambos con el dedo.


  —No me molesta y me queda de camino —abrió la puerta del pasajero y me ayudó a entrar a regañadientes.


  Abroché el cinturón de seguridad y el hizo lo mismo luego de tomar su lugar tras el volante. Mientras íbamos de camino tomó mi mano y la acercó a sus labios para posar tiernos besos en ella. El trayecto fue muy corto y cuando llegamos él fue directo al estacionamiento de empleados.


  —Me gustaría que fuéramos a cenar esta noche.


  —Logan, no sé si esto esté bien, tú eres mi jefe y puede darse a entender otras cosas.


  Llevaba todos estos días intentando que saliera con él a cenar. Por lo regular nos veíamos en mi casa luego del trabajo. Incluso los sábados en la noche se quedaba a dormir, pero nada más fuera de eso.


  —A mí no me importa lo que la gente diga Angie, además tampoco es que vaya a tener algún trato especial contigo.


  —Acabas de recogerme en casa, eso es un trato especial.


  —No nena, acabo de recoger en su casa a mi chica. En cuanto entremos por esa puerta serás mi secretaria.


  Sus palabras me dejaron atónita. “Su chica”, esto no me gustaba y no porque no lo deseara sino porque sabía que a la larga él también se marcharía.


  —¿En qué piensas?


  —Nada, hora de entrar.


  Me bajé del carro y el hizo lo mismo. Tenía el semblante un poco desconcertado y sé que era por mi actitud un poco reacia, pero no lo podía evitar. Esto se me estaba saliendo de las manos y la lucha interna que tenía me iba a volver loca.


  —Ven acá —dijo agarrándome por la cintura y acercándome a su cuerpo antes de seguir rumbo al ascensor.


  —Nos pueden ver.


  —No me importa, dime ¿qué te pasa? —pasó su mano por mi rostro y lo acarició tiernamente.


  —Nada.


  —Estas pensativa desde que dije que eras mi chica —me miraba directo a los ojos y eso no me permitía pensar con claridad. Este hombre me volvía loca y su actitud mucho más.


  —Solo, creo que vas muy deprisa.


  Me miraba y me miraba pero no decía nada. Luego se acercó y me dio un tierno beso en los labios.


  —Me gustas mucho Angie, siempre me gustaste. Después que estuvimos juntos la primera vez pasaron meses largos antes de que estuviera con alguien más.


  —En serio esperas que te crea.


  —Sí, porque fue así, yo te busqué por meses. Casi a diario pasaba al bar para ver si te volvía a ver. Incluso mi padre me ayudó, pero al no saber tu nombre no pudo hacer nada.


  —Mierda Logan, dime que tu padre no sabe quién soy.


  —Lo sabe.


  —¡Dios! ¡Que vergüenza!


  —Eyyy nena, te doy vergüenza acaso —tenía una hermosa sonrisa dibujada en su rostro que provocó que a mí se me contagiara.


  El día surgió muy rápido y cuando nos dimos cuenta ya era hora de salir. Logan no se había molestado para nada en ocultar que teníamos algo y yo me sentía sumamente avergonzada con mis compañeros. Podía escuchar comentarios fuera de lugar de que me lo tiraba para poder tener mejor lugar en la empresa y cosas por el estilo.


  A la hora de irme llegué a recepción y me di cuenta que me faltaba algo muy importante, ya eran más de las cinco y la mayoría del personal se había marchado. Subí el ascensor y fui directo a mi escritorio. Saqué la pequeña cajita de metal que siempre cargaba conmigo y me puse nuevamente en marcha. Cuando voy caminando hacia el ascensor siento ruidos en el cuarto de archivo. Son muy pocos los que tienen acceso autorizado a ese cuarto y me había asegurado de cerrarlo bien antes de salir. Cuando llegué a la puerta vi que estaba un poco abierta y por la rendija pude percatarme de que había alguien dentro.


  —Ania, ¿qué haces aquí?


  —Yo, yo solo vine por unos papeles —estaba muy rara, podía ver una gota de sudor en su frente y como sus manos no dejaban de temblar.


  —¿Quién te autorizó?


  —Elmer, me dio permiso para que pasara por unos documentos —sabía que me mentía descaradamente. Si había que entregarle un documento a algún diseñador era yo quien se los hacia llegar.


  —Qué raro, siempre soy yo quien hace ese trabajo.


  Tragaba en seco y cada vez temblaban más sus manos. Estaba muy pálida y me daba la impresión de que se sentía acorralada.


  —¿Puedo ver lo qué te llevas?


  Me acerqué a mirar los papeles y ella me sorprendió. Me dio un fuerte empujón y me pasó por el lado como alma que lleva el diablo.


  —Detente Ania.


  —Tengo que irme, tengo que irme —era lo único que decía.


  Vi como corría por el pasillo rumbo al ascensor y justo cuando entró en el sentí un fuerte golpe en mi cabeza. Me toqué donde me habían dado y vi un poco de sangre en mis dedos y de pronto todo se volvió negro.


   


  


  

   


  Capítulo 15


  Vi mi reloj de muñeca y me estuvo raro que Angie no llegara todavía, eran las cinco y media de la tarde y había quedado en recogerla frente al edificio a la hora de la salida. Al ver que no llegaba decidí ir por ella.


  —¿Necesita algo señor Jackson? —preguntó Heriberto Richardson el jefe de seguridad de la empresa.


  —Estoy esperando a Angélica Moris pero no ha bajado.


  —La vi subir hace como media hora.


  —Bien, iré por ella a lo mejor se entretuvo.


  Tomé el ascensor que me llevaría hasta las oficinas y cuando se abrieron las puertas y miré hacia el frente me encontré con Angie tirada en el suelo.


  —Mierda, mierda, mierda.


  Corrí en su dirección e intenté despertarla, tenía su hermoso cabello castaño lleno de sangre y sentí que el mundo se me iba de los pies.


  —Angie, nena despierta.


  —Mmmmm —dijo removiéndose entre mis brazos.


  —Nena despierta, ¿qué te pasó?


  —Logan.


  —Soy yo, cálmate —cogí el teléfono y llamé a emergencias para que enviaran una ambulancia.


  Ella se sentó y vi como contraía el rostro por el dolor en su cabeza.


  —¿Qué me pasó?


  —Eso quiero saber yo, te encontré aquí tirada —se veía algo aturdida, como si no recordara lo que sucedió.


  —No estoy segura, había alguien en el cuarto de archivos.


  —¿Cómo que había alguien?


  Se puso en pie y la vi tambalearse, estaba mareada.


  —Quédate quieta Angélica por Dios, tienes la cabeza herida.


  —Estoy bien —se acercó a la puerta del cuarto de archivos y movió el pomo.


  —Está cerrada, no es posible —habló en un susurro, como si fuera más con ella misma que conmigo.


  —¿A qué te refieres?


  Me miraba como si no estuviera segura de que decir.


  —Aquí había alguien cuando yo subí.


  —¿Quién?


  —Ania Gilbert, la diseñadora gráfica.


  —Cariño, creo que estás aturdida. Ania ha estado fuera todo el día con Elmer en una reunión con un cliente nuevo.


  Había desconcierto en su mirada. De repente perdió el balance y quedó inconsciente nuevamente.


  —¡Carajo! —la tomé en mis brazos y como pude bajé con ella en el ascensor.


  Al llegar a recepción los paramédicos acababan de llegar y se disponían a subir. Entre ellos y el guardia de seguridad me ayudaron a acomodarla en la camilla. Me subí con ella en la ambulancia y la llevaron rumbo al hospital donde trabaja mi hermano. De camino me comuniqué con él y por suerte estaba trabajando.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó mi hermano no muy bien bajamos de la ambulancia.


  Le conté lo sucedido y entraron con ella en un cuarto para examinarla.


  —Quédate aquí.


  —Carajo Marcos quiero estar con ella.


  —Óyeme bien Logan tu eres mi hermano, pero ella es ahora mi paciente. Quédate aquí y te prometo que saldré en unos minutos. Tengo que revisarla y tú solo estorbarías.


  Algo molesto terminé sentándome en una sala de espera que había cerca, conocía a mi hermano y no importaba cuánto insistiera no me dejaría pasar. El tiempo transcurría y la ansiedad comenzaba a hacerse presente.


  *****


  Cuando abrí los ojos me encontraba en lo que parecía un hospital, habían dos enfermeras y un hombre muy parecido a Logan, pero con los ojos azules.


  —Bienvenida Angélica —saludó el hombre con un sonrisa en los labios.


  —¿Qué pasó?


  —Llegaste inconsciente con un fuerte golpe en la cabeza. ¿Recuerdas cómo te lo hiciste?


  Miraba al doctor que esperaba una respuesta pero no estaba segura de que decir. Recuerdo haber visto a Ania y que alguien me golpeó cuando ella se iba, pero después de lo que me dijo Logan no estaba segura si lo había alucinado o era verdad.


  —No estoy segura, creo que me desmayé y me golpeé al caer.


  —Tengo que hacerte algunas pruebas antes de enviarte a casa, pero si todo sale bien en un par de horas te podrás marchar.


  —No es necesario puedo irme a casa, estoy bien de verdad…


  —Angélica, no puedo enviarte a casa hasta que te revise completamente. Ahora salgo y te envió a mi hermano, antes que muera allá afuera de un infarto.


  Mierda es el hermano de Logan, esto era un problema y muy grande. Me iba a descubrir y seguramente se lo contaría. No puedo permitir que eso suceda, no ahora.


  —Doctor.


  —Puedes decirme Marcos, después de todo soy algo así como tu cuñado— me regaló otra espectacular sonrisa y yo no sabía ni que decir.


  —Marcos yo, ehhh yo…


  —¿Necesito saber algo antes de continuar con tu tratamiento?


  —Sí, pero necesito que sea totalmente en una relación médico paciente.


  Fijó su mirada en mí como si intentara leer dentro de mi cabeza. Sabía que lo que le estaba pidiendo implicaba no decirle nada a su hermano y probablemente un futuro problema entre ellos dos. De igual manera el asintió con la cabeza y se acercó a la camilla para poder hablar.


  —No dudes que así será.


   


  


  

   


  Capítulo 16


  Estaba tan ansioso que no podía dejar de mover la pierna. Si mi hermano no sale pronto por esa puerta entraré a esa habitación sin importarme nada.


  —Ya puedes pasar —escuché la voz de mi hermano y me sacó de mis pensamientos.


  —¿Cómo está?


  —Bien, le puse dos puntos, la herida no fue gran cosa, pero como perdió la consciencia le voy a hacer algunos estudios para asegurar que todo anda como debe.


  —Todo lo que sea necesario Marcos.


  —Eso no tienes que decírmelo hombre. Anda ve con ella, ya está despierta.


  Entré a la habitación y una enfermera le estaba extrayendo sangre. Me acerqué a su lado y esperé a que la mujer terminara su trabajo.


  —En unos minutos la llevarán a hacer una radiografía.


  —Gracias.


  La enfermera salió, tomé su mano entre las mías y me senté en el borde de la cama.


  —Me quiero ir de aquí.


  —Ya mismo nos vamos, deja que te revisen.


  —Odio los hospitales Logan, la verdad no quiero estar aquí.


  Podía ver la ansiedad en su rostro, era evidente que se quería marchar. Llevé su mano a mis labios para calmarla, la tenía fría e incluso un poco temblorosa.


  —Todo estará bien nena, solo será un rato. ¿Quieres que te traiga algo?


  —No —tenía el ceño fruncido y eso me causaba gracia, era como tener a una niña pequeña frente a mí.


  Unas horas después regresa mi hermano con los resultados de todos los estudios que le hicieron y yo le doy gracias a Dios por eso. Nunca pensé que Angélica fuera tan mala paciente. Se la había pasado de mal humor y refunfuñando cada cinco minutos.


  —Todo salió bien, es cuestión de que la herida sane y en catorce días vienes a que te quiten los puntos.


  —¿Me puedo ir ya verdad? —fue lo primero que salió por su boca.


  —No me hagas sentir mal Angélica, no te hemos tratado tan mal —dijo mi hermano con una sonrisa de oreja a oreja en los labios.


  —No es eso, es que no me gustan los hospitales.


  —Te entiendo, la mayoría de la gente los detesta. Aquí tienes una receta y algunas instrucciones. Espero volver a verte, pero que sea en otras circunstancias, ya puedes marcharte.


  —Gracias por todo.


  —Los veo luego, tengo que ir a trabajar.


  Se despidió antes de salir y yo agarré a mi hermosa chica y la llevé a casa. Por el camino se veía pensativa, pero por más que le preguntaba me decía que no le pasaba nada. Cuando llegamos a su apartamento la ayudé a tomar un baño y luego a meterse en la cama.


  —Ve a casa Logan, tienes que estar con Amanda.


  —Amanda está con Carmen, estará bien —acaricié su rostro, sabía que algo le pasaba pero no me decía nada.


  —Quiero estar sola —sus palabras me sorprendieron.


  —Me echas de nuevo.


  —No es eso Logan, solo deseo estar sola por favor. Ve a casa y nos vemos por la mañana.


  —Como quieras entonces —le di un beso en la frente y cuando me puse en pie sentí que me halo una mano.


  —No te moleste por favor —habían lágrimas acumuladas en sus ojos.


  —No estoy molesto nena, solo quiero cuidar de ti y tú no me dejas. Quiero entenderte de verdad, pero a veces lo pones todo tan difícil.


  —Lo siento —vi un puchero en sus labios y una lágrima correr por su rostro y mi corazón se partió en dos.


  —Eyyy nena dime, ¿qué pasa? —la atraje a mi cuerpo y la abracé fuerte.


  —Nada.


  —Sé que me estás mintiendo.


  —Yo solo quiero estar sola, entiéndeme.


  —Me voy a ir, pero prométeme que si te sientes mal me llamarás, no importa la hora.


  Asintió con la cabeza y yo reacio a su petición le di un tierno beso en los labios y me marché.


  *****


  Me sentía mal por pedirle a Logan que se marchara cuando lo único que deseaba era estar en sus brazos. Me estaba enamorando y sabía que él estaba sintiendo cosas similares por mí y eso me preocupaba. Me sentía abrumada, porque estaba segura que tarde o temprano lo perdería y me dolía que tuviera que ser así. Entre lágrimas me quedé dormida muy entrada la madrugada.


  —Buenos días hermosa —escuché muy bajito cerca de mi oído.


  —Mmmm.


  —Vamos dormilona despierta —sentí suaves besos por el rostro y el cuello.


  —Un poquito más.


  —Dale que son casi las diez.


  Abrí los ojos y me encontré con esas dos hermosas tormentas que tanto me encantaban contemplar. Este hombre era hermoso, tenía el cabello algo alborotado y parecía acabado de salir de la ducha.


  —¿Cómo entraste?


  —Hice algo de trampa.


  —¡Logan!


  Soltó una carcajada y fue como música para mis oídos. Se veía tan guapo cuando sonreía que me quitaba el aliento. Siendo sincera todo él me quitaba el aliento.


  —Me llevé tus llaves, fui a casa recogí un cambio de ropa y viré. Cuando regresé ya estabas dormida así que para no molestarte y que no me volvieras a echar dormí en tu sofá.


  —Logan te dije que quería estar sola.


  —Lo sé, pero yo no podía estar tranquilo dejándote así Angie.


  —Ven —se recostó a mi lado y yo me acurruqué en su pecho. Me encantaba la sensación de sentirme en sus brazos.


  El me acariciaba la espalda y me daba besos en la coronilla del pelo. Me hacía sentir protegida estar así con él. Era una sensación que nunca había sentido antes y me aterraba.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mejor, solo me duele un poco el área de la herida.


  —Preparé algo de desayuno para que te tomes la medicación.


  —¿Cocinas? —estaba realmente sorprendida.


  —Claro y no lo hago tan mal —tenía una expresión de orgullo en el rostro y fue inevitable sonreír.


  —Pues eso tengo que probarlo.


  Me puse en pie y nos dirigimos a la cocina donde tenía preparado dos platos de huevos revueltos con jamón y queso, tostadas con mantequilla, tocineta, jugo y café.


  —¡Oh Dios!, no sé si es el hambre pero esto se ve delicioso.


  —Espero que te guste.


  Disfrutamos el desayuno que estaba exquisito entre risas y mucha cháchara y por un momento no pude evitar pensar en mi madre. Ese era nuestro ritual diario en el desayuno. La extrañaba tanto.


  —¿Estás bien?, de repente te cambio el semblante.


  —Me acordé de mi madre, solíamos desayunar juntas siempre entre risas.


  —Nunca la habías mencionado. ¿Te llevas bien con ella?


  —Murió —dije en un susurro porque aun con el tiempo que había pasado decirlo en voz alta seguía siendo muy doloroso.


  —Lo siento nena, mierda, lo siento. Yo, yo no lo sabía —estaba avergonzado por preguntar por ella.


  —Cálmate Logan, no tenías por qué saberlo.


  —Lo siento de verdad, no quería recordarte algo triste.


  —No te preocupes, ocurrió hace mucho.


  —¿Qué le pasó?


  —Un coche la atropelló.


  —¡Santo Dios!, lo siento nena —tomó mi mano y le dio un pequeño apretón.


  —Así fue como conocí a Erica, luego de su muerte terminé en una casa de acogida— podía ver la interrogante en su rostro pero sabía que no se atrevía a preguntar y por alguna extraña razón decidí contarle parte de la verdad.


  —Mi padre se fue de casa cuando yo tenía tres años y la única tía que tengo no aceptó mi custodia, por lo que tuve que vivir en casas de acogida hasta casi los dieciocho.


  —Tuvo que ser muy difícil.


  —Me hizo más fuerte. Ahora cambiemos de tema, nada de cosas tristes.


  Terminamos el desayuno y él tuvo que irse, tenía que ir a la empresa y quedó en que regresaría en la tarde. Cuando al fin se marchó agarré el teléfono y le marqué a Erica, necesitaba hablar con ella.


  —¡Hola pastelito!


  —Erica creo que tengo un problema.


  —¿Qué pasó Angie? No me asustes.


  Le conté todo lo que ocurrió el día anterior y tuve que calmarla para que no llegara corriendo a casa.


  —Estoy muy asustada Erica, de verdad no estoy segura si lo que creo que pasó es o no real.


  —Angie deberías decirle a Logan.


  —Erica yo misma lo vi, la puerta del archivo estaba cerrada y él me aseguró que ellos estaban fuera de la empresa.


  —No sé qué decirte pastelito, tendrás que darle un poco de tiempo al asunto a ver como se mueve todo.


  —Erica y si estoy perdiendo facultades.


  —No digas eso cariño, todo estará bien.


  —Hay otra cosa.


  —¿Qué?


  —Su hermano lo sabe todo.


   


  


  

   


  Capítulo 17


  Luego del trabajo me puse de camino a casa de Angie, le había dicho que la llevaría a cenar y después de negarse como cincuenta veces aceptó. Nada más llegar frente al edificio donde vivía salió por la puerta. Tenía un sencillo vestido de verano color lavanda, unas sandalias bajas y el cabello suelto. Se veía muy hermosa al natural. No me dio tiempo de bajarme del coche y de inmediato se sentó en el asiento del pasajero.


  —Hola nena.


  —Hola.


  Me acerqué a ella para abrazarla y le di un tierno beso que lentamente se fue calentando. La acerqué más a mi cuerpo y bajé mi mano lentamente para acariciar su muslo. Su piel era muy suave y amaba tocarla. Ella suspiró y me di cuenta que era hora de salir de aquí, antes de que la metiera en el asiento trasero del coche.


  —Ehhh si no nos vamos de aquí creo que terminaremos dando un espectáculo.


  —Pues pongámonos en marcha señor Jackson.


  —Me vas a volver loco mujer —arranqué el coche y en pocos minutos estábamos llegando a nuestro destino.


  La veía contemplar por la ventanilla los alrededores y yo la miraba de perfil cada vez que podía. Era hermosa, muy hermosa y sabía que lo que estaba sintiendo por ella era algo más que una simple atracción. Cada momento junto a ella era estupendo, podíamos estar sentados uno al lado del otro frente al televisor y solo eso era perfecto porque ella estaba allí.


  —¿A dónde vamos?


  —Nos han invitado a cenar —me miró con la cara algo descompuesta y vi como movía nerviosa las manos en su regazo.


  —¿A qué te refieres con eso Logan?


  —Vamos a mi casa cariño, tenemos una cita con Amanda —dije posándole un beso sobre su mano para calmarla.


  —Logan, no sé si esto sea correcto. Meterme en su vida, no quisiera que saliera lastimada si las cosas no salen bien.


  —Tranquila Angie, para ella tu eres una buena amiga. Además ella está agradecida por esas deliciosas tartaletas que le hiciste.


  —Sigo sin estar segura de que esto sea lo correcto.


  —Si yo pensara que no está bien no lo haría Angie. Disfruta el momento, no le quites esa ilusión a la niña por favor.


  No dijo nada más y en menos de dos minutos estábamos frente a la casa.


  *****


  Estaba nerviosa una cosa era salir con Logan, pero otra era meter a su hija. En algún momento esto terminaría y no deseaba que la niña saliera lastimada. Eso no me lo perdonaría.


  La casa era realmente hermosa, Logan me ayudó a bajar del coche y subimos de la mano las escaleras que nos llevaron a un salón muy grande.


  —¡Papiiiiii! —escuché una voz que gritaba desde el otro lado y cuando volteé a mirar vi a Amanda venir corriendo en nuestra dirección.


  Llevaba un lindo vestido de un color parecido al mío y un delantal de princesa puesto por encima. Esta niña era hermosa y para no ser hija de Logan se parecía en cantidad. Su padre la tomó en brazos y la llenó de besos, lo que provocó en mí un gran sentimiento de ternura.


  —Hola mi niña, saluda a nuestra invitada.


  —¡Hola Angie! —estiró los brazos para que la cogiera y me dio un fuerte abrazo.


  —¡Hola hermosa! —susurré con una sonrisa en mis labios, aunque por dentro lo único que deseaba era llorar.


  —Buenas noches —saludó una señora de algunos cincuenta años, tenía su rubia cabellera recogida en un moño y una mirada que inspiraba serenidad.


  —Buenas noches Carmen.


  Logan nos presentó y desde ese mismo instante Carmen me cayó muy bien. Era una mujer muy dulce y se percibía el amor que sentía por Amanda.


  —¿Cómo se portó Amanda?


  —Muy bien señor, estuvimos preparando la cena hasta casi ahora.


  —Me parece perfecto, porque yo muero de hambre.


  Amanda extendió su mano y me jaloneó en dirección a lo que asumo debía ser la cocina.


  —Ven Angie, es hora de comer.


  Entramos a la cocina y vi como Logan se sentaba en una mesa de princesas. Era muy cómico verlo así, apenas cabía en la silla, pero él lo hacía con todo el amor del mundo.


  —Siéntate Angie, ahora les sirvo.


  Tomé asiento y vi como Amanda ponía frente a nosotros unos deliciosos bocadillos de pollo, sirvió tres jugos de fruta y en una mesita que tenía cerca pude ver algunos envases con fruta picada en trozos. Yo no podía dejar de sonreír, Amanda era simplemente maravillosa.


  —Por lo regular hacemos esto todos los viernes, pero Amanda quiso prepararnos la cena hoy —dijo Logan guiñándome un ojo.


  —Es bonito que pases tiempo así con ella.


  —Ella se siente feliz de servirme la cena y a mí me hace feliz que ella lo sea.


  No dije nada porque sabía que si lo hacía comenzaría a llorar. Yo habría dado cualquier cosa por recordar un momento así con mi padre.


  —Espero te guste todo Angie —me sacó de mis pensamientos la niña regalándome una tierna sonrisa.


  —Todo se ve delicioso cariño, muchas gracias por la invitación.


  Cenamos muy a gusto y entre risas. Amanda era una niña con un carisma fascinante a pesar de la difícil situación de criarse sin una madre. Luego de la cena ayudé a recoger la mesa y entre las dos metimos los platos en el lavavajillas. Mientras tanto Logan fue a su habitación para darse un baño y ponerse ropa cómoda.


  Amanda y yo nos dirigimos a lo que parecía ser su sala de juegos. Era un área muy femenina, tenía las paredes pintadas de violeta y rosa y muchas decoraciones de princesas por todos lados. Estaba llena de muchísimos juguetes, libros y una zona de televisión. Había varios cojines en el suelo donde nos acomodamos a ver caricaturas en lo que Logan regresaba.


  —¿Entretenidas? —preguntó Logan parado en el marco de la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Llevaba puesto un pantalón de deporte negro, una camisa blanca que le marcaba los músculos y estaba descalzo.


  —¡Papiiiii!, siéntate ven —le pidió Amanda señalándole un cojín al lado mío. Ella estaba recostada en mi falda mientras veía televisión y yo le acariciaba el cabello.


  Luego de más o menos una hora Logan habló.


  —Le caes bien.


  —¿Por qué lo dices?


  —Solo conozco dos personas a parte de mí y Carmen con quien se queda dormida con tanta facilidad y son mis padres —cuando bajé la mirada a mi regazo Amanda yacía profundamente dormida.


  —No me había dado cuenta.


  —Ven, llevémosla a la cama.


  Logan cogió la niña en brazos y lo acompañé a su habitación. Era un lugar muy hermoso y espacioso. Las paredes eran de color violeta claro y estaba decorado con princesas. Tenía una hermosa cama de dosel de una sola pieza y todos los muebles eran blancos. Sobre la mesa de noche tenía una hermosa fotografía, ella estaba acostada pegada al lado de la cara de su madre mientras ella besaba su frente acabadita de nacer. Es una foto muy hermosa y tierna.


  —Es la única foto que tiene con su madre —dijo Logan al notar como no quitaba los ojos de la fotografía.


  —Es muy hermosa.


  —Sí, lo es —pude ver una sonrisa triste en sus labios.


  Logan besó la frente de la niña y salimos juntos de la habitación. Bajamos al salón y me dirigí directo hacia mis cosas para llamar un taxi.


  —¿Qué haces?


  —Voy a llamar un taxi para marcharme.


  Logan se acercó a mí y me quitó el celular de la mano, me miró a los ojos y me aferró a su cuerpo para comenzarme a besar. Sus labios rozaron los míos y lentamente entró en ellos para hacer del beso uno más profundo. Sentía sus manos recorrer mi espalda y viajar hacia mis caderas donde me acercaba cada vez más. Yo tenía mis manos sobre su pecho y lentamente las subí hasta ponerlas alrededor de su cuello. Mis piernas se hacían gelatina con su contacto y el deseo de sentirlo dentro de mí. Comenzó a recorrer mi cuello con sus besos y me regaló un mordisco en el lóbulo de la oreja. Escalofríos recorrían cada parte de mi ser, mientras apreciaba sus caricias.


  —Quédate conmigo esta noche —dijo muy pegado a mi oreja.


   


  


  

   


  Capítulo 18


  La deseaba como nunca había deseado a ninguna mujer y lo único que quería en este momento era llevarla a mi cama. La estaba abrazando y podía sentir como su cuerpo respondía ante mi tacto. La sentía temblar como una pluma, pero seguía sin responder a mi pregunta.


  —No creo que esté bien Logan, aquí está Amanda y mañana regreso a trabajar.


  —Sé que lo deseas tanto como yo y no pienses en Amanda. Ella no tiene que saber que te quedaste en mi habitación —vi duda en su rostro y yo continuaba acariciándola.


  —Me quedaré, pero me iré antes de que ella se despierte.


  No dije nada, solo la besé con más intensidad cada vez. La tomé de la mano y caminé con ella hasta mi cuarto. Era una habitación muy sencilla de color blanca con la cama grande y frisas del mismo color de las paredes. Los muebles eran de color negro con alguno que otro decorado en cristal y algunas fotografías en blanco y negro adornaban las paredes. Era un hombre que amaba las cosas simples.


  Cuando entramos me paré con ella frente a la cama. Lentamente le quité el vestido por la cabeza y la dejé frente a mí con un conjunto de encaje del mismo color lavanda de su traje.


  —Eres muy hermosa nena —dije muy cerca de su oído y la sentí estremecer con mi tacto.


  Me quité la ropa y me quedé solo con el calzoncillo negro. Me acerqué y comencé a besarla con intensidad, nuestras respiraciones cada vez estaban más aceleradas. Ella apretaba mi espalda y yo acariciaba sus caderas. Lentamente comencé a besar su cuello bajando por su hombro hasta que me arrodillé frente a ella y antes de que pudiera decir algo pasé mi lengua por encima del encaje de su tanga. Se tambaleó un poco y terminó sosteniéndose con una mano sobre mi hombro.


  —¡Dios Logan, me vas a volver loca!


  —No más que tú a mí cariño.


  Bajé su ropa interior sin dejar de mirarla directo a los ojos, llevé mi boca nuevamente a ese lugar que tanto me gustaba saborear. Lamí cada pedazo de su sexo y sentía como daba jalones a mi pelo con sus manos. Cuando noté que estaba a punto de correrse introduje un dedo en su centro y en cuestión de segundos la sentí contraerse, mientras decía mi nombre. Percibí como los jugos de su placer choreaban por mi mano. Me puse en pie y acerqué mis dedos a su boca.


  —Chupa, quiero que pruebes lo deliciosa que eres.


  Ella hizo lo que le pedí sin desviar la miraba de la mía. Mi pene estaba a punto de romper mi calzoncillo por lo duro que estaba. Saqué mi mano, la besé mientras le quitaba el sostén y lentamente caminé con ella hasta recostarla sobre la cama. Seguí acariciando su cuerpo mientras la besaba y ella hacía lo mismo conmigo. Su toque me hacía perder la cabeza.


  —¿Te molestan los puntos? —no quería lastimar su herida.


  —Estoy bien.


  Me quité el calzoncillo y me acerqué a ella para continuar besando su cuerpo. Comencé a besar uno de sus pezones ya erectos mientras con una mano pellizcaba el otro. Ella gemía y se retorcía debajo de mí con cada caricia. Estiró su mano y agarró mi miembro provocando que soltara el aire que tenía en los pulmones. Acariciaba mi pene con maestría mientras yo disfrutaba de sus pechos. Me alejé un poco y abrí una de las mesas de noche para sacar un preservativo, me arrodillé entre sus piernas para ponérmelo y me acomodé sobre ella justo con el glande rosando su entrada. Tenía sus hermosos ojos fijos en los míos y muy lentamente comencé a entrar en ella, deseaba que me sintiera por completo. Entraba un poco y volvía a salir provocándola.


  —No me tortures Logan por favor —decía entrecortadamente, mientras yo repetía la acción.


  —Tranquila nena, solo disfrútalo cariño.


  —Te necesito adentro.


  —Me tendrás, pero quiero que sientas cada centímetro de mi ser.


  Continuaba entrando y saliendo de ella muy lento y mi excitación crecía con cada roce. La besaba con la misma lentitud con la que la hacía mía, una de mis manos estaba sobre su cabeza entrelazando la de ella y con la otra acariciaba sus curvas. Ella tenía su otra mano en mi rostro y sus piernas aferradas a mi cadera. Poco a poco comencé a moverme con más rapidez y sentí como su cuerpo se contraía regalándome su segundo orgasmo. Temblaba como una pluma y mientras apretaba mi pene con su vagina.


  —¡Logannnn! —Dijo entre jadeos cerca de mi oído y yo me sentí poderoso.


  —Estoy aquí nena, disfrútalo, siénteme —pronuncié las palabras llenando de besos su cuello y movió sus manos a mi espalda y me apretó las nalgas con las piernas para jalarme más cerca de su cuerpo.


  Mordí sus pezones suavemente y sus uñas se enterraron en mi espalda. La tenía loca de placer y comencé a sentir como mi cuerpo se acercaba a la luna. Aceleré mis movimientos y ella se revolcaba debajo de mí.


  —¡Dios Logan, no puedo más!


  —Vamos cariño estoy muy cerca, quiero que te corras conmigo. Una vez más.


  Nuestros cuerpos chocaban con desenfreno, sentía su humedad hasta en mis pelotas y su cuerpo rígido por el placer. Apretó sus dientes en mi hombro mientras se corría y del mismo modo yo la acompañé. Dejé que su cuerpo se calmara un poco y comencé a besarla tiernamente, tenía los ojos cerrados y respiraba con algo de dificultad al igual que yo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, algo acelerada —abrió sus ojos y acarició mi rostro con su mano, no dejaba de mirarme, era como si intentara memorizarme.


  —Nunca olvidé tus ojos en todos estos años. Era lo primero que veía al levantarme y lo último que recordaba en las noches.


  —A mí me pasaba igual, eres tan hermosa Angie.


  —Gracias —vi como lágrimas se acumulaban en sus ojos.


  —Eyyy ¿Qué pasa bonita?


  —Nada, no me pasa nada —yo no le creía lo que me decía, hace días que la notaba rara y luego de lo que pasó ayer más todavía.


  Salí de su interior lentamente y me acomodé a su lado luego de quitarme el preservativo y desecharlo. La acerqué a mi pecho y acaricié su espalda lentamente.


  —¿Qué ocurre nena?


  —Esto me asusta Logan.


  —¿Por qué?


  —No quiero ilusionarme con algo, que seguro voy a perder.


  Levanté su rostro para que me mirara, tenía la mirada perdida, se veía triste y confundida. No entendía porque me decía eso. No había ninguna razón para que las cosas salieran mal, al menos no ninguna que yo conociera.


  —Estaremos bien cariño. Yo no pretendo irme a ninguna parte y tampoco pretendo dejarte ir —me miró como si no creyera mis palabras, me regaló una sonrisa apagada y se acurrucó en mi pecho.


  —Que descanses Logan.


  —Duerme bien hermosa.


  Miré el reloj de mi mesa de noche y eran poco más de las once de la noche. La acariciaba suavemente hasta que se quedó dormida. Se veía tan hermosa sobre mi pecho que no sé cuánto tiempo pasé observándola. En algún momento comencé a sentir que los ojos se me cerraban hasta que me dormí.


  *****


  Sentía una mano acariciar mi rostro, era un tacto suave y tierno. Dejé que continuara haciéndolo hasta que decidí abrir los ojos lentamente esperando ver a Logan, pero no, eso no fue lo que pasó.


  —Hola —dijo Amanda con una hermosa sonrisa en los labios.


  —Hola —dije en un susurro sin saber qué hacer.


  —Papiiiiiiiiii se despertó —gritó la niña.


  —Preciosa, te dije que la dejaras descansar —Logan se acercó y me dio un tierno beso en los labios y yo estaba completamente desconcertada.


  —Buenos días.


  —Logan, ¿Qué hace ella aquí? —dije en voz baja para que la niña no me pudiera escuchar.


  Estaba desnuda debajo de la frisa y su hija estaba en la habitación y él me besaba delante de ella como si nada. Me sentía confundida e incluso molesta con él.


  —Amanda, ve con Carmen para que vayas desayunando, papá baja ahora.


  —¿Vendrás tú también verdad Angie?


  —Ve abajo cariño, ya vamos —contestó Logan por mí.


  La niña salió y yo me puse en pie, necesitaba salir de allí. Agarré mi ropa que estaba en un sofá que había en una esquina de la habitación y comencé a vestirme. Logan me contemplaba pero no decía nada.


  —Te dije que me iría antes de que ella se levantara.


  —Angie escúchame.


  —¿Qué quieres que escuche? La niña nos ha encontrado en pelotas.


  —¡Nooo!


  Se acercó a mí y me aprisionó contra su cuerpo. Era mucho más grande que yo por lo que mi fuerza no era nada ante la suya.


  —¡Suéltame!


  —Cuando me escuches.


  —Estoy molesta no quiero escucharte.


  —Bien igual me vas a escuchar. Me desperté temprano porque necesitaba ir al baño, como ya era casi hora de levantarme para ir al trabajo decidí tomar una ducha y cuando salí Amanda se había acostado a tu lado. Ella a veces viene a mi habitación cuando se despierta muy temprano y dio la mala pata que hoy fue uno de esos días.


  —No podías despertarme.


  —Angie ella se acurrucó a tu lado, te estaba contemplando dormir. No sabía que decirle y solo le pedí que no te despertara y cuando terminé de vestirme que salgo, te encuentro despierta.


  —Tu no entiendes Logan.


  —No, la verdad es que no entiendo nada. Mierda, Angie no tiene nada de malo. Ella no vio nada malo solo te veía dormir.


  —Esto es un error —me sentía perdida y estaba a punto de comenzar a llorar.


  Como pude me zafé de sus brazos y salí de la habitación dando un portazo. Lo sentía llamándome a mi espalda, pero yo continúe mi camino rumbo a la salida.


  —Angie carajo espera.


  Cuando llegamos al salón sentí como me agarraba del brazo.


  —Déjame ir Logan.


  —Yo te llevo, deja que me despida de Amanda y nos vamos.


  —No, ve con ella. Pediré un taxi.


  —Angie por favor.


  —Hablamos después, te veo en la oficina —dije saliendo de su casa.


   


  


  

   


  Capítulo 19


  Había tardado más de lo habitual en salir de casa, Amanda estaba molesta conmigo por decirle groserías a Angie. Típico a mí no me dejan ni hablar y soy yo el malo de la película. Pasé casi media hora explicándole a mi hija algo lo suficientemente bueno para que dejara de estar enojada conmigo.


  —Entre estas dos mujeres me van a volver loco.


  Sentí un aviso del celular y cuando llegué a una luz roja revisé el teléfono. Tenía un mensaje de texto de Angie que decía:


  “Lo mejor es que hoy me quede en casa, me duele un poco la cabeza, mejor retomo las labores mañana”


  Vi el mensaje pero tenía que reunirme con un cliente en menos de una hora y si iba a su casa no llegaría a tiempo. Ella me hacía sentir frustrado, no podía entender que le sucedía ni mucho menos porque actuaba de ese modo.


  La mañana transcurrió un tanto ajetreada y no me di cuenta del tiempo. Cerca de la hora de almuerzo decidí llamar a Angie pero no lo contestó.


  “Te extraño bonita”. Le envié en un mensaje de texto.


  Me quedé como un tonto esperando a que respondiera mi mensaje y tampoco lo hizo. En ese momento tocaron la puerta de mi oficina.


  —Entre.


  —Buenas tardes señor —me sorprendió ver frente a mí a Heriberto Richardson, el jefe de seguridad.


  —Buenas tardes, toma asiento. ¿Ocurre algo Richardson?


  —No estoy muy seguro señor, por eso vengo a hablar con usted.


  —¿Qué pasa?


  —Luego del incidente del lunes me quedé con la pendiente de lo que le había sucedido a la señorita Moris y me tomé el tiempo de sentarme a ver los videos de seguridad.


  —Asumo que si estás aquí es porque encontraste algo.


  —Creo que sí, hay un bucle en los videos a la hora que pasó lo de la señorita Moris. Es como si hubieran cortado esa parte de la grabación, y me puse a mirar viejos videos a ver si encontraba algo y no es el único.


  Lo que me dijo Richardson me sorprendió. No podía confiar en mucha gente, pero decidí contarle las razones del porqué mi presencia en la compañía. Le comenté sobre los robos de la información de los hoteles y de algunos otros percances que habíamos tenido por hurto de información.


  —Creo que puedo ayudarlo con eso señor.


  —¿Qué necesitas?


  —Tendré que comprar algunos equipos nuevos.


  —Haz el presupuesto y me lo entregas a mí personalmente, no quiero que esto salga de tu boca Richardson. Si alguien lo sabe, sabré que fuiste tú.


  —No se preocupe señor, me gusta mi trabajo. Colocaré algunas cámaras y micrófonos ocultos. Son apenas visibles y dejaré las que ya tenemos así no sospecharán. Será como una seguridad adicional, pero al no tener conocimiento de ellas, si vuelven a robar solo se esconderán de las cámaras que ya conocen.


  —Excelente idea.


  —Llamaré a un amigo para que me cotice los materiales y en cuanto llegue todo yo mismo lo instalaré.


  —Richardson necesito que te asegures que el cuarto de archivos tengan vistas claras de todo. Lo que se están llevando estoy seguro que es de allí.


  —Muy bien —dijo poniéndose de pie.


  Se despidió y salió de mi oficina. Yo no podía dejar de pensar en Angie y de repente me acordé de lo aturdida que se veía aquel día. Ella me aseguró haber visto a Ania Gilbert.


  —Tengo que hablar con ella.


  *****


  Llevaba todo el día en casa, me sentía agotada física y mentalmente. Casi no había comido nada porque me dolía mucho la boca. Había tenido otra de mis malditas crisis y por eso no había querido ir a trabajar. Odiaba mi cuerpo, detestaba que me dominara cuando más necesitaba de él. Tocaron a la puerta y era Erica.


  —Hola pastelito.


  —Erica, hola.


  —Mierda Angie tu cachete está muy inflamado.


  —Lo sé, me duele hasta hablar.


  —Lo siento nena. ¿Comiste algo?


  —No mucho, ya sabes lo difícil que es cuando esto me pasa.


  —Me imaginé por eso te preparé una sopa, eso será sencillo para comer.


  —No tenías que molestarte Erica, ya no soy una niña.


  Ella me sonrió y las lágrimas comenzaron a salir. Se acercó a mí y me abrazó muy fuerte.


  —Siempre serás mi niña Angie —susurró al lado de mi oído y no pude evitar soltar un sollozo desde lo más profundo de mi ser.


  No importaba cuán sola estuviera en esta vida, Erica siempre estaba allí, siempre sabía que decir y como hacerme sentir bien.


  Un rato más tarde estamos sentadas en el mostrador de la cocina disfrutando de una deliciosa sopa de pollo y vegetales. Justo cuando estaba terminando de comer tocan a la puerta.


  —Yo voy —dijo Erica poniéndose de pie.


  Ella abrió y solo se escuchaba silencio. Me estuvo raro y como no podía ver quien había llegado me volteé en la silla y lo vi. Logan estaba frente a la puerta y Erica lo miraba sin decir nada.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí, lo siento —dijo Erica saliendo de su embobamiento.


  Logan entró y subió la mirada encontrándose con la mía. Me fijé en como fruncía el ceño y sin decir nada ya sabía el porqué de su expresión.


  —¡¿Qué coño te ha pasado Angie?!


  —Tengo visita Logan, podrías ser un poco más sutil —miró a Erica avergonzado y se presentó. Saludo que ella correspondió con una sonrisa.


  Se acercó a mí y me acarició el cachete inflamado. Luego me dio un beso suave en la frente.


  —¿Qué pasó?


  —Nada, solo me mordí por dentro y se me inflamó, eso es todo.


  —Angie se te ve muy inflamado, tal vez deberíamos llamar a Marcos.


  —No exagere señor Jackson, no es nada de otro mundo —dijo mi amiga y se lo agradecí con la mirada.


  —Puedes llamarme Logan.


  —Bueno yo mejor me marcho pastelito —dijo Erica acercándose a darme un abrazo y vi como una sonrisa brotaba de los labios de Logan.


  —Te veo luego Erica —contesté.


  —Cuidado con la burla Logan, no deseará que lo encuentren en alguna alcantarilla relleno de crema batida y con moscas en la boca.


  —Yo no he dicho nada —dijo Logan con los ojos como platos y con las manos en señal de rendición.


  Mi amiga se despidió y se marchó con la promesa de que llamaría más tarde. Llevé los platos a la cocina y me dispuse a lavarlos cuando Logan me detuvo.


  —Lo hago yo.


  —Solo me mordí un cachete, no estoy invalida Logan.


  —Te extrañé mucho hoy.


  —Eso leí.


  —¿Vas a seguir enfadada? —dijo abrazándome desde la espalda recostando su cabeza sobre mi hombro mientras yo lavaba los platos. Era una sensación exquisita sentir su cuerpo pegado a mí.


  —Sí.


  —Lo siento nena, de verdad Amanda no vio nada. Te lo juro.


  —No se trata de eso.


  Empezó a posar tiernos besos por todo mi cuerpo y sentía como escalofríos recorrían toda mi espina dorsal.


  —No seas tramposo Logan.


  —Solo te estoy pidiendo perdón. Esta mañana Amanda se enfadó conmigo, porque te había dicho groserías —no pude evitar soltar una carcajada ante su comentario.


  —Eyyy no es cómico, tienes que caerle muy bien para que te defendiera con tanto ímpetu.


  —Lo siento, no pude evitar imaginarla —sentía mi corazón lleno de ternura por esa criatura.


  —Anda no me lo pongas difícil por favor. Ya tuve suficiente con una esta mañana —me giré y me encontré con sus hermosas tormentas mirándome fijamente.


  Llevaba puesto un traje de cinco piezas completamente negro. Se veía arrebatador con su pelo despeinado y la corbata floja alrededor del cuello. Me acerqué y le di un beso en los labios.


  —Eso quiere decir que ya no estás molesta —dijo con una sonrisa que iluminaba su rostro.


  —Eso quiere decir que me dio la gana de darte un beso.


  Soltó una carcajada y me abrazó con mucha fuerza. Adoraba sentirme entre sus brazos, era una sensación de protección maravillosa. Nos sentamos en el sofá y el comenzó a hablar.


  —Hay algo importante de lo que necesitamos hablar.


  —¿Qué?


  —Necesito que me cuentes lo que tú recuerdas que pasó el lunes.


  Tragué en seco ante su petición, como podía contarle algo que yo misma no estaba segura si era cierto o no.


   


  


  

   


  Capítulo 20


  Él estaba esperando mi respuesta, pero era difícil saber que decirle. Le había dado mil vueltas a lo sucedido ese día, pero siempre me quedaba igual. Con la interrogante de si lo que pasó fue o no real.


  —Logan yo no estoy segura de lo que ocurrió.


  —Dime lo que recuerdes, no importa lo loco que parezca.


  —¿Por qué la insistencia? —había preocupación en sus ojos.


  Me explicó todo lo que había hablado con Richardson y comprendí que probablemente no había alucinado lo sucedido.


  —Ese día me encontré con Ania donde guardamos los archivos. Casi nadie tiene acceso por eso me estuvo raro que estuviera allí. Me di cuenta que estaba muy nerviosa.


  —¿Qué hacía exactamente? —me escuchaba muy atento.


  —Tenía unos papeles y cuando le pregunté me aseguró que Elmer la había autorizado.


  —Ese día ellos tenían una reunión.


  —Recuerdo que me lo comentaste por eso dudé de lo que había sucedido. Pensé que era una secuela del golpe, además la puerta del cuarto de archivos estaba cerrada cuando tú llegaste.


  —¿Cómo te golpeaste?


  —Cuando me enfrenté a ella, me empujó y salió corriendo hacia el ascensor. Le pedí que se detuviera pero lo único que decía era “tengo que irme” y en ese momento sentí un golpe. No recuerdo más hasta que tú me encontraste.


  —Esto me preocupa mucho Angie.


  —No es para menos, puede ser un problema muy grande si nos están robando clientes.


  —No es solo eso, si te atacaron así es porque quien está haciendo esto no tiene escrúpulos. Ese golpe pudo tener peores consecuencias para ti.


  —Yo creo que fue un acto desesperado. A esa hora por lo regular ya no hay nadie en la oficina.


  —No lo sé esto simplemente no me gusta.


  Me acercó a su cuerpo y me dio un delicado beso en la coronilla de la cabeza. El resto de la tarde lo pasamos en el sofá viendo películas hasta que se hicieron las ocho de la noche y él se tuvo que ir.


  Me sentía muy confundida y no sabía qué hacer. Tenía que decirle la verdad, pero estaba segura que eso significaría perderlo. Me estaba enamorando de él cada día más y el solo pensar en que me deje me tortura. A lo mejor su hermano tenía razón cuando me dijo que eso no sería motivo para que él se alejara, pero como puedo creer eso cuando mi soledad se la debo a este maldito cuerpo traicionero. Mi padre me abandonó por esto, mi madre murió por tener que vivir su vida pendiente a mí, los niños en la escuela se burlaban de mis crisis, me despreciaron en varias casas de acogidas y ni siquiera mi tía aceptó cuidar de mí. ¿Cómo puedo creer que alguien que conocí hace poco pueda querer estar con una mujer como yo? ¿Cómo puedo hacerlo?


  *****


  Le había pedido a Angie que disimulara en el trabajo y que se comportara como si nada con Ania. Le comenté lo de las cámaras de seguridad nuevas y la vigilancia extra que habíamos puesto en ciertas áreas de la empresa. Habían pasado ya los catorce días del incidente y hoy le tocaba ir a quitarse los puntos de la herida.


  Estas dos semanas entre nosotros habían sido más tranquilas. Ella había compartido el fin de semana con Amanda y conmigo. Mi hija era muy feliz cuando estaban juntas y eso por supuesto a mí me llenaba de alegría. Incluso el domingo estuvimos en la pastelería con Erica y Manuel y mi adorada Amanda hizo fiesta con las tartaletas de fresa. Casi no la conocían, pero cada vez que la veían la llenaban de mimos y amor.


  Estaba en la oficina ese lunes intentando leer unos documentos, pero con la mente en el carajo cuando alguien tocó.


  —Entre.


  Era mi hermosa chica, con una sonrisa espectacular en el rostro mientras caminaba en dirección a mi escritorio. Ella había ido a quitarse los puntos a la oficina de mi hermano y no la había visto hasta ahora.


  —¡Estás hermosa!


  —Para ti siempre lo estoy.


  Llevaba puesto un hermoso vestido entallado al cuerpo hasta las rodillas color ciruela con una chaqueta negra de manga larga. Unos tacones negros y el cabello recogido en una cola de caballo.


  —Ven.


  Ella se acercó a mi asiento y depositó un beso en mis labios. Definitivo, estaba enamorado y cada día más y más. Se arrinconó al borde de mi escritorio mientras yo estaba sentado en mi silla. Puse mis manos en sus muslos y se los acaricié por encima de la tela del vestido.


  —Controle esas manos señor Jackson —dijo con una sonrisa pícara en los labios.


  —Lo siento, ¿Cómo te fue con mi hermano?


  —Bien, fue muy rápido. Los puntos sanaron de maravilla.


  —Eso me pone contento. Me gustaría que hoy fuéramos a cenar a casa de mis padres— ya se lo había pedido en varias ocasiones pero ella se seguía negando.


  —Logan otra vez no.


  —Nena, eres mi pareja y creo que ya es tiempo de que los conozcas. Marcos también estará con mi cuñada y por supuesto mi niña.


  —Apenas llevamos como un mes y medio saliendo, ni siquiera sabemos que va a pasar entre nosotros.


  —¡Mierda Angie! ¿Qué más tengo que hacer para que entiendas que quiero estar contigo?


  Como cada vez que teníamos esta discusión solo me miraba sin decir absolutamente nada. Llevábamos juntos alrededor de un mes y medio y siempre era la misma historia con ella. No entendía su comportamiento y me estaba empezando a oler a que me ocultaba algo.


  —Lo siento, voy a trabajar.


  Se puso de pie y esta vez yo no se lo impedí, estaba molesto y sobre todo frustrado con la situación. No sabía que estaba haciendo mal para que ella no confiara plenamente en mí y en mis intenciones. Le había incluso permitido compartir con lo más importante de mi vida que era mi hija y aún seguía con la misma duda.


  Estaba dolido con ella y su actitud, de tal modo que me fui a almorzar y luego decidí ir a casa sin decirle nada. Llegué a mi residencia temprano y mi princesa aún no había llegado de la escuela. Me di una ducha y me tiré en la cama un rato cuando mi teléfono sonó.


  —Hola papá.


  —¿Por fin hoy tendré la dicha de tener a mi nuera en casa? —fue lo primero que preguntó mi padre.


  —No papá, hoy tampoco y la verdad estoy empezando a perder la cabeza.


  —Debes tener paciencia con ella hijo. No ha tenido una vida fácil, no puedes pretender que confíe así sin más —mis padres eran los únicos que conocían la historia de Angie, al menos lo que yo sabía.


  —¡Mierda papá, ya no sé qué coño hacer!


  —¿La quieres?


  —Sí, me enamoré como un perfecto imbécil de una mujer que piensa que en algún momento me marcharé y todo terminará.


  —Pues se paciente hijo mío. Lo que vale la pena nunca es fácil.


  Sabía que mi padre tenía razón, pero yo no podía dejar de sentirme frustrado e incluso dolido con la situación. Era una mierda.


  —Ven como quiera a cenar, que deseo ver a mi nieta y tu madre también.


  —Allí estaremos.


  Me despedí de mi padre y cuando llegó mi hermosa Amanda nos preparamos para ir a casa de los abuelos. Me puse pantalón largo de mahón con una camisa de manga larga de cuello en V negra, “converse” azul royal y mi princesa estaba vestida igual con la diferencia que su camisa tenía unas hermosas mariposas brillantes en la parte del frente. Estaba bajando las escaleras cuando escucho a mi niña gritar.


  —¡Angiiiiieeeeee!


  Llegué al salón y no pude evitar sonreír cuando la tuve frente a mí. Llevaba una ropa muy similar a la nuestra pero en vez de “converse” tenía tacones azules. Se veía sencillamente hermosa.


  —¿Todavía estoy a tiempo para ir a cenar? —preguntó con expresión tímida en el rostro.


  —Claro que si bonita.


  Me acerqué a ella y sin importarme que mi niña estuviera en sus brazos y nos viera la abracé fuerte y le di un beso en los labios.


   


  


  

   


  Capítulo 21


  Luego de cómo Logan se marchó de la oficina sin despedirse ni nada me sentí muy mal. Llamé a Erica y ella me convenció de asistir a la cena. Estaba muy nerviosa, pero quería complacerlo. Él era un gran hombre conmigo y yo lo único que sabía hacer era dudar de sus intenciones.


  —Cualquiera diría que los tres nos combinamos —dijo con una resplandeciente sonrisa que le iluminaba los ojos.


  —Nos vemos lindos.


  —Mis dos chicas son hermosas —me dio un beso en la mejilla e hizo lo mismo con Amanda.


  —Nos vamos papi.


  —Si princesa mía, hora de ir a ver a los abuelos.


  Aunque la casa estaba muy cerca fuimos en el coche porque regresaríamos tarde. Era una residencia hermosa y como el doble de grande que la de Logan. Era blanca con una fachada victoriana y hermosos jardines a su alrededor. Estacionamos frente a la entrada y cuando nos bajamos Logan me tomó la mano para subir las escaleras. Ya casi en el balcón una señora abrió la puerta principal para salir a recibirnos.


  —¡Abuelitaaaaaa!


  —¡Hola cariño! —era la madre de Logan quien se puso a la altura de Amanda para saludarla.


  Yo estaba muy nerviosa y apretaba la mano de Logan quien me miró y sin pronunciar palabra alguna me calmó. Nos acercamos y el saludó a su madre con un cariñoso abrazo.


  —Hola mamá.


  —Hola cariño.


  —Te presento a Angie.


  —Por fin tengo el gusto de conocerte.


  Se acercó y me dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. Era una mujer muy guapa, con los mismos ojos azules de Marcos, el cabello negro y un cuerpo que para su edad tenía muy bien cuidado. Llevaba puesto un vestido color salmón hasta las rodillas y unos zapatos bajos.


  —Mucho gusto señora Jackson.


  —Dime solo Mayra cariño.


  —Gracias por la invitación Mayra —ella no dejaba de sonreír.


  Entramos a la casa donde ya estaban el señor Jackson y Marcos. Su esposa quien también era médico había tenido que salir de emergencia para una consulta y se había ido antes de nosotros llegar. Todos fueron muy amables conmigo desde el principio, sobretodo el padre de Logan. Se notaba que eran una familia muy unida y eso me daba cierta nostalgia. Eran momentos como estos los que me hacían extrañar a mi madre.


  —¿Estás bien nena? —preguntó Logan sacándome de mis pensamientos mientras cenábamos.


  —Sí, estoy bien.


  Continuamos comiendo y cuando terminamos nos fuimos a la terraza a beber café. Era una noche fresca y desde donde estábamos se podía contemplar la luna y las estrellas. Logan me tenía abrazada y su madre no dejaba de mirarnos con una sonrisa en el rostro. Amanda jugaba con el abuelo y Marcos estaba adentro hablando por teléfono con su esposa.


  Todo era perfecto hasta que de repente comencé a sentir ese cosquilleo tan familiar.


  —Voy al baño —dije a Logan y me puse en pie.


  Como pude caminé hacia el salón donde había dejado mi bolso para buscar algo que me ayudara. Me sentía aturdida y a lo lejos pude ver a Marcos corriendo en mi dirección.


  —¡Mierda Angie! —todo se tornó negro.


  *****


  —Me gusta mucho Angélica hijo, es una mujer muy encantadora y hermosa.


  —Si mamá, es estupenda.


  —Se nota que Amanda le ha tomado mucho cariño y eso me agrada.


  —Así es, se han hecho cómplices de travesuras.


  Seguí hablando con mi madre y cuando vi el reloj me di cuenta que había pasado más de media hora y Angie no había regresado del baño.


  —Está hablando con Marcos hijo —dijo mi madre con una sonrisa señalando hacia la ventana.


  Miré hacia esa dirección y los vi sentados uno al lado del otro hablando tranquilamente.


  —Se llevan muy bien.


  —Eso es bueno, ella no tiene familia y si ustedes siguen juntos quiero que se sienta como una más de nosotros.


  —Gracias mamá.


  —No hijo, gracias a ella. Hace mucho no te veía tan entusiasmado con una mujer.


  —Lo que ella me hace sentir nunca lo había sentido. Me siento como un adolescente.


  —Estás enamorado hijo, eso es todo.


  —Esta jovencita ya necesita una cama —nos interrumpió mi padre con Amanda dormida en sus brazos.


  Entramos a la casa y cuando vi a Angie, me pareció que se veía un poco rara. Estaba pálida y la notaba aturdida.


  —¿Estás bien cariño?


  —Sí —dijo en un susurro, miré a Marcos y me dijo que no con la cabeza.


  Sabía lo que eso significaba, que ella no estaba bien y que era mejor no insistir con las preguntas. Algo me ocultaba estaba seguro de ello y estaba empezando a sospechar que algo de eso mi hermano conocía.


  —Marcos, ven un momento.


  Mi hermano miró a Angie un momento y luego me siguió hasta la cocina.


  —¿Me vas a decir que carajos le pasó?


  —Nada.


  —No me jodas hermano que te conozco y algo me están ocultando.


  —Se sintió un poco mareada eso es todo, no quería preocuparte.


  —Carajo, por qué coños me ocultas algo así.


  —Cálmate hombre, no seas dramático. La revisé mientras hablabas con mamá, solo tenía la tensión un poco baja eso es todo.


  —Voy a verla —sentí que mi hermano me detenía por el brazos.


  —No la abrumes Logan.


  —Yo no la abrumo.


  —Escúchame colega, dale su espacio. Esa mujer no la ha tenido fácil en la vida y seguro se sintió abrumada con tantas muestras de cariño. Déjala tranquila un rato. Llévala a casa, métela a la cama y dale cariño, es lo único que necesita.


  Sabía que había algo más, pero mi hermano no me lo diría. Aun así decidí tomar su consejo, hoy Amanda se quedaría con mis padres por lo que nos despedimos y nos fuimos a su casa. Esa noche solo nos acurrucamos en la cama hasta que ella se durmió.


   


  


  

   


  Capítulo 22


  Logan y yo ya llevábamos juntos tres meses. Habían sido unos meses maravillosos llenos de hermosos momentos. Mi relación con su familia se había hecho muy sólida en tan poco tiempo. Su madre era adoraciones conmigo y yo me sentía muy querida. Desde lo sucedido el día que los conocí no había tenido otra crisis hasta hoy en la mañana. Como siempre que sucedía no podía evitar sentir odio por mi cuerpo y esta estúpida sensación de que en cuento Logan lo sepa se marchará. Estaba cansada de vivir prisionera de mi cuerpo cuando lo único que deseaba era una vida normal.


  Eran como las nueve de la mañana y mi teléfono sonó. Le había dicho a Logan que tenía un virus estomacal y me quedaría en casa por hoy.


  —Hola hermosa.


  —Hola.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mejor.


  —Bien, en unos veinte minutos mi hermano debe de estar por llegar.


  —Mierda Logan, no me voy a morir por tener una diarrea. Tu hermano tiene pacientes realmente enfermos y tú lo haces venir aquí por una tontería.


  —Yo no lo mandé a ser médico.


  —Eres un sínico.


  —Lo sé, pero así me quieres —contestó junto con una carcajada.


  —Eres exasperante Logan Jackson.


  Enganché el teléfono y fui a la habitación a cambiarme la ropa por algo más decente para recibir a mi cuñado. Me molestaba que hiciera a su hermano venir aquí solo por una tontería, lo peor de todo es que ni siquiera la diarrea era cierta.


  Tocaron a la puerta y sin mirar por la rendija abrí. No pude evitar el asombro cuando al que vi frente a mí no fue a Marcos.


  —Danilo, ¿qué haces tú aquí?


  Desde el incidente en el restaurante no lo había vuelto a ver. Pensaba que había comprendido que no me interesaba estar con él como pareja y se había dado por vencido. Incluso Rita no me lo había vuelto a mencionar en todo este tiempo.


  —Te dije que me la pagarían puta.


  Un fuerte golpe me nubló la vista cuando me propinó una bofetada. Caí al suelo de cantazo y se acercó a mí con mucha rabia. Tenía los ojos inyectados de sangre, estaba poseído, era como si fuera otro hombre por completo. Su aspecto era descuidado, tenía barba de varios días y la ropa algo sucia.


  —No me hagas daño Danilo, tú no eres así.


  —Así es como siempre he sido bombón, pero intentaba ser mejor para ti y tú lo arruinaste. Ahora te acuestas con el bastardo de tu jefe, pero claro, que no se hace en esta vida por dinero zorra.


  Volvió a golpearme, pero en esta ocasión me propinó una patada por las costillas que me quitó el aliento. Cada golpe era más doloroso y yo apenas podía reaccionar.


  —Danilo por favor.


  —¡Cállate puta! —me dio otro fuerte golpe en el rostro y sentía una gota de sangre bajar por mi labio y el sabor metálico en la boca.


  No podía dejar de llorar, me sentía indefensa ante él. Siguió pegándome un par de veces más y cuando me tuvo casi inconsciente en el suelo vi como abría la correa de sus pantalones.


  —Te voy a follar como tanto te gusta putita. Voy a dejarte muy marcada para que ese cabrón de mierda ya no te quiera.


  Trataba de moverme pero casi no tenía fuerzas. Me había golpeado varias veces y todo mi cuerpo dolía. Le rogaba a Dios en mi mente que alguien me escuchara y comencé a gritar como pude pidiendo auxilio, pero él volvió a golpearme. Se lanzó sobre mí y comenzó a bajar mi pantalón de deporte y yo estaba aterrada. Justo en ese momento vi como la puerta de mi casa se abría, era Marcos con otro hombre.


  —¡Suéltala hijo de puta!


  Marcos se acercó a mí corriendo y el otro sujeto comenzó a pegarle a Danilo. Sentía los puños y las cosas caer por todo el piso. A duras penas era consciente de lo que sucedía a mí alrededor.


  —Mierda, Angie, mierda, mierda —era lo único que Marcos decía.


  Casi no podía verlo por las lágrimas. Él estaba desesperado intentando calmarme y yo solo quería dormir. Sentí que me subió los pantalones para cubrirme mientras esa sensación tan familiar comenzaba a acercarse y por primera vez en mi vida solo me dejé llevar por ella.


  —Todo estará bien bonita. Todo estará bien, te lo prometo.


  Vi que sacaba su celular y me acariciaba el cabello para calmarme. De pronto todo desapareció frente a mí.


   


  


  

   


  Capítulo 23


  Estaba envuelto con el trabajo cuando mi celular sonó, miré la pantalla y era mi hermano.


  —Hola colega.


  —Ve al hospital donde trabajo, voy para allá con Angie.


  El aire abandonó mi cuerpo en ese momento, se suponía que solo tenía un virus estomacal.


  —¿Qué le pasó a Angélica?


  —Está mal herida, cuando llegué a su casa un hombre la estaba atacando.


  —¡¿De qué demonios hablas Marcos?!


  —Ven al hospital, yo ya llegué. Tengo que atenderla no puedo seguir hablando —dijo eso y colgó.


  Mis manos temblaban, no entendía que sucedía. Hace menos de una hora hablamos y estaba bien. Cogí mis cosas y salí corriendo de la oficina.


  Cuando llegué a la clínica nadie quería decirme nada. Mi hermano no podía salir y las enfermeras no estaban autorizadas a dar información.


  —Diossss, Diosss, Diossss.


  La ansiedad me estaba consumiendo y no podía mantenerme sentado. Caminaba de un lado para otro en la sala de espera donde me habían enviado. Casi una hora después mi hermano salió.


  —¿Qué le pasó? ¿Qué demonios le pasó? —le grité a mi hermano que me miraba muy serio pero no decía nada.


  —Intentaron abusar sexualmente de ella. Está muy golpeada y tuve que sedarla.


  Sentí que las piernas me fallaban y mi hermano tuvo que sostenerme y sentarme en una silla que había cerca.


  —Dime toda la verdad. ¿Qué le hicieron? —pregunté en un susurro.


  —Nada, solo la golpearon. Cuando llegué escuché gritos en el pasillo, yo estaba con Arnold cuando me llamaste y él me acompañó a su casa. Así que entre los dos abrimos la puerta de un cantazo y ella estaba en el suelo con un tipo encima a medio vestir. Él no logró hacerle nada, te lo juro hermano.


  Las lágrimas salían solas, mi cuerpo temblaba y sentía la rabia consumir cada pedazo de mi ser. Quería matar al cerdo que le hizo esto a mi mujer.


  —¿Quién lo hizo?


  —No lo sé, Arnold se encargó de esa parte y sigue en la comisaría. Para mí la prioridad era ella.


  —Quiero verla.


  —Escúchame Logan, está sedada y seguramente dormirá hasta mañana. Te pido aun así que si despierta lo cojas con calma.


  —Está bien.


  —Está muy golpeada. Tiene las costillas lastimadas y tiene una herida en el labio que requirió puntos.


  —Solo deseo estar con ella —estaba empezando a perder la paciencia.


  —Ven.


  Seguí a mi hermano y entramos en una habitación. Ella estaba completamente dormida. Tenía el rostro inflamado y lleno de moretones por todos lados. Pude ver los puntos de su labio y otros hematomas por sus manos.


  —¡Maldito animal! —dije con los dientes apretados de la rabia que sentía por dentro.


  —Contrólate o te saco de la habitación.


  —La destrozó Marcos —un sollozo salió de mis labios.


  —Los moretones se le irán, ahora se ve feo pero sanarán, te lo aseguro.


  Me acerqué a ella y le tomé la mano. Se veía tan vulnerable en esa cama que me partía el corazón. Halé una silla y me senté a su lado, aquí me quedaría hasta que despertara.


  —Llamaré a los viejos para avisarles.


  —Gracias, yo llamaré a Erica.


  Mi hermano salió y eso hice. Le conté todo lo sucedido y se puso histérica. Me aseguró que en unos minutos estaría aquí con Manuel.


  El tiempo pasaba y ella seguía dormida. Sentí que alguien entró y cuando miré era mi madre. Comenzó a acariciar mi cabello como hacia cuando era un niño y quería calmarme.


  —Todo estará bien cielo.


  —¡Mamiiiii! —dije sollozando, abrazándome a sus caderas con la cabeza pegada a su vientre mientras ella me consolaba.


  —Ella es muy fuerte hijo, estará bien.


  —La destrozó mamá, ese imbécil casi la violó y yo no puedo dejar de pensar en qué habría pasado si Marcos no hubiera llegado.


  Mi madre continuó acariciándome y poco a poco mi llanto cesó. Escuché que abrieron la puerta y Erica entró junto con Manuel.


  —¡Dios!, pastelito.


  Se acercó a su amiga y le acarició la mano. Podía ver su dolor en el rostro, era consciente de cuanto se amaban.


  —¿Quién pudo hacerle esto? —preguntó ella mirándome a los ojos.


  —Aún no lo sé, mi hermano la trajo rápido y un amigo de él se está encargando de la denuncia.


  —¿En dónde tienen al tipo? —cuestionó Manuel, quien se había parado junto a su esposa para calmarla.


  —En la comisaría.


  —Bien, voy para allá. Cualquier cosa me llamas cariño —se despidió de nosotros y le dio un beso a Erica para marcharse con cara de muy pocos amigos.


  Las horas continuaron pasando y mis padres decidieron ir a casa y cuidar de Amanda. Marcos me aseguraba que solo era parte de la medicación su estado, pero a mí me seguía preocupando que no despertara. Estaba loco por escuchar su voz y estar seguro que de verdad estaba bien.


  ****


  Sentía que mi cuerpo dolía horrores. Apenas podía recordar lo que había sucedido en casa. Abrí mis ojos lentamente, pero la luz me molestaba y los volví a cerrar. Esperé unos segundos y pude abrirlos por completo, vi a mi lado a Logan recostado en una silla y a los pies de la cama estaba Erica dormida, cubierta con una manta en un pequeño sofá. Me moví un poco y Logan se incorporó de inmediato.


  —Cariño.


  —Yo… —las lágrimas se hicieron presente rápidamente.


  —Estoy aquí nena, estás a salvo.


  —Logan —apenas podía hablar por el dolor en el labio.


  Intenté tocar donde me dolía pero él me detuvo.


  —Tienes tres puntos allí, no te los toques.


  Erica se despertó de golpe y se levantó corriendo para estar a mi lado.


  —Pastelito —las lágrimas le salían solas.


  —No llores.


  —Me asusté tanto, vinieron tantos recuerdos a mi cabeza Angie —Logan nos miraba pero no se atrevió a decir nada.


  —Me duele mucho respirar.


  —Voy por Marcos —dijo Logan poniéndose rápidamente en pie y saliendo de la habitación.


  —¿Qué me hizo Danilo?


  —Nada nena, Marcos llegó justo a tiempo. El muy cerdo solo te golpeó.


  —Parecía el mismo demonio Erica.


  —Ya todo está bien cariño.


  Ella me acariciaba el cabello y me regalaba sonrisas a través de las lágrimas que mojaban su rostro.


  —Por fin se despertó mi paciente favorita —dijo Marcos entrando con Logan a la habitación.


  —¡Marcos! —un nuevo sollozo escapó de mis labios.


  —No llores Angie.


  —Estoy tan agradecida, de no ser por ti.


  Me regaló una de sus espectaculares sonrisas y les pidió a los chicos espacio para revisarme. Me explicó todo lo que tenía mal y me aseguró que el dolor al respirar era normal por las costillas lastimadas.


  De la nada un olor extraño se apoderó de mi nariz.


  —¿Qué es ese olor? —Marcos me miró con los ojos muy grandes y veía a Erica y a Logan un tanto asombrados.


  —No hay ningún olor nena.


  —Huele raro aquí —en ese momento comencé a sentir esa sensación de calambre que tanto detestaba y empezaba a sentirme aturdida.


  Mi cuerpo como siempre me la estaba jugando otra vez. Miré a Logan a los ojos y antes de que todo se volviera negro le dije.


  —¡Vete!


   


  


  

   


  Capítulo 24


  —Es mejor que ambos salgan de aquí —dijo Marcos.


  —No, yo puedo ayudarte —fue la respuesta de Erica.


  Miré hacia Angie y vi como sus ojos se volvían blancos de repente. Comenzó a temblar y baba blanca salía por su boca. Erica se acercó y ayudó a mi hermano a controlarla, el bajo la cama para que quedará plana y entre ambos la pusieron de lado. Ella no paraba de temblar y yo sentía mi corazón latir fuerte. Verla así me desesperaba y mi hermano parecía que era un lerdo sin preparación porque no hacía nada.


  —Está teniendo una convulsión —dije más para mí, que para ellos sin poder moverme de donde estaba parado.


  —Estará bien —aseguró Marcos, mientras él y Erica la atendían como si llevaran una vida haciéndolo.


  —¿Cómo va a estar bien?, has algo Marcos, Maldita sea muévete —empecé a gritar porque la angustia no me permitía hacer otra cosa y no comprendía la calma con la que ellos se tomaban la situación.


  —Te prometo que estará bien Logan, solo tenemos que esperar a que se le pase.


  Mi hermano y Erica me miraban sin decir absolutamente nada. Estaban cerca de ella para que no se callera de la cama, y la mantenían de lado, pero permitían que se retorciera del modo en que lo hacía. Pasaron unos pocos minutos que a mí se me hicieron eternos. Ella comenzó a calmarse y a abrir la boca como si necesitara aire. Unos segundos después abrió los ojos completamente aturdida. Parecía una niña pequeña perdida, pasó un momento y cuando me vio frente a ella las lágrimas comenzaron a salir.


  —Eyyy, nena cálmate.


  Ella continuaba llorando y pasaron unos minutos hasta que estuvo prácticamente bien, aunque seguía algo aturdida y se veía débil.


  —Ustedes tiene mucho de qué hablar —dijo Marcos tras revisarla rápidamente.


  —La vas a dejar así, imbécil acaba de tener una convulsión y tú la vas a dejar así.


  —Es la hora Angie —dijo Erica acariciándole la mano.


  —Estará bien hermano, es normal en su condición. Lo peor por el momento ya ha pasado.


  —¿De qué estás hablando?


  Ambos salieron por la puerta y nos dejaron solos. Angie comenzó a llorar sin consuelo y yo no tenía idea de que hacer.


  —¿Qué pasa nena? —me acerqué con una toalla de papel para limpiarle la boca que tenía con un poco de baba.


  Me miraba como si sintiera vergüenza por algo. Como si sintiera pena de que la viera en esa situación. Aún se veía algo aturdida y confusa. Comencé a besar su mano para intentar tranquilizarla un poco.


  —No tienes que avergonzarte cariño, no es nada —sabía que pasaba algo, pero creo que era necesario un poco de tiempo para que se calmara.


  —Se acabó Logan.


  —¿De qué estás hablando? —su afirmación me tomó por sorpresa.


  —Vete.


  —¿Qué?


  —Dije que te vayas, es lo mejor.


  —¡No!, tú me vas a contar qué demonios pasa aquí y por qué todo el mundo actúa como si yo fuera el único imbécil que no entiende nada. Sé que algo te pasa, sé que esta convulsión no es por lo que te pasó y quiero respuestas ahora —estaba perdiendo el poco control que me quedaba.


  —Es que no lo vez, mírame Logan.


  —¿Qué tengo que ver?


  —Soy epiléptica —su voz fue casi inaudible, pero yo la entendí perfectamente.


  —¿Qué?


  —Nací con esta maldita condición. Vivo prisionera a este cuerpo que tanto odio.


  —¿Me estás jodiendo?


  —Yo estaba bastante controlada, pero llevo meses teniendo crisis muy seguidas. Por eso me encontraste llena de moretones cuando fuiste a mi apartamento la primera vez y por eso me desbaraté la boca. Por eso falté al trabajo hoy, porque tuve una crisis en la mañana y sabía que me iba a repetir.


  —Tú me estás jodiendo verdad, cómo se te ocurre no decirme Angélica. ¡Dimeeeee, cómo coños se te ocurre! —estaba furioso con ella y no podía evitar mi estado.


  Caminaba de un lado para otro en la habitación mientras me jalaba el pelo por no desbaratar todo lo que me encontrara de frente.


  —Por esto, porque sabía que en cuanto lo supieras todo terminaría.


  —¿Por la epilepsia te has comportado tan cerrada conmigo? ¿Tú crees que a mi molesta que estés enferma?


  —Lo estás demostrando.


  —Estoy muy molesto, estoy molesto porque pudiste tener una crisis y yo no hubiera sabido que hacer. Estoy molesto porque me has mentido estos meses, estoy muy molesto porque sé que mi hermano lo sabía y yo no. Se supone que soy tu pareja, se supone que confías en mí, si tenías una crisis como iba a saber ayudarte si no tenía una puta idea. Contéstame maldita sea. ¿Cómo iba a poder ayudarte si no lo sabía? —mi tono de voz fue subiendo con cada palabra y se me hizo imposible controlarlo.


  —Yo perdí todo por esto Logan, mi padre me abandonó porque no podía con una hija enferma. Mi madre murió por tener que llevarme caminando a la escuela diariamente. En más de diez casas de acogida me rechazaron porque nadie deseaba una niña con problemas. Como crees que me siento, no tienes una idea de cuánto odio esto.


  —Eso no lo justifica Angie.


  Mi corazón estaba tan acelerado, que me podría dar un infarto en cualquier momento.


  —Odio mi cuerpo Logan, lo odiooooo. Estoy harta de tener que vivir con esto. Estoy cansada de que mi vida dependa de el.


  —No debieras arrastrarte en tus miserias Angélica Moris, pensaba que eras una mujer fuerte. Pensaba que eras una mujer decidida y me equivoqué. Eres una maldita cobarde que solo siente lástima por ella misma en vez de dedicarse a vivir.


  Veía lágrimas caer por su rostro y mis mejillas estaban húmedas por lo mismo. Estaba furioso, muy herido por cada mentira que me dijo. Yo le confié mi vida, le presenté a mi bebé y le di mi corazón y ella solo me mintió por que no puede evitar sentir lástima de sí misma.


  —Lo siento Logan —su voz fue un susurro.


  —Yo te quiero Angie, de verdad te quiero, pero estoy tan molesto que ahora mismo no puedo hacerme responsable de lo que te pueda decir. Lo siento, te veo luego.


  Me giré, caminé hacia la puerta y escuché como un fuerte sollozo salía de su garganta, pero no me inmuté. Estaba muy sentido con ella y sabía que lo mejor sería tomarme un aire.


  Cuando salí, Erica y mi hermano estaban esperando en la puerta. Me miraron esperando que dijera algo, pero no me apetecía ahora mismo hablar con nadie.


  —Ve con tu amiga.


  —¿Qué le dijiste Logan? —preguntó mirándome directo a los ojos.


  —Yo, yo solo necesito aire, cuídala.


  Ella entró y cuando me dispuse a caminar mi hermano me detuvo por el brazo.


  —Hermano.


  —Ahora no Marcos.


  —Logan, soy su médico.


  —Y yo soy tu hermano y ella es mi mujer, maldita sea. Tenía derecho a saber la verdad.


  Me miró unos segundos y yo giré rumbo al elevador sin decir nada más. Necesitaba escapar de aquí antes de que cometiera una tontería.


  *****


  —Cálmate Angie —me repetía Erica una y otra vez acariciándome la espalda mientras yo lloraba entre sus brazos.


  —Lo perdí Erica, no sabes lo que me dijo.


  —Solo necesita calmarse pastelito.


  —Está furioso, estaba muy molesto porque le mentí.


  —Lo sé, lo vi en el pasillo.


  —Nunca me va a perdonar. Es la excusa perfecta para dejarme sin demostrar que le molesta mi estúpida enfermedad —sentía mi corazón partirse en mil pedazos.


  —No pienses en tonterías Angie. A él no le importa lo que te pasa, solo está molesto porque todos le mentimos.


  Las lágrimas caían a borbotones y sentía mucha ansiedad. No quería perderlo, nunca había deseado tanto tener a alguien conmigo hasta que lo conocí.


  —No debí mentirle Erica, no debí.


  —Tranquila pastelito.


  No me sentía bien, estaba algo mareada y con el estómago revuelto.


  —Erica, quiero vomitar.


  —Estás muy pálida —se movió muy rápido y me acercó un envase para que vomitara.


  —No me siento bien.


  —Voy por Marcos.


  Sentía muchas náuseas, las manos sudorosas y dolor de cabeza. Nunca me había sentido tan mal luego de una convulsión. Cerré mis ojos para tratar de calmar la ansiedad que me provocaba sentirme así.


  —¿Qué te pasa Angie? —escuché la voz de Marcos al abrir la puerta.


  —Siento náuseas y dolor de cabeza.


  Empezó a revisarme y yo comencé a estar cada vez más mareada. Sentí un buche subir por mi garganta y volví a vomitar.


  —No pasa nada, tranquila.


  Mis ojos se cerraban solos y una sensación extraña recorría mi cuerpo. Veía a Marcos borroso y todo se fue apagando lentamente.


   


  



  

   


  Capítulo 25


  Había estado sentado en un banco que había frente al hospital por más de una hora. Eran como las tres de la madrugada y tenía algo de frío pero no me importaba. Me sentía mucho más tranquilo y decidí que era hora de regresar donde Angie. Estaba furioso por cómo había actuado, pero jamás había pasado por mi mente abandonarla.


  Entré al hospital y cuando estaba subiendo en el ascensor noté que tenía varias llamadas perdidas en mi celular y en ese preciso momento entró una llamada de mi hermano.


  —¿Dónde coño estás? —se escuchaba molesto.


  —Subiendo, ¿Qué pasó?


  —Angie no está bien —las puertas del ascensor se abrieron y mi hermano estaba delante con el celular en la mano.


  —¿Qué le pasa?


  —Desde que tú te fuiste no ha dejado de vomitar y ha tenido tres convulsiones casi corridas. Eso no es bueno Logan, si no logro que se estabilice por completo puede ser muy peligroso para ella.


  Sentía que el mundo se movía debajo de mis pies. La sola idea de perderla me destrozaba. La había dejado sola cuando más me necesitaba y si le pasaba algo nunca me lo podría perdonar.


  —Eyyy colega deja de pensar en mierda que te conozco —dijo mi hermano sacándome de mis pensamientos.


  —Está así por mi culpa.


  —No, está así porque es normal en su condición, pero no es bueno. Viene un neurólogo amigo mío a verla y le mandé a hacer varias resonancias. El estrés no la ayuda Logan, si de verdad te importa entra por esa puta puerta y no vuelvas a largarte.


  —No me iré, te juro que no lo volveré a hacer —mis ojos se humedecieron por las lágrimas que derramaba ante el dolor y la frustración.


  —Si lo haces te juro por la memoria de mi hermana que no te permitiré más la entrada a verla y me va a importar muy poco que lleves mi sangre —dijo eso, se dio media vuelta y se fue.


  Su actitud no me sorprendía, desde que conoció a Angie había creado un hermoso lazo de hermandad con ella. Caminé rumbo a la habitación y ella estaba completamente dormida. Erica estaba sentada a su lado sosteniéndole la mano mientras la contemplaba. Me acerqué por el otro lado y le di un beso en la frente.


  —Marcos la sedó.


  —¿Por qué nunca me lo dijo Erica?


  —Por miedo Logan, ella nunca se ha creído digna de ser amada y con la infancia que tuvo, yo no la culpo por eso.


  —Algo de eso me contó cuando discutimos.


  —Cuando yo la conocí sus crisis eran muy seguidas, era triste verla así. No es fácil estar enfermo y solo. Además de sentir el rechazo de la gente y la burla de algunos ignorantes. Estaba completamente sola.


  —Tú siempre has cuidado mucho de ella.


  —Cuando la vi por primera vez me recordó tanto a mí cuando perdí a mis padres que quise ayudarla y así nos hicimos como hermanas. Era como un animalito perdido y herido. En la casa el señor no la quería, pero yo le pedí que la dejara con la condición de que yo me encargaría de atenderla.


  Veía lágrimas en sus ojos y su mirada perdida como si se remontara a esa época.


  —Muy digno de tu parte, sobre todo cuando eres casi de su misma edad.


  Me regaló una sonrisa llena de melancolía y no dijo nada más. Pocos minutos después abrieron la puerta y era Manuel, había estado toda la noche con mi abogado en la comisaría encargándose de la denuncia.


  —Hola amor, Logan —saludó como siempre y se acercó a Angie para darle un beso en una de sus manos.


  —¿Qué consiguieron? —pregunté, había llamado más temprano pero no me dijo mucho. Solo que estaban teniendo algunos problemas y yo le había enviado a mi abogado.


  —Esto se complica Logan.


  —¿Por qué?


  —El tipo parece que tiene algún tipo de trastorno mental y su abogado está intentando sacarlo diciendo que no estaba en su sano juicio.


  —No me lo puedo creer. ¿Quién es el tipo Manuel?


  —Un tal Danilo —su nombre me sonó familiar y entonces caí en cuenta de quién era.


  —¡Hijo de puta, yo a ese lo mato! —tenía la quijada apretada por la rabia que bullía por mi cuerpo.


  —Cálmate Logan, baja la voz —dijo Erica con cara de enfado.


  Estaba furioso, pero lo más importante para mí era que Angie se recuperara. Hablé con Manuel y le pedí que él se encargara de atender completamente el asunto de la denuncia con el abogado. No importaba cuanto tuviera que pagar pero no permitiría que ese imbécil saliera impune de su crimen.


  Pasaron algunas horas y como a las seis de la madrugada Manuel y Erica se marcharon, ella no quería irse, pero él la convenció para ir a descansar. Yo me recosté al lado de la cama de Angie, esperando que en algún momento volviera a despertar, pero las horas pasaban y nada. Lentamente el sueño me fue ganando la batalla y en algún momento me quedé dormido.


  *****


  Me desperté con un leve dolor de cabeza, me sentía débil e incluso algo aturdida. Nunca en toda mi vida había tenido tantos problemas luego de una crisis.


  Muevo el rostro hacia mi derecha y veo a Logan sentado en una silla con su rostro sobre mi cama dormido. Las lágrimas se hacen presentes de inmediato por la emoción de verlo aquí. Se ve algo desaliñado, pero como quiera sigue siendo hermoso. Ya se puede ver la sombra de su barba y tiene el cabello revuelto, se ha quitado el saco y tiene varios botones de su camisa abiertos y las mangas dobladas. Con sumo cuidado paso mi mano por su cabello y él se revuelve un poco. Abre los ojos y me mira directamente, no dice nada pero se queda contemplándome por algunos segundos. Ya no veo enfado en esos hermosos ojos grises que tanto amo, lo que veo es amor, puro amor.


  —Hola —dice en un susurro luego de un momento, tiene la voz ronca por el sueño.


  —Hola.


  Toma mi mano entre las suyas y comienza a besarla. No sé qué decirle o cómo actuar, ni siquiera sé cómo todavía no se ha marchado. Se incorpora un poco y con cuidado de no lastimarme limpia las lágrimas que caen por mi rostro.


  —Lo siento nena.


  —Logan… —no deja que siga hablando.


  —Lamento todo lo que te dije y siento mucho haberte dejado sola cuando me necesitabas tanto.


  —No te disculpes Logan por favor. Yo debí decirte la verdad desde el principio.


  —¿Por qué no hacerlo Angie? Tú no tienes la culpa de lo que te pasa.


  —Esto no es fácil Logan, no tienes idea de lo difícil que es vivir así. La gente no siempre es buena y tener una vida normal para algunos puede ser casi imposible. Yo solo quiero poder vivir tranquila, hace mucho decidí que solo yo tomaría las decisiones de mi cuerpo y cada vez que me pasa esto me siento frustrada, no tienes idea de cuanto lo odio.


  Veo duda es su rostro y se queda callado por un largo rato. Me mira pero no dice nada y me empieza a preocupar que esté pensándose mejor el estar conmigo.


  —¿Por esto te entregaste a mí en aquel bar? —su pregunta me cayó como balde de agua fría. Solo una persona conocía la razón de lo que hice y esa era Erica.


   


  



  

   


  Capítulo 26


  Los minutos pasaban y él continuaba mirándome esperando una respuesta. Para mí era difícil hablar de eso, no solo porque era doloroso sino porque parte de esa historia no me pertenecía.


  —Por favor Angie, no quiero más secretos entre nosotros.


  —Mis razones no tienen que ser importantes para ti.


  —Lo son, Angie nunca entendí porque lo hiciste. Me maté buscándote por meses porque me sentía culpable de no detenerme cuando me di cuenta de que era el primero.


  —Yo lo quise así, no hiciste nada que yo no deseara.


  —Eso no quitaba la culpa. Quería saber que estabas bien, por primera vez me importaba alguien y tú simplemente desapareciste.


  Lo pensé unos segundos, tomé aire y comencé a hablar.


  —Cuando vivía en la casa de acogida solía tener muchas crisis. La muerte de mi madre me había afectado y al estar en constante estrés mi cuerpo se ponía algo rebelde. Erica tenía que cuidar de mí y… —me quedé en silencio, porque sentía que con decirle esto traicionaba a mi amiga.


  —Dime.


  —Cada vez que yo tenía una crisis si el señor de la casa estaba solo conmigo y tenía que encargarse de mí, cuando Erica llegaba él la golpeaba y con el tiempo comenzó a abusar sexualmente de ella.


  —¿Qué? Mierda Angie, que clase de cerdo hace algo así.


  —Él lo hacía, cuando yo me di cuenta pensaba que era la primera vez. Fui y le reclamé y me lo confirmó, me dijo que todo era mi culpa. Que como Erica no podía controlarme a mí, él la castigaría haciéndola suya cuantas veces quisiera.


  —Bastardo —dijo por lo bajo y yo seguí hablando.


  —Siempre se pasaba diciéndome que era una estúpida por no poder controlar mi propio cuerpo, que nunca encontraría un hombre que me quisiera, que solo conseguiría que se burlaran de mí y que por eso él se encargaría de mis necesidades sexuales, porque nadie estaría con alguien tan deprimente como yo —eso último lo dije en un susurro porque el recuerdo me provocaba nauseas.


  Veía la expresión de horror en su rostro, tenía los puños apretados y la mandíbula tensa por el enfado, pero continúe hablando.


  —Erica estaba próxima a salir de la casa, le faltaba más o menos dos semanas para que cumpliera la mayoría de edad y quedaría legalmente emancipada. Así que él había empezado a decirme que en cuanto ella se fuera yo sería la siguiente y que cada vez que convulsara tendría que ser castigada al igual que ella. Entre mil mierdas más, estaba completamente loco.


  —Maldita sea Angie, dime que no te hizo nada.


  —No lo hizo, de haberlo hecho tu no habrías sido el primero no crees —vi alivio en sus ojos y continúe con mi relato.


  —Yo tenía una identificación falsa y a veces salía, por lo que ya te había visto varias veces en aquel bar. Siempre te veía cuando te marchabas con mujeres y sabía que era a acostarte con ellas por cómo se manoseaban.


  —Lo siento.


  —No tienes que avergonzarte de tu pasado Logan —dije para calmarlo y seguí. —Ese día había tomado la decisión de que no permitiría que él dominara mi cuerpo. No dejaría que ese cerdo me quitara la virginidad sin mi consentimiento y que desde ese momento yo decidiría con quien me acostaba y con quién no. Quería una vida normal y ese era el comienzo. Por eso fui al bar y fui directo por ti. Sabía que podría seducirte y que al final terminarías haciendo lo que yo quería.


  —Me usaste —sentí cierto reproche en sus palabras y me sentí avergonzada de lo que había hecho.


  —Lo siento Logan, yo necesitaba sentir esa libertad, porque eso era lo que significaba para mí. Libertad de mi cuerpo y de mi condición.


  —Mierda Angie, debieron simplemente denunciarlo y ya.


  —Teníamos miedo, él nos amenazaba con las ayudas que recibíamos y la verdad es que perder eso era quedarnos en la calle. No teníamos a nadie y él tenía contactos, sabíamos que hablar no haría gran diferencia porque no habíamos sido las primeras y nunca habían conseguido nada. Aquel día cuando estuve contigo me sentí bien, por primera vez en mi vida sentía que mi cuerpo me pertenecía. Lo único que no esperaba fue lo que sentí después.


  —¿A qué te refieres?


  —Yo no te escogí solo porque sabía que eras un blanco fácil, sino porque me gustabas mucho y cuando estuvimos juntos luego fuiste tan amable y cuidadoso que me sentía abrumada por la situación, por eso no volví a aparecer. Cuando regresé a casa y le conté a Erica lo que hice se puso furiosa. No paraba de decirme que no tenía que haberte entregado lo más valioso que tenía en ese momento, pero yo no me arrepentía de haberlo hecho. Nunca me arrepentí.


  Él tomó mi mano y la besó. No decía nada, solo me contemplaba. Nos quedamos así unos minutos y tocaron a la puerta. Marcos entró y miró a su hermano con cara de pocos amigos. Me daba la impresión de que estaba algo molesto.


  —Necesitamos hablar bonita —dijo Marcos de un modo un tanto preocupado y de inmediato sentí que mi cuerpo se puso en alerta.


   


  


  

   


  Capítulo 27


  —¿Qué ocurre hermano?


  Marcos mira a su hermano y luego a mí. Da un largo suspiro y se sienta en el borde de la cama. Me toma la mano que tengo libre y comienza a hablar sin dejar de mirarme con sus hermosos ojos azules.


  —El neurólogo no pudo llegar pero le envié tus estudios por correo electrónico en lo que viene más tarde.


  —¿Por qué parece que me vas a dar malas noticias?


  —Porque no sé si lo son o no.


  —Acaba y habla Marcos —dijo Logan un tanto exasperado con su hermano.


  —Mi amigo es especialista en casos de epilepsia, ha encontrado una lesión en tu cerebro. Lo que se entiende es lo que provoca las convulsiones.


  —No me estás diciendo nada que ya no sepa Marcos.


  —Angie, él está casi seguro de que continuaras empeorando —sentí como si un balde de agua fría callera sobre mí y ni siquiera era capaz de voltear a ver a Logan que me apretaba la mano fuertemente.


  —Eyyy, escúchame.


  —Que voy a escuchar Marcos, que estoy jodida, que todo volverá a ser peor que cuando era una niña y tenía hasta cinco o más convulsiones casi a diario.


  —Escúchame Angie, tenemos una posibilidad.


  —Lo que sea —dijo Logan de inmediato, sé que esta situación lo tiene desesperado y eso me asusta. No quiero perderlo, no lo soportaría.


  —No es tan simple, es algo que tienes que analizar muy bien— sabía con lo que venía Marcos, recuerdo que mi madre estuvo viendo esa opción antes de que muriera, pero se acobardó.


  —Operarme es la opción, ¿verdad?


  —Sí, ¿te lo habían propuesto?


  —Mi madre lo estudió, pero se acobardó por el alto riesgo que suponía para mí.


  —Podrían explicarme —nos interrumpió Logan con cara de no entender nada.


  —Es una operación que algunos pacientes se realizan, tendrían que estudiar el caso de Angie a fondo. El problema con esto es que podría tener consecuencias en ella— le explicó su hermano.


  —¿Qué consecuencias? —preguntó casi en un susurro y sin soltar mi mano en ningún momento.


  —Problemas del habla, gusto, cambios de humor, incluso dejarla discapacitada o la muerte.


  Logan me miraba, pero no decía nada. Podía apreciar el pavor en su mirada con facilidad. Estaba asustado y era de esperarse.


  —Escucha Angie, deja que te evalúen. Que el neurólogo te dé visto bueno y te diga todo lo que puede pasar con tu caso y decides que hacer. Después de todo no todos los casos son iguales y la mayoría de las veces la operación sale bien.


  —Eso haré.


  Marcos se despidió y se marchó dejándome sola con su hermano que no pronunciaba ni media palabra. Estaba absorto en sus pensamientos y yo solo podía pensar en lo peor.


  —No estás obligado a seguir conmigo si no lo deseas Logan, puedo entenderlo —pronunciar esas palabras destrozaron mi corazón, pero necesitaba que el supiera que no lo culparía si salía corriendo.


  —Estaré contigo nena, no importa lo que suceda. Solo estoy asustado —había sinceridad en su mirada.


  —¿Por qué?


  —No quiero perderte cariño —se acercó y me dio un beso en los labios con sumo cuidado de no lastimarme.


  —Yo no quiero perderte tampoco Logan, solo no quiero que estés conmigo por obligación o lástima. Eso no lo soportaría y sinceramente no te culparía si sales corriendo.


  —Nunca nena, nunca.


  Entrado el mediodía llegó Erica, Manuel y los papás de Logan a visitarme. Como siempre fueron muy amables conmigo y Mayra le trajo ropa a su hijo para que al menos se diera un baño y se cambiara, ya que se negaba a salir del hospital. Bajaron a comer algo y yo me quedé a solas con Erica para ayudarme a bañar y cambiar de ropa.


  *****


  Lo de la operación de Angie me tenía agobiado. Intentaba ser fuerte por ella, pero esta situación me asustaba demasiado. No estaba dispuesto a perderla, mi vida nunca sería la misma si eso sucedía.


  —Necesito que hablemos un momento —dijo Manuel devolviéndome a la realidad cuando salíamos de la cafetería con mis padres.


  —Tenemos que hablar algunas cosas, les importa esperarnos en el cuarto —dije mirando a mis padres.


  —Claro cielo —dijo mi madre, pero mi padre le dijo algo al oído y se unió a Manuel y a mí.


  —No soy pendejo, sé que esto se trata del hijo de puta de Danilo, así que no esperen que me haga a un lado cuando alguien ha intentado hacer daño a mi nuera.


  Angie y yo llevábamos muy poco tiempo saliendo, pero mi padre le tenía mucho cariño. Creo que inconscientemente la veía como a la hija que perdió.


  —Logan, trasladaron a Danilo a un centro psiquiátrico para ser evaluado y si logran probar sus problemas de salud no irá a la cárcel.


  —Me tienes que estar jodiendo muchacho.


  —Es lo que dijeron señor Jackson, ese muchacho es pudiente y su familia está moviendo cielo y tierra para que no vaya preso.


  Sentía como la rabia me corroía por dentro. Cómo era posible que la justicia dejara que esto sucediera.


  —Si entra en un centro psiquiátrico es posible que termine saliendo en algún momento, yo no puedo permitir que eso suceda papá.


  —Lo entiendo hijo, voy a hablar con el abogado a ver que se puede hacer. ¿Ya la policía hablo con Angie?


  —No, yo les pedí que le dieran al menos dos días para que se recuperara un poco de los puntos de la boca. Se le hicieron algunas pruebas de rigor y fotografías que Marcos les entrego a la policía —le dijo Manuel a mi padre.


  Justo en ese momento sonó mi celular.


  —Disculpen —dije alejándome algunos pasos.


  —Richardson.


  —Señor Jackson, ante nada me gustaría saber cómo se encuentra la señorita Moris.


  Nadie sabía lo que realmente había ocurrido con Angie en la compañía además de Richardson. Este hombre se había convertido en un gran amigo para mí en los últimos meses. Era realmente bueno en su trabajo y fiel a mi persona, lo que me provocaba mucha confianza.


  —Recuperándose, gracias por preguntar. ¿Qué sucede?


  —Encontré algo señor, creo que debiera venir a la oficina.


  —No quiero dejar a Angie, di lo que tengas que decir por teléfono.


  —Señor esto es muy gordo, yo creo que lo mejor sería que usted viniera a ver. No será mucho tiempo.


  —Está bien hombre, en unos minutos estaré por allí.


   


  


  

   


  Capítulo 28


  Fui a la habitación y le prometí a Angie que regresaría en una hora. Se quedó con mi madre quien se ofreció a cuidar de ella, porque Erica tenía que irse a la pastelería. No me gustaba la idea de alejarme de ella, pero esto era importante. En quince minutos estaba en la empresa y fui directo a donde se encontraba Richardson.


  —Señor que bueno que llegó —dijo Richardson rápido que me vio entrar en la pequeña oficina de seguridad.


  —Ahora sí, dime lo que pasa.


  —Mire en ese monitor, esto fue grabado ayer en la tarde.


  En el monitor se podía apreciar a Ania, la diseñadora gráfica, entregándole unos documentos a alguien dentro de un coche negro en el estacionamiento de empleados.


  —Quiero esa mujer fuera de mi empresa.


  —Siga viendo la grabación.


  Seguí mirando y vi como de pronto un niño de unos diez años se bajaba del coche y corría a los brazos de Ania. Este se aferraba a ella y se apreciaba como ella lo consolaba.


  —¿Qué coño es esto?


  —Estoy casi seguro que la están amenazando con el niño señor.


  —¿Es su hijo?


  —No, es su hermano pequeño. Estuve averiguando bien antes de llamarlo. Al parecer ella se encarga de cuidar de su familia, su madre está enferma y su padre murió hace unos años.


  —¿Quién está en el coche?


  —Eso no lo pude ver, definitivamente el que está haciendo esto supo esconderse de las cámaras. Incluso en las grabaciones de los archivos fuera del personal autorizado solo se puede apreciar a Ania. Eso me da a entender que lo más seguro es alguien que conoce la empresa muy bien.


  —Quiero que la vigiles de cerca, si necesitas contratar a más personal tienes toda mi aprobación.


  —Muy bien señor.


  Me despedí de Richardson y fui rumbo al hospital, aunque antes decidí tomar un pequeño desvío.


  *****


  —Puedo quedarme sola Mayra, de verdad, no es necesario que te quedes conmigo. Seguro tienes muchas cosas que hacer.


  —No digas bobadas Angie, estoy feliz de estar aquí.


  Me sentía muy avergonzada con la madre de Logan por no haber sido sincera con ellos. Aunque ella no decía nada sobre el tema yo no podía evitar sentir vergüenza por mi comportamiento cuando ellos han sido tan buenos conmigo.


  —Lamento no haber sido sincera con ustedes.


  —Tú tenías tus razones cariño y yo no soy nadie para juzgarte. Lo que si te puedo decir es que yo ya lo sabía —dijo desde la silla donde estaba sentada.


  —¿Qué?


  —El día que te dio la convulsión en casa yo me di cuenta por la ventana. Marcos me vio y me hizo señas para que entretuviera a Logan y eso hice. Sabrás que luego le di un buen jalón de orejas por no decirme nada.


  —Yo le pedí que me guardara el secreto —contesté apenada.


  —Lo sé, él me conto lo que sucedía.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —Ya te lo dije Angie tu tenías tus razones y yo lo entiendo.


  Tomó mi mano y me dio un suave apretón como si intentara reconfortarme. La madre de Logan era una gran mujer, siempre era muy cariñosa y a pesar de que no me conocía de mucho, podía sentir el cariño que me tenía. Estábamos hablando amenamente cuando tocaron a la puerta.


  —¡Dios Angie! —dijo Rita nada más verme por la impresión de mis heridas.


  —Rita, ¿Cómo estás?


  —Dios cariño, no puedo creer que el cerdo de Danilo te hiciera esto —me sorprendió un poco que lo supiera pero siendo su novio amigo de Danilo era de entenderse.


  —Por favor Rita que nadie se entere de esto en la oficina.


  —No te preocupes cielo, nadie sabe nada. Yo lo sé porque se lo informaron a Matt.


  Luego de presentar a Rita y a Mayra, esta decidió marcharse a tomar un café y darnos un poco de privacidad para que charláramos.


  —¿Qué sabes de Danilo?


  —Solo sé que su familia está intentando utilizar sus problemas mentales para que no vaya a prisión.


  —¿Qué? —un nudo se formó en mi garganta y comencé a temblar, nada más pensar que pueda salir impune de su acto me aterrorizaba.


  —Mierda Angie, yo no sabía que no lo sabías. Lo siento —repetía Rita con la voz llena de pena.


  —Me aterra que intente acercarse a mi nuevamente —las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas sin darme tregua.


  —Cálmate Angie, ya verás que no va a conseguir nada. Por favor no te pongas así —intentaba calmarme, pero el llanto no se detenía, estaba demasiado alterada.


  Escucho cuando abren la puerta y cuando subo la mirada veo a Logan con un hermoso ramo de rosas rojas con girasoles. Me ve llorar y su rostro se desfigura por completo.


  —Lo siento señor Jackson, yo no sabía que ella no tenía conocimiento de cómo iba el caso de Danilo.


  —Mierda nena, yo no quería decirte nada para que estuvieras tranquila —puso el ramo en la mesa y se acercó a mí para darme un beso en la frente.


  Me acercó a su cuerpo con cuidado para reconfortarme y poco a poco me fui sintiendo más serena. En sus brazos me sentía segura sin importar que.


  —Estoy bien de verdad.


  —No estás bien, estas temblando.


  —Lo siento mucho Angie.


  —No te disculpes Rita, no eres adivina. Además en algún momento me habría enterado.


  Logan intentaba disimularlo, pero sabía que estaba molesto con Rita por meter la pata. Ella terminó dándose cuenta y a pesar de que no dijo nada se despidió y se marchó con la excusa de que tenía que verse con Matt.


  —No debiste ser tan duro con ella.


  —Ella no debió abrir la boca.


  —Logan como quiera me habría enterado en algún momento —estaba sentado al lado mío en la cama con su brazo por la parte de atrás. Me acarició el cabello y me dio un beso en la coronilla.


  —Lo sé cariño, pero me molesta que no te permitan tener un poco de tranquilidad.


  —Estoy bien, solo me desconcerté un poco.


  —Si ese hombre logra pasar de la cárcel a un centro psiquiátrico podría escapar Angie, incluso podría quedar en libertad y yo no lo puedo permitir —sentí la piel de gallina solo de pensar en eso, pero no quería que me afectara.


  —Gracias por las flores. ¡Están hermosas!


  —Lindo modo de cambiar de conversación, pero de nada —dijo regalándome una hermosa sonrisa.


  —Siguen siendo hermosas.


  —No más que tu bonita.


  Me dio un tierno beso en los labios y acarició mi rostro. Se acomodó a mi lado y poco a poco fui conciliando el sueño. Estar entre sus brazos era mi lugar favorito, me hacía sentir amada como hace mucho no sentía.


   


  


  

   


  Capítulo 29


  Han pasado cinco días y hoy por fin ya me dieron el alta. No veía la hora de salir de ese cuarto de hospital. Me realizaron varios estudios y en cuanto estén listos el neurólogo evaluará mi caso para tomar una decisión. Logan y su familia se han portado de mil amores conmigo, su madre ha cuidado de mí como si fuera una hija más y hace dos días Logan hizo una video llamada con Amanda para que pudiera verme. Me siento querida y eso me da fuerzas para continuar. Erica y Manuel vienen todos los días, sé que él se está encargando con mi suegro del caso de Danilo, pero no me dicen mucho. Están haciéndole una serie de evaluaciones para decidir si lo procesarán como a una persona normal o no. Luego de una larga discusión terminé en la casa de Logan para continuar con mi recuperación.


  —¿Vas a seguir molesta?


  —Quiero estar en mi casa, necesito mi espacio y mi privacidad —contesté malhumorada.


  —Yo quiero que estés aquí. Además en tu casa no vas a tener a dos enfermeros personales.


  —¿Cómo que enfermeros?, por amor de Dios Logan ya estoy mucho mejor —suelta una carcajada y se sienta en su cama donde acaba de ayudarme a recostar.


  —Hablo de Amanda y de mí cariño —me da un tierno beso en los labios y acaricia mi mano con ternura.


  —Me quedaré tranquila solo por Amanda —la verdad es que me gustaba estar aquí y que se preocupara tanto, pero no se lo pensaba confesar o se pondrá más insoportable de lo que ya está.


  —Puedo ser un enfermero muy sexy —dice sonriendo de lo lindo. Estos días lo he notado un tanto preocupado aunque intenta que yo no lo note.


  Tocan a la puerta y entra la pequeña Amanda con ropa de doctora puesta. Lleva en la mano un kit de princesas con artículos médicos. Me tiene casi todos los moretones con curitas de muñequitos con la promesa de que eso me hará sentir mejor pronto. Es una niña adorable y me ha robado completamente el corazón.


  —¿Cómo está mi doctora favorita? —dice Logan tomándola en brazos y plantándole un beso es su cachete.


  —Bien, ¿Cómo estás Angie, necesitas algo? —pregunta ella muy atenta a mí.


  —Estoy bien cariño.


  —Bueno, yo tengo que salir un momento, regresaré en un par de horas. Iré a resolver algunos asuntos en la oficina.


  —¿Está todo bien? —mira a la niña y luego a mí.


  —Te contaré cuando regrese.


  No quiere hablar delante de Amanda y lo entiendo. Se despide de nosotras y sale por la puerta de la habitación. Amanda me trae algunos libros y se sienta a mi lado en la cama para que le lea y así pasamos buena parte del día.


  *****


  Aún no le cuento nada a Angie de lo que ocurre en la oficina porque no quiero agobiarla. Estos últimos días han sido un tanto complicados. Richardson ha pasado horas pendiente a Ania, pero no logra conseguir nada por lo que he tomado la decisión de enfrentarme a ella. Me dirijo a mi despacho y le pido a Ania que venga. Unos quince minutos después tocan a mi puerta.


  —¿Quería hablar conmigo señor? —puedo ver que está algo nerviosa.


  —Siéntate Ania —no soy mucho de hablarle de tú a los empleados, pero necesito ganarme la confianza de esta mujer.


  —Gracias.


  —¿Tienes idea de por qué te he mandado a llamar?


  —No.


  Abro un sobre que tengo en mi mesa de donde retiro algunas fotos de las cámaras de seguridad. En ella se ve a Ania entregándole los documentos al sujeto del carro oscuro y también cuando su hermano baja del coche. Coloco las imágenes en la mesa frente a sus ojos y empiezo a ver como palidece. Está asustada y lágrimas comienzan a salir sin cesar de sus ojos.


  —¿Quién es? —pregunto calmado.


  —Va a matar a mi hermano si hablo señor. Yo… yo…


  No sabe que decir, es como si de repente hubiera perdido el don del habla y sé que es por los nervios. Está temblando y se aprieta las manos buscando algo de tranquilidad.


  —Ania, sé que te están obligando, es más que evidente. Yo necesito que me digas quien es para poder ayudarte.


  —Yo no quería señor, pero tienen a mi hermano. Cada vez que me piden sacar algo de la empresa se llevan a mi hermano. Él está aterrado por la situación, es solo un niño.


  —Necesito que me digas quien es.


  —Si se lo digo matara a mi hermano. No puedo hacerlo.


  —No tiene por qué enterarse Ania.


  —Si puede, ahora mismo tiene que estar furioso si me vio entrar aquí.


  Está en mi empresa, el hijo de puta que me roba está en mi empresa.


  —Dime quien coño es o te juro que te denunciare a ti con la policía— comienza a sollozar y me siento mal por ella. Está más que claro que ella es un víctima en todo esto, pero necesito que hable.


  —Tiene a mi hermano señor. Me pidió un trabajo ayer y hoy se llevó a mi hermano temprano. Si no le entrego lo que me pidió lo matara. El día que Angie me descubrió lo golpeó muy feo.


  —Ania, si me dices quien es puedo protegerlos. Tengo a alguien trabajando en esto. Te prometo que nada sucederá.


  Ella no paraba de llorar y seguía sin decir nada. Entendía su angustia, pero yo no permitiría que nada le pasara a su hermano.


  —Le diré la verdad, pero necesito que me devuelva a mi hermano primero. Tengo que hacer la entrega de hoy para que él me lo devuelva.


  En ese momento se me ocurre una idea y decido llamar a Richardson. Cuando este llega, le cuento mi plan y tomamos las medidas necesarias para llevarlo a cabo. Dejamos que Ania se calme y le pedimos que se marche a sus labores y que actuara con total tranquilidad. Aunque antes de que se marche le presto mi baño personal para que se lave el rostro y oculte las marcas del llanto.


  —Si te pregunta que hacías aquí, dile que teníamos que hacer unas modificaciones en uno de los diseños de última hora.


  —Bien, gracias señor.


  —Todo saldrá bien.


  Ella se marcha y Richardson y yo nos quedamos ultimando detalles. Las horas pasaron y a las cinco de la tarde ya todo estaba preparado. Tenía policías y seguridad extra en el edificio muy bien camuflados. Yo estaba en un pequeño almacén que había en el estacionamiento esperando a que llegara la hora. Unos minutos después tocan a mi puerta y sé que esa es la señal. Salgo sigilosamente y desde unos metros de distancia veo como se detiene el coche y a Ania acercándose para entregarle los documentos. El niño se baja corriendo y justo en ese momento la policía entra en acción. Lo rodean apuntándolo con armas y sacan a un lado a Ania y al niño. Un oficial se acerca, abre la puerta para sacarlo del auto y yo me dirijo a su encuentro.


  —Tanto revuelo por unos estúpidos papeles —dice mirándome a los ojos cuando me ve con una sonrisa de suficiencia en la cara.


  —De toda la gente que pude pensar jamás imaginé que fueras tú. ¿Qué te proponías con esto?


  Se reía en mi cara pero no decía nada, los guardias lo esposaron y cuando iba a subirse a la patrulla los detuvo.


  —Discúlpame con Angie por el golpe. Nunca quise hacerle daño, de verdad la aprecio mucho, pero sabía que por su enfermedad pensaría que se lo había imaginado todo.


  —Eres un maldito infeliz —la rabia me ganó y saqué el puño para plantárselo en la cara y romperle la nariz de un solo golpe.


  Los guardias me detienen y el escupe un buche de sangre. Aun así no dejaba de reírse, se burlaba de mí como si nada.


  —Sáquenlo de aquí —dijo Richardson y lo ayudaron a subir al coche de una buena vez.


  —Vas a pagar por esto Elmer, te lo juro.


  —Eso lo veremos Jackson, eso lo veremos —terminó de decir y se lo llevaron.


  No podía creer que Elmer Cortes fuera el que me estaba robando. Angie lo apreciaba muchísimo y sabía que le dolería enterarse de esta noticia.


   


   


   


   


   


  


  

   


  Capítulo 30


  Cuando Logan llegó a casa me contó lo sucedido con Elmer, no podía creer que un hombre que había sido tan bueno conmigo estuviera robándole a la empresa. Él mismo no entendía como se había atrevido a semejante cosa. Lo único que habían podido averiguar hasta el momento era que estaba montando su propia empresa y estaba robando los clientes de nosotros para su crecimiento personal. Además parece que estaba haciendo algunos desfalques de dinero. Me daba mucha tristeza, sobre todo con su familia que no tenía conocimiento de nada y ahora seguro pasaría muchos años en la cárcel.


  —Nena no llores más por favor —decía mientras me abrazaba sentados en la cama.


  —Logan, estoy muy decepcionada. Elmer siempre se comportó de maravilla conmigo, siempre cuidaba de mí en la empresa.


  Su rostro se ensombreció por un momento y las preguntas se asomaron en su mirada.


  —Él…


  —Sí, sabia de mi condición. Era el único que lo sabía en la empresa.


  —Se encargó de decírmelo antes de que lo montaran en la patrulla. Se lo contaste a él y a mí no, mierda Angie.


  —Cálmate, él lo sabía porque tuve una crisis estando en una reunión fuera de la empresa con él. Hice que me guardara el secreto, de no ser por eso créeme que nadie lo sabría en la empresa.


  —Te escucho y me da rabia que seas tan jodidamente irresponsable. Ni siquiera cargas con una pulsera médica. Estoy furioso contigo Angélica.


  —Primero no me grites y segundo tengo una pulsera médica —Caminé a mi bolso que estaba sobre un mueble que hay en su habitación y saqué una cajita de metal que siempre cargaba en mi bolsillo.


  —Las pulseras médicas se cargan en la muñeca Angie, no en la cartera.


  —Solo me la quito para trabajar y la cargo en el bolsillo, el resto del tiempo me la pongo donde va.


  Me miraba a los ojos y veía furia en ellos. No sabía si era por todo lo que estaba sucediendo, pero lo notaba especialmente molesto hoy.


  —Necesito aire —dijo saliendo de la habitación dando un portazo y entendí que lo mejor era dejarlo solo.


  Decidí recostarme un rato, aunque ya me encontraba algo mejor, las medicinas para el dolor me provocaban mucho sueño. Estaba quedándome dormida cuando alguien tocó a la puerta.


  —Angie, hay una señora que desea verte.


  —¿Quién?


  —Lillian Medina.


  —No sé quién es.


  —Preguntó por ti, si deseas le digo que se marche.


  —No, voy a ver que quiere.


  Con la ayuda de Carmen bajo las escaleras que me llevan hasta la sala donde una señora de unos sesenta años espera sentada en el sofá.


  —Buenas tardes —la saludo y ella levanta el rostro encontrándose con mis ojos.


  Era una mujer muy hermosa a pesar de su edad y cuando me fijé bien en su aspecto comprendí de inmediato de quien se trataba.


  —Buenas tardes, yo soy… —no la dejé terminar


  —La madre de Danilo.


  —Lillian Medina —dijo extendiendo su mano para saludarme.


  Le devolví el saludo y le pedí a Carmen que nos trajera algo de tomar, mientras me sentaba al lado de la señora. No sabía que hacia aquí, pero podía imaginarme a que había venido.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  —Angélica, yo sé que no debiera hacer esto y la verdad si mi esposo se entera me mataría —veía sus ojos cristalizarse por las lágrimas que intentaba no dejar salir.


  —¿Quiere que quite la denuncia en contra de Danilo? —me miró directo a los ojos y soltó un suspiro, parecía que estaba reteniendo la respiración.


  —Por favor, te lo suplico hija. Mi hijo no es un mal hombre solo está enfermo y sé que si cae preso empeorará.


  —Señora él intentó abusar de mí. Mire como me dejó.


  —Lo sé, crees que no estoy avergonzada por su comportamiento. Claro que lo estoy, pero él está enfermo. Solo queremos sacarlo del país y que vuelva a su tratamiento. Desde que era un niño no había tenido una crisis, lo que pasó fue porque no se estaba tomando la medicación hacía varias semanas.


  —Señora me está pidiendo un imposible.


  —Por favor, te juro que estará lejos de ti, nunca te volverá a lastimar. Es lo único que deseamos, ayudarlo a que vuelva a la normalidad. Para él no es fácil esta situación, no tienes idea de cuan arrepentido está. Él lleva luchando con su enfermedad desde que era un niño, pensó que como estaba bien podía descuidar la medicación y fue todo un error.


  Sus lágrimas resbalaban por su rostro y me sentía mal. Era una madre pidiendo clemencia por su hijo y solo podía pensar en la mía. Yo sabía lo que era que tu cuerpo te dominara, sabía perfectamente lo que era no poder controlarme, pero lo que él me había hecho era demasiado.


  —Señora, yo…


  —Por favor Angélica —se puso en pie y se arrodilló frente a mí, agarrando mis piernas. El corazón se me detuvo por un momento, ver a una madre en este estado me desconcertaba.


  —Señora por favor levántese, no haga esto —la tomé por los hombros y la volví a sentar en el sofá.


  —Te lo ruego hija, deja que me lo lleve. Estoy desesperada, su padre está intentando sacarlo, pero sé que no lo conseguirá. Mi única opción es que tú retires la denuncia.


  No sabía qué hacer, una parte de mi quería ayudar, pero la otra estaba aterrada ante la posibilidad de que él pudiera volver a atacarme. Logré calmarla y la dejé ir con la promesa de que lo pensaría por hoy.


  *****


  Toda esta mierda me tenía agobiado, el problema de la empresa, la salud de Angie y el que ella no se cuide como es debido me van a volver loco. Me fui a dar una vuelta en el coche, pero ya es de noche y decidí regresar a casa. Voy primero a la habitación de Amanda y me la encuentro dormida. Le doy un beso en la frente y la arropo bien antes de volver a salir.


  —¿Más tranquilo? —pregunta Angie rápido que entro en la habitación.


  —Lo siento nena, estoy agobiado.


  Me acerqué a darle un beso en los labios y me di cuenta que había estado llorando.


  —Eyyy, ¿por qué esas lágrimas?


  —Hoy vino a verme la madre de Danilo.


  —¿Qué? —la ira volvió a consumirme, como se atrevía a venir a mi casa luego de lo que le había hecho su hijo a mi mujer.


  —Me pidió que quitara la denuncia.


  —Asumo que le dijiste que no —mi enojo era peor a cada segundo a pesar de que estaba intentando tomármelo con calma.


  —Logan, yo voy a hacerlo.


  —Me estás jodiendo Angélica, ese hijo de puta casi te viola y te dejó jodida en el hospital.


  —Logan, él está enfermo.


  —¡Eso no lo justifica, maldita sea!


  Veía lágrimas caer por su rostro pero con esto sí que no podía, como es posible que piense en dejar libre a ese canalla. ¿Dónde demonios tiene esta mujer su sentido de supervivencia?


  —No tienes que gritarme.


  —¡Mierda, Angélica! De verdad que no sé dónde demonios está tu jodido juicio en este momento.


  Caminaba de un lado a otro tratando de calmar mi rabia. Lo único que yo deseaba era coger a ese imbécil y partirle la cara, y ella lo quería dejar libre porque le da lástima. Es que acaso no piensa, nunca viviríamos tranquilos si llega a salir por miedo a que vuelva a buscarla.


  —Entiéndeme, yo sé lo que es vivir así, con un maldito cuerpo que te traiciona. Un jodido cuerpo que te domina y no te permite tener una vida con normalidad. Yo soy prisionera del mío al igual que él.


  —No es lo mismo y lo sabes.


  —Lo sé, pero también sé que no es fácil. Sé lo que es el rechazo porque tu cuerpo te la juega. Sé lo que significa para una madre ver a su hijo enfermo Logan. Maldita sea mi madre murió porque tenía que llevarme a la escuela a diario. ¿Cómo puedo ser yo tan dura con alguien que sufre igual que ella?


  —Esto no se trata de su madre Angie, se trata de Danilo.


  Estaba furiosa conmigo y no paraba de decir lo mismo una y otra vez. No podía entenderla, ese hombre casi la viola de no ser por mi hermano y ella espera que me quede tranquilo con la idea de que le retire la denuncia.


  —Voy a quitar la denuncia y me importa una mierda si te molestas o no.


  —¿Qué coño te pasa?


  Parecía una loca defendiendo a ese hombre. Estaba histérica frente a mí, acusándome de insensible y mil mierdas. Era como si la conversación con esa mujer la hubiera cambiado por completo. No dejaba de moverse por la habitación y seguía insultándome y peleando aunque yo no dijera nada.


  —¡Vete, lárgate de aquí y déjame sola!


  —Esta es mi casa y esta mi habitación —sacó su mano y me la pegó en la cara con un fuerte golpe que me dejó pasmado.


  —¿Qué carajos te pasa mujer?


  —¡Dije que te vayas!


  Gritaba como una loca, estaba desorientada, furiosa y roja de la rabia. Nunca la había visto tan molesta. Así que decidí que lo mejor era dejarla sola un rato y cuando caminaba hacia la puerta sentí un fuerte golpe dar en el suelo.


  —¡Maldita sea Angie!


   


  


  

   


  Capítulo 31


  Estaba teniendo una puta convulsión delante de mí y yo estaba paralizado. Respiré hondo y me acerqué haciendo todo lo que me explicó Marcos. Le puse una almohada bajo la cabeza y la acomode de lado por si vomitaba. Fueron unos pocos minutos que a mí se me hicieron eternos, ella no dejaba de sacudirse y a mí se me hacía un nudo en la garganta por verla en ese estado. Poco a poco la convulsión fue cesando, pero seguía sin reaccionar del todo. Estuvo desorientada un momento hasta que comenzó a ser ella otra vez. Con mi camisa limpié la baba de su boca y la ayudé a sentarse en el suelo. Siempre terminaba debilitada por lo que pegué su espalda a mi pecho y nos quedamos así sentados un rato.


  —Ya pasó cariño, tranquila.


  —Yo, yo… —estaba aturdida y comenzó a llorar.


  —No llores amor, tranquila.


  —Necesito un baño.


  —Ya vamos, primero tienes que reponerte un poco más.


  Soltó un fuerte sollozo y mi corazón se desgarró, odiaba verla tan vulnerable y no poder hacer nada por ella. Daría todo lo que tengo con tal de que ella no tuviera que seguir pasando por esta mierda.


  —Me oriné encima —dijo cubriendo su rostro con las manos por la vergüenza.


  —No importa nena, ahora te ayudo a bañar.


  —Odio esto Logan, mira lo que te espera conmigo en tu vida.


  —No empieces Angie por favor. Yo te quiero mi amor, no dejes que esto te domine.


  —Te cansarás.


  —Nunca me cansaré —la tomé en brazos y caminé con ella hasta el baño.


  La senté en el inodoro y abrí la bañera para que se fuera llenando. Con mucha calma la ayudé a desvestirse y la metí en el agua en cuanto se llenó un poco. Yo hice lo mismo y me senté detrás de ella pegando su espalda a mi pecho. Los minutos empezaron a pasar y sentí como su cuerpo se relajaba sobre mí.


  —Lo siento.


  —No tienes que sentirlo.


  —Lamento haberte pegado, estaba acercándose la convulsión y a veces me hacen perder el control. Te cambia la personalidad en ocasiones, pero no me di cuenta.


  Entonces comprendí porque se veía como si fuera otra persona mientras discutía.


  —No te preocupes cariño.


  Nos quedamos un rato en silencio, mientras yo le acariciaba el cuerpo para relajarla. Le regalaba tiernos besos por sus hombros y cuello. Estaba perdidamente enamorado de esta hermosa mujer.


  —Logan.


  —Dime cariño.


  —De verdad quiero darle esa oportunidad a Danilo.


  —Nena… —no dejó que siguiera hablando.


  —Escúchame por favor.


  —Habla.


  —Pensé en ponerle una orden de protección, y hacer una especie de compromiso legal con sus padres para que él no pueda acercarse a mí.


  —Angie, me preocupa que pueda volver a hacerte daño.


  —Ellos quieren sacarlo del país para que vuelva de lleno a su tratamiento. Se puso así porque no se bebió la medicación pensando que estaba bien al no tener ninguna crisis en tantos años.


  —No sé, Angie de verdad esto no me gusta.


  —Te lo pido mi amor por favor, apóyame en esto.


  Era la primera vez que escuchaba esas palabras en su boca dirigidas a mí y tuve la sensación más estupenda del mundo. Al instante se me formó una sonrisa tonta en el rostro con algo tan simple como eso.


  —Repítelo.


  —¿Qué?


  —Acabas de decirme mi amor, es la primera vez que lo haces.


  Se giró para quedar frente a mí, puso sus manos en mi rostro y me dio un beso en cada ojo, en la nariz y por último en los labios. Fue un beso tierno que me supo a pura gloria.


  —Por favor mi amor, apóyame en esto.


  —Si me lo pides así nunca podría negarte nada.


  Su rostro se iluminó con una hermosa sonrisa y me volvió a besar.


  —Gracias.


  —Hablaremos con mi abogado mañana para redactar un documento. No quiero que esté cerca Angie.


  —Me parece bien.


  Al día siguiente hablamos con mi abogado y arreglamos todo para quitarle los cargos a Danilo. Par de días después sus padres lo sacaron del país como nos dijeron para que volviera a su tratamiento.


  El siguiente mes pasó bastante tranquilo, en la empresa todo el mundo se enteró de lo sucedido con Elmer y estábamos en espera de un juicio. Ania quiso renunciar por la vergüenza, pero yo le pedí que no lo hiciera. Lo hizo mal, pero yo en su lugar probablemente hubiera hecho lo mismo por proteger a las personas que amo. Angie ya estaba recuperada y había comenzado a trabajar de nuevo. Sus convulsiones habían disminuido, pero aún estábamos esperando el visto bueno del médico para saber si se operaría o no.


  —Pase —dije cuando escuché unos toquecitos en la puerta de mi despacho.


  —Hola amor —dijo Angie regalándome la más hermosa sonrisa.


  Era simplemente perfecta, cada detalle de ella me cautivaba y cada día que pasaba la amaba más y más. Cerró la puerta con seguro y se acercó sentándose en mi escritorio frente a mi silla.


  —¿Qué sucede nena? —veía su mirada picara y sabía lo que quería.


  Desde lo ocurrido con Danilo yo solo la había tocado una vez la semana pasada. Tenía miedo de hacer algo que la hiciera recordar el mal momento y no me acercaba en forma sexual a menos que ella me buscara primero. No me importaba esperar por ella con tal de no hacerle daño.


  —Mi amor tengo un problema —pronunció esas palabras con un puchero y vi la excitación en sus ojos.


  —¿Cuál hermosa?


  Me agarró de la corbata y acercó mi rostro al suyo, pasó su lengua por mis labios y sentí como mi pene comenzaba a coger vida bajo mis pantalones.


  —Quiero que dejes de tratarme como una muñeca de porcelana —susurró en mi oído mientras mordía el lóbulo de mi oreja.


  —No quiero lastimarte nena.


  —Estoy bien Logan y lo que necesito para estar mejor es esto —sus palabras fueron dichas mientras acariciaba mi pene con su pie por encima de mi pantalón.


  —Me estás matando Angie.


  —Eso es lo que quiero cariño.


  Me puse en pie y comencé a besarla con pasión. Si ella me necesitaba a mí, más la necesitaba yo a ella. Subí su falda para encontrarme con que no llevaba ropa interior.


  —Es usted una descarada señorita Moris —soltó una carcajada que fue música para mis oídos, amaba oírla sonreír.


  —No quería perder tiempo señor Jackson.


  Me ayudó a abrir el cinturón de mi pantalón, bajó la cremallera y sacó de su escote un preservativo. Mientras lo abría y me lo ponía, yo acariciaba su clítoris y comprobaba que estaba más que preparaba para mí.


  —Estás empapada.


  —Te deseo mucho cariño.


  La acerqué más al borde de la mesa y de una sola estocada entré en ella. Si no quería ser una muñeca de porcelana no lo sería. Entré en ella con fuerza y sentía como gemía en mi oído. Su sexo me succionaba mientras me movía en su interior. No tuve contemplaciones y comencé a moverme como si quisiera partirla en dos. Llevaba demasiado tiempo conteniéndome y estaba demasiado excitado como para que fuera de otro modo.


  —Esto no durará mucho nena.


  Metió sus dedos en mi boca y cuando los tenía húmedos comenzó a tocar su clítoris para ayudarme. Se le cerraban los ojos con el placer, comenzó a estremecerse y supe que estaba muy cerca del abismo. Era un maldito cabrón con suerte.


  —Ahhh, Dios Logan estoy muy cerca.


  —Vamos nena, déjate ir.


  Su cuerpo se trincó y su orgasmo se hizo presente arrastrándome con ella. No dejaba de mirar mis ojos mientras disfrutaba de los espasmos que le provocaba. Me acerqué para besarla, y ella puso sus manos tras mi cabeza para acariciarme.


  —Te amo hermosa.


  —Yo también te amo amor.


  Salí de su interior, nos acomodamos la ropa, nos limpiamos y cinco minutos después era como si nada hubiera pasado.


  —Voy a seguir trabajando, que mi jefe es un negrero y después me regaña.


  —A lo mejor hoy el jefe está de mejor humor.


  Le di un beso apasionado y se fue rumbo a su escritorio. Decidí seguir trabajando y unos minutos después abrieron la puerta sin tocar. Angie estaba frente a mí con los ojos enrojecidos por el llanto.


  —Nena, ¿qué pasa?


  Me acerqué a ella y la abracé, ella lloraba sin consuelo y no tenía una idea de que le pasaba.


  —Vamos… —las palabras no le salían.


  —Nena habla, me estás asustando.


  —Vamos a ser tíos, Erica y Manuel están embarazados.


  Solté una carcajada, no podía creer que esa fuera la causa de su llanto. Definitivamente esta mujer era un caso, pero la amaba igual.


   


  


  

   


  Capítulo 32


  La noticia del embarazo de Erica era maravillosa, pero estaba tan emocionada que no podía dejar de llorar.


  —Vamos nena ya no llores —decía Logan mientras limpiaba mis lágrimas.


  —Estoy tan feliz.


  —Gracias a Dios, no me quiero imaginar si estuvieras triste.


  —No te burles de mí —contesté dándole un manotazo en el pecho mientras lo atravesaba con la mirada y el soltó una carcajada.


  —No lo hago cariño, solo me quedé bruto. Pensé que ocurría algo grave.


  —Están tan contentos, ella se merece eso y más después de todo lo que ha vivido.


  —Lo sé cariño. También me alegro por ellos, tener un hijo es una gran bendición.


  Esa tarde fuimos a visitarlos después del trabajo y nuevamente comencé a llorar. Me sentía feliz, pero a la vez melancólica porque sabía que para mí esa posibilidad era algo complicada.


  —Angie ¿estás bien? —preguntó Erica cuando estuvimos a solas en la cocina.


  —Si.


  —No me mientas cariño —acarició mi rostro y me miró con la dulzura que siempre lo hacía.


  —Es solo que me siento algo melancólica.


  —Lo sé, no pienses en eso ahora pastelito. Ya verás que tendrás tus bebes sanos cuando llegue el momento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Manuel entrando en la cocina.


  —Nada cielo.


  —¿Dónde está Logan?


  —Fue al baño. ¿Estás bien Angie?


  —Sí, estoy bien —aunque él sabía porque me veía así, no siguió indagando en el tema.


  Al día siguiente Marcos me llamó cuando me disponía a salir de mi apartamento para ir al trabajo.


  —Hola bonita, ¿Cómo estás?


  —¿Qué tal Marcos? Estoy bien, saliendo para el trabajo.


  —Muy bien hermosa. Te llamaba porque el neurólogo desea verte, te separé un espacio para dentro de una hora en mi oficina.


  Sentí que el nerviosismo invadía mi cuerpo. Llevaba alrededor de un mes esperando tener el visto bueno del médico para mi operación y saber que ya tenían una respuesta me provocaba ansiedad.


  —No hay problema, allí estaré.


  —Te espero entonces.


  —Bien —estuve a punto de colgar cuando escuché su voz.


  —Angie, Angie.


  —Dime.


  —Estas en buenas manos bonita, cógelo con calma.


  —Lo intentaré, pero esto no es fácil.


  —Lo sé, pero recuerda que tienes mucha gente apoyándote. No estás sola en esto, no lo olvides.


  —Gracias Marcos, te veo luego.


  Colgué y me dirigí a la salida. En cuanto crucé la puerta me encontré con Logan, se bajó del coche y fue directo a darme un beso y un abrazo.


  —Te extrañé tanto.


  —Eres un exagerado. Acabo de colgar con tu hermano.


  —¿Qué pasó? —su rostro se descompuso un poco, aunque no lo decía el asunto de la operación lo estaba volviendo loco.


  —Tengo cita en una hora con él y el neurólogo.


  —Te acompaño.


  —Logan, tienes que ir a trabajar.


  —Iré después de tu cita, no pienso dejarte sola —me habló con ese tono que no daba pie a replica y dejé de refutar.


  Nos montamos en el coche y fuimos rumbo al hospital. Estaba aterrada, pero intentaba mantener la calma por Logan, no comentaba nada pero él estaba más asustado que yo. Llegamos directo a la oficina de Marcos quien nos recibió con mucho entusiasmo como siempre. Era un gran hombre y me trataba como si fuera su hermana menor. Luego de un rato de charlas llegó el neurólogo.


  —Hola Angélica. ¿Cómo has estado?


  —Mucho mejor.


  Aníbal Borges era un gran médico y se especializaba en casos como el mío. A pesar de ser un hombre de apenas unos cuarenta años era toda una eminencia de la medicina y gran amigo de mi cuñado.


  —Tengo buenas noticias.


  Logan tenía mi mano entre las suyas y no dejaba de darme aliento con pequeños apretones para calmarme.


  —¿Puede operarme?


  —Eres una excelente candidata, pero eso no quita que la operación tenga sus riesgos y eso lo sabes desde el principio. La operación suele tener buenos resultados, pero quiero que estés muy consciente de lo que podría suceder en caso de que algo salga mal.


  —No voy a decir que no estoy aterrada, porque estaría mintiendo. Aun así, deseo hacer la operación. Quiero tener una vida normal o lo más parecido posible y a este paso si sigo empeorando cada vez será más difícil.


  Logan me atrajo hacia él y me dio un beso en la cabeza, ya lo habíamos hablado y si me daban el visto bueno él sabía que me operaría sin importar los riesgos, y me apoyaba en mi decisión a pesar del susto que tenía.


  —Muy bien entonces la operación será el lunes —mi corazón se detuvo cuando lo escuché.


  —¿Qué?, es muy pronto ya hoy es viernes.


  —Es perfecto Angie, tenemos que aprovechar que tus convulsiones están calmadas.


  —Está bien.


  Nos tomamos dos horas más en dejar todo arreglado para el lunes, estaba muy ansiosa solo de pensar que algo saliera mal. Logan estuvo conmigo en todo momento ayudándome con cada trámite.


  —Nena ¿estás bien? —fue su pregunta en cuanto subimos al coche.


  —Estoy aterrada.


  —Todo saldrá bien hermosa.


  —Logan si algo sale mal yo…


  —No Angie, todo va a salir bien —me miró a los ojos y no dejó que continuara hablando.


  —¿Puedo cogerme el día libre?


  —Está bien, llamaré para decir que no iré.


  —No, escucha, quiero estar sola un rato, por favor —había desilusión en su mirada pero necesitaba ese momento de privacidad.


  —Hagamos algo, te dejo en tu casa y preparas ropa para que te quedes conmigo el fin de semana.


  —Eres un tramposo.


  —No, soy negociante —su sonrisa fue el mejor regalo que pudo ofrecerme en ese momento junto con el brillo de las dos hermosas tormentas que tanto amaba mirar.


  —Está bien.


  Me dejó en casa un poco reacio, pero yo necesitaba tener un momento para mi sola. Luego de llenar algunos documentos que tenía que entregar el lunes en el hospital, hice una maleta con todo lo necesario para los días que me esperaban. Logan había tomado la decisión de que si me operaba la recuperación la tendría en su casa. Erica trató de convencerlo de que ella se encargaría pero nadie pudo persuadirlo de lo contrario, y con su embarazo esta era sin duda la mejor opción.


  Sentí que tocaron a la puerta y me dispuse a abrirla. Desde lo sucedido con Danilo, Logan había montado un sistema de seguridad que me permitía ver quien tocaba a través de una cámara. En la puerta había un chico con una caja de regalo.


  —Hola, es usted Angélica Moris.


  —Sí, soy yo.


  —Esto es suyo.


  Tomé las dos cajas que tenía amarradas con un hermoso lazo violeta y las coloqué en una mesa. Firmé el recibido del paquete y luego de darle una propina cerré la puerta. Había visto que era de Logan, pero no tenía la más mínima idea de que podía ser. Fui con las cajas al sofá y solté el lazo para abrirlas. En la caja más grande me encontré un hermoso vestido largo, era color blanco sin mangas y estaba lleno de encajes hasta los tobillos. Abrí la otra caja y había unas hermosas sandalias altas del mismo color del traje adornadas con pedrería. Eran sencillas pero igual de hermosas que el vestido. Del fondo de la caja de zapatos saqué una nota con mi nombre.


  “Espero te guste tu regalo, lo elegí yo mismo para ti. Un coche pasará a las seis a buscarte y te traerá a casa. Hoy celebraremos la vida.


  Te amo!


  


  Tuyo


  


  Logan


  PD. Muero por verte…”


   


  


  

   


  Capítulo 33


  El regalo de Logan me había dejado sorprendida. Era un detalle hermoso y me llenaba de ilusión lo que estuviera planeando. Nunca me había sentido tan amada y él provocaba que cada poro de mi ser se sintiera vivo con sus detalles.


  Para las seis de la tarde ya estaba lista. Llevaba puesto el vestido y los zapatos que Logan me regaló. Me había hecho una trenza francesa de lado con algunos mechones sueltos y me coloqué unos pequeños pendientes que hacían juego con las piedras de los zapatos. Mi maquillaje era sencillo y resalté mis labios con un color rojo pasión. A las seis en punto bajé y ya me estaba esperando el coche que envió. Subí en la parte trasera con la ayuda del chofer y nos pusimos en marcha rumbo a nuestro destino.


  Me sentía nerviosa y expectante. Cuando llegamos los portones se abrieron y el chofer me dejó justo en frente de la casa. Me ayudó a bajar y yo me dispuse a subir las escaleras.


  —¡Estás hermosa! —volteo y me encuentro con Logan de pie, lleva puesto un traje del mismo color de mi vestido sin corbata y siento que moriré en cualquier momento con tanta belleza. Madre mía como amaba a este hombre.


  —Tú no te quedas atrás.


  Se acerca, toma mi mano y la besa mientras me mira directo a los ojos.


  —Ven.


  Me aferró a su mano y comenzamos a darle la vuelta a la casa en dirección al jardín posterior. A lo lejos pude ver varias lucecitas blancas que decoraban el gazebo y una fila de luces que hacían un camino en su dirección.


  —Logan esto es hermoso.


  —Me alegro que te guste mi amor.


  En el centro del gazebo había una mesa decorada con rosas y velas por todas partes. Cada silla tenía un plato tapado con unas charolas de metal. Me acompañó hasta mi asiento y como todo un caballero me ayudó a sentar.


  —¿Tú hiciste todo esto?


  —Sí.


  —Gracias, es todo muy bonito.


  —Apenas estamos comenzando —pronunció sus palabras con esa mirada arrebatadora que me quitaba el aliento.


  Destapó la comida y tomó asiento. Había pasta con camarones en salsa Alfredo. Todo olía exquisito y nos dispusimos a comer. Entre risas y mucha charla cenamos tranquilos. De postre sirvió una deliciosa tarta de chocolate con fresas que me hizo la boca agua al instante. Ya que no puedo beber acompañamos la comida con un delicioso vino sin alcohol.


  —¡Dios Logan esto está exquisito!


  —No creo que esté más exquisito que tú —miró directo a mis ojos y por un momento sentí como mi entrepierna se revolcaba.


  —Te amo —fue lo único que pude decir y un brillo especial iluminó sus ojos.


  Terminamos con el postre y entonces en ese momento él me sorprendió. Sin decir absolutamente nada retiró los platos de la mesa y colocó frente a mí una cajita de terciopelo roja. Dejé de respirar y podía sentir los latidos de mi corazón a mil por hora en mi pecho.


  —Logan… yo… —las palabras no salían de mi boca, estaba paralizada por la emoción.


  Nunca había esperado algo como esto. Se puso de rodillas y sostuvo mi mano con la suya. Sentía como le temblaba, lo que me daba a entender que estaba igual de nervioso. Sin quitar los ojos de los míos comenzó a hablar.


  —Angie, yo sé que quizás sea muy pronto, pero quiero que sepas que te amo. Creo que te amo desde la primera vez que te tuve en mis brazos. No cambiaría nada de lo que he vivido en estos años, si al final el camino me trae nuevamente a ti.


  Las lágrimas salían solas de mis ojos y él las limpiaba con amor.


  —Soy afortunado de tenerte y hago esto hoy porque quiero que entres el lunes a ese quirófano con la certeza de que te amo y que quiero pasar una vida a tu lado sin importar nada.


  —Logan…


  —Angélica Moris me concederías el placer de ser mi esposa y la madre de mi hija.


  Veía su mirada expectante mientras las lágrimas continuaban saliendo. Sabía que una vida conmigo no sería fácil, pero una vida sin él ya no sería vida. Tal vez estaba siendo egoísta, pero no quería negarme a sentir como lo había hecho durante tantos años.


  —Acepto.


  Se puso de pie como un resorte y me levantó de la silla aferrándome a su cuerpo con un beso apasionado. Nuestras lenguas danzaban como ellas sabían hacerlo hasta que casi no pudimos respirar más. Tenía su frente pegada a la mía y no dejaba de sonreír, nunca lo había visto tan contento hasta este momento.


  —Te amo, te amo, te amo —lo repitió decenas de veces entre besos y cuando cayó en cuenta tomó la cajita de terciopelo y sacó un hermoso anillo de oro blanco. Tenía un diamante cuadrado perfecto para mi dedo. Luego de colocarlo en su lugar lo besó tiernamente y de igual modo besó mi frente donde se quedó unos segundos mientras me abrazaba.


  —Logan, te amo inmensamente. Gracias por este detalle, eres un hombre maravilloso.


  —Te amo más cariño.


  Luego de regalarme besos que fueron quemando nuestros cuerpos lentamente me encaminó hasta su habitación. En cuanto abrimos la puerta me topé con la estancia más hermosa que jamás había visto. Tenía velas encendidas por todos lados y pétalos de rosas rojas que cubrían la cama, el piso y algunos muebles. La habitación solo se alumbraba con la luz de las velas y creaba un ambiente perfecto para nuestro amor. Un delicioso olor a flores inundaba todo y lentamente me situó a los pies de la cama.


  —Te amo Angie.


  Sostuvo mi rostro entre sus manos y comenzó a besarme con ternura. Marcó un camino de besos por mi cuello hasta mis hombros para posicionarme de espaldas frente a él. Muy lentamente comenzó a bajar la cremallera de mi vestido mientras repartía besos por toda mi vértebra provocando que cada pelo de mi cuerpo se alterara. No necesitaba más para sentir la humedad que había entre mis piernas. Mi vestido calló alrededor de mis pies y me ayudó a salir del, quitándome de una vez los zapatos. Me tenía frente a él con solo un tanga color piel, porque el vestido tenía un sostén integrado.


  —¡Eres hermosa! —dijo mientras recorría mi cuerpo con su mirada.


  Se alejó dos pasos y comenzó a desvestirse ante mi atenta mirada. Yo tragaba en seco por lo que veía, me encantaba su cuerpo. Cuando estuvo desnudo del todo se acercó y se arrodilló para quitarme el tanga. Paso su lengua por mi centro y mi cuerpo vibró ante la humedad de su lengua. Jugó con mi sexo y cuando estuve a punto de correrme se detuvo. Me llenó de besos el vientre haciendo un camino por mi pecho rumbo a mi oído.


  —Todavía no cariño.


  —Mmmmm.


  —Me encanta como tiembla tu cuerpo cuando te toco.


  Besó mis labios con fervor y cuando me di cuenta estábamos en la cama. Tomó un puñado de rosas y las tiró sobre mi cuerpo mientras continuaba besándome. El olor de las flores me daba una sensación de paz y me sentí viva, amada y venerada en sus brazos. Solo éramos él y yo, era maravilloso.


  Se posicionó entre mis piernas y acomodó su pene entre mis pliegues, un cúmulo de emociones me invadió. Era la primera vez que lo sentía sin preservativo. No había entrado pero me acariciaba el clítoris con él y era una sensación exquisita y única para mí.


  —Mírame mi chica de ojos bonitos.


  Abrí los ojos y me encontré con sus dos hermosas tormentas grises mirándome con devoción.


  —Quiero hacerte el amor sin preservativo. Sé que tu periodo pasó hace tres días y por eso me atrevo a pedírtelo.


  —Logan, yo no puedo embarazarme ahora —un embarazo para mí además de ser difícil podía traer al mundo un bebé enfermo como yo.


  —Lo sé cariño, pero tu periodo es muy regular, estaremos bien, te lo prometo.


  Asentí con la cabeza aunque sabía que era una locura y un riesgo grande. Tomaba la píldora, pero la cantidad de pastillas que tomo para la epilepsia baja el efecto de la misma muchísimo y podrían fallar.


  —Te amo con mi vida Angie —pronunció sus palabras pegado a mi oído y lentamente comenzó a invadirme.


  Su pene entraba en mí con despacio, mientras miraba mis ojos con su frente pegada a la mía. Nunca había estado con nadie sin protección y se sentía completamente distinto. Su piel suave y caliente me llenaban del todo.


  —Ahhh —un gemido salió de mis labios y pude ver una sonrisa dibujarse en su boca.


  —Me encanta sentirte, Dios nena me vas a enloquecer. Eres exquisita.


  Sus caderas se movían con lentitud y yo lo aferraba cada vez más a mi cuerpo. Un orgasmo se aproximó y mi cuerpo se partió en mil pedazos entre sus brazos. El continuaba besándome mientras sus caderas seguían con sus movimientos lentos pero muy marcados. No dejaba de moverse y de ese modo me llevó a dos orgasmos más mientras me llenaba de besos y palabras hermosas. Limpié el sudor de su rostro con mi mano y el abrió los ojos para mirarme, me regaló una sonrisa y giró conmigo colocándome a horcajadas sobre él.


  —¡Logan!


  —Si nena, vamos quiero que me montes.


  Comencé a moverme y aunque me dolía un poco la profundidad de sus embestidas en esta posición no me importaba. Quería más, era como un vicio que no podía dejar. Me acerqué a su rostro para besarlo y él me agarró mientras movía sus caderas y entraba en mi interior con movimientos rápidos. Su pene se sentía más hinchado y sabía que su eyaculación estaba cerca. Tuve un nuevo orgasmo y antes de que pudiera terminar me zafé de su agarre y metí su pene en mi boca provocando que sus gemidos se escucharan como eco en toda la habitación.


  —¡Madre mía nena, me vas a matar!


  Lo metí hasta lo más profundo y disfruté de mi sabor y del suyo cuando su cuerpo explotó en mi garganta. Tragué su semen como si me hubiera comido el dulce más exquisito. No sentía vergüenza ni asco, solo podía sentir amor. Amor por un hombre que me trataba como a una princesa.


  Me tomó de los hombros y me acercó a su boca, donde me besó como si se le fuera la vida en ello. Me acomodó entre sus brazos, nos arropó con la frisa y cuando mis ojos comenzaron a cerrarse lo sentí pegarse a mi oído.


  —Eres la mujer más valiente que conozco amor mío y te amo cada día más por no dejarte vencer.


  Una lágrima rodó por mi mejilla y me aferré a su abrazo agradeciéndole en silencio lo que me acababa de decir. Pasaron pocos minutos y me dormí sabiendo que el hombre que amaba cuidaría mi sueño toda la noche.


   


  


  

   


  Capítulo 34


  El fin de semana había sido estupendo, compartí con la familia de Logan, con Erica y Manuel de un sábado fabuloso de parrillada en casa de mi amado. Todos estaban muy contentos con la noticia de nuestro compromiso y Amanda estaba feliz porque tendría una mamá. La ternura de la niña me mataba y me asustaba que algo no fuera bien en la operación y que del mismo modo que perdió a su madre me perdiera a mí.


  El lunes llegó y los nervios estaban a flor de piel. Logan se había quedado conmigo en la habitación para hacerme compañía en lo que me entraban a cirugía. El día antes me había ayudado a rapar mi cabeza por completo y así facilitarles el trabajo a las enfermeras.


  —¿Cómo está mi paciente favorita? —saludó Marcos al entrar.


  —Estoy bien, solo un poco nerviosa.


  —Verás que todo saldrá bien hermosa —dijo Logan mientras besaba mi mano.


  No dejaba de besarme y acariciarme para confortarme y yo se lo agradecía en silencio.


  —En diez minutos pasarán a buscarte para llevarte al quirófano.


  —Está bien.


  Mi cuñado se marchó luego de darme un beso y un abrazo asegurándome de que estaría junto a mí toda la operación. Unos minutos después llegaron por mí y Logan me acompañó hasta la puerta del quirófano sosteniendo mi mano. Cuando llegamos se agachó para besarme y mirando directo a mis ojos dijo: —Te amo hermosa, te estaré esperando aquí.


  —También te amo amor mío.


  Me sentía aterrada, pero no quería que él se sintiera peor de lo que ya estaba. Guardaba silencio y me daba ánimos, pero veía el terror en sus hermosas tormentas grises. Me despedí de él y cuando entramos al quirófano inmediatamente me prepararon.


  —Relájate Angie, todo saldrá bien.


  —Marcos recuerda la promesa que me hiciste.


  —Lo recuerdo, ahora tranquila y has todo lo que te diga el anestesiólogo.


  Me colocaron una mascarilla y me pidieron que contara en descendente desde el veinte.


  —Veinte, diecinueve, dieciocho, diecisiete, dieciséis…


  *****


  Han pasado varias horas desde que Angie entró al quirófano y la angustia me está consumiendo. Mis padres no se han movido de mi lado al igual que Erica y Manuel. Sabía que la operación podría ser larga, pero para ser sincero no esperaba que lo fuera tanto.


  —Iremos a la cafetería, Erica necesita comer algo, desean que les traiga algo.


  —Yo me quedaré aquí —no pensaba moverme de este lugar para nada y tampoco me apetecía comer.


  —Yo me quedo con Logan, ve tú y come algo cielo —le dijo mi padre a mi madre.


  Ella no muy convencida se marchó y mi padre se sentó a mi lado para acompañarme.


  —Deberías comer algo hijo.


  —No podría tragar nada papá, estoy muy ansioso. Ya deberían estar afuera y ni siquiera nos dicen nada.


  —Esto coge tiempo hijo y tú lo sabes.


  —Nunca me había sentido tan angustiado papá, pensar que algo puede pasarle me aterra.


  Mi padre acaricio mi espalda mientras yo dejaba salir algunas lágrimas para tragar el nudo que sentía en mi garganta. Quería ser fuerte por Angie, pero el nervio no me lo permitía. Pasaron unos minutos y la puerta de la sala de operaciones se abrió, mi hermano salió junto con el neurólogo y de inmediato me puse de pie.


  —¿Cómo fue todo?


  —Logan —el rostro de mi hermano estaba descompuesto y el neurólogo puso una mano sobre su hombro y comenzó a hablar.


  —Angie tuvo una convulsión en el quirófano y sufrió un paro cardiaco después —mi mundo se detuvo y sentí a mi padre pegarse detrás de mí para sostener mi cuerpo.


  —¿Qué? —un susurro casi inaudible salió de mis labios.


  —Logan, logramos terminar la operación, pero no sabemos si despertará. Con el paro cardiaco tuvimos que reanimarla y calló en un estado de coma por el tiempo que estuvo ida y tuvimos que conectarla a un ventilador artificial.


  El médico hablaba y yo solo escuchaba zumbidos en mis oídos. Mi padre intentaba calmar mi angustia y mi hermano se acercó para ayudarlo a sostenerme. No sentía mi cuerpo y apenas podía pronunciar palabra. Mi mundo se estaba haciendo pedazos en cuestión de segundos. El aire me faltaba y supe que si la perdía me moriría con ella.


  —Quiero verla.


  —Aún está en recuperación, por ahora es imposible que la veas hermano.


  —¡Dije que quiero verla! —el grito que salió de mi provocó que la gente me mirara.


  —Hijo cálmate, necesitas estar tranquilo para que puedas verla.


  Las lágrimas salían y mi cuerpo temblaba. Necesitaba verla, estar con ella y que me escuchara para que supiera que no estaba sola.


  —Necesito estar con ella Marcos. Haz algo de una puta vez porque necesito que sepa que no está sola.


  —Logan cálmate, ella… —no dejé que terminara y sin pensarlo dos veces lo pegué contra la pared agarrándolo de su camisa.


  —¡No me pidas que me calme, maldita sea!


  —¡Suéltalo Logan! —mi padre nos separó y yo perdí las fuerzas de mi cuerpo y reboté en el piso.


  Las lágrimas no dejaban de salir y mi mundo se terminó de desmoronar por completo. Mis sollozos eran gritos de angustia. Sentí los brazos de mi padre alrededor de mi cuerpo y a mi hermano desde atrás intentando calmarme. Los dos hombres más importantes de mi vida intentaban calmar mi dolor y lo único que yo deseaba era estar con ella y que despertara.


  —Por favor Marcos llévame con ella —dije sollozando.


  —Te llevaré, pero necesito que te calmes.


  —Me portaré bien, pero déjame estar con ella por favor.


  —Ven


  Entre él y mi padre me pusieron en pie y me llevaron al baño para lavar mi cara e intentar calmarme. Necesitaba guardar mi dolor para poder verla y lo haría por ella. Diez minutos más tarde mi hermano me ayudó a ponerme una bata azul de las que ellos utilizaban y me permitió entrar.


  —Solo puedes estar unos minutos, ya cuando esté en su habitación podrás quedarte con ella.


  —Está bien.


  Entramos al pequeño cuarto donde la monitoreaban y mi corazón se detuvo cuando vi la cantidad de máquinas que tenía conectadas a ella. Tenía la cabeza vendada y el ventilador conectado a su boca para mantenerla con vida.


  —Puedes tocar su mano y hablarle si deseas. Te daré unos minutos con ella, pero por favor Logan evita tocar el área de la operación.


  Asentí con la cabeza y vi como mi hermano salía por la puerta. Tomé su mano y me agaché para posar mis labios sobre ella.


  —Estoy aquí mi amor, Marcos me permitió verte un poco y tengo que salir pronto, pero en cuanto estés en tu habitación ten por seguro que no te dejaré sola hasta que despiertes.


  Ella no reaccionaba a mi voz, pero necesitaba decirle que no estaba sola. Tenía que recordarle que la estaba esperando y lo haré cada vez que pueda hasta que vuelva conmigo.


  —Te amo amor mío, tenlo presente en tus sueños.


  La puerta se abrió y mi hermano me pidió salir. Besé nuevamente su mano y me despedí de ella con la promesa de que en unas horas estaría con ella.


  —En unas horas la pondremos en una habitación.


  —Gracias y lamento lo de horita.


  —Yo lamento que esto esté sucediendo Logan.


  Me aferré al cuerpo de mi hermano y lo abracé. Él adoraba a Angie y sé que también estaba sufriendo lo que le ocurría. Salimos a la sala de espera donde mi padre me esperaba y me senté a su lado.


  —Tengo que decirte algo importante Logan y no te va a gustar.


  —¿Qué puede ser peor Marcos?


  —Angie firmó una orden legal.


  —¿Qué?


  Sentí a mi padre poner una mano sobre mi muslo para calmarme. Mi hermano no terminaba de hablar, pero tenía una idea de lo que podía estar por decir.


  —Ella sabía que tú no la dejarías ir y me dejó un documento legal donde da la orden, que en caso de algo como esto, debe ser desconectada en un mes.


  


  

   


  Capítulo 35


  La noticia que me había dado mi hermano sobre la orden de Angie me tenía furioso y dolido. No podía creer que me hubiera hecho algo así. Una persona podía despertar luego de un mes de un coma y tener una vida normal. Cada día que pasaba sin que ella abriera los ojos era una agonía. Llevaba nueve días en este hospital junto a ella, solo me había separado de aquí para entrar en el baño y nada más. Todos habían intentado hacer que fuera a casa, pero no podía dejarla sola. Amanda hablaba varias veces conmigo por video llamada en el día y no dejaba de pedirme que la trajera al hospital. Estaba desesperado y ver como los días pasaban y ella no despertaba me asustaba.


  —Hijo, deberías bajar a coger un poco de aire afuera cariño.


  —Mamá estoy bien de verdad.


  —Amor, no estás bien. Llevas muchos días aquí encerrado, casi no comes, apenas duermes y ni siquiera te has afeitado.


  —No empieces mamá por favor.


  —Cariño, Angie no estaría contenta si te viera así —sé que mi madre tenía razón, pero dejar a mi mujer sola no era una opción para mí. Me daba pavor salir y que algo le pasara.


  —Deberías hacerle caso a mamá o vas a terminar enfermando —dijo mi hermano cerrando la puerta de la habitación.


  —No quiero dejarla sola.


  —No estará sola, nosotros nos quedamos aquí.


  —Logan hazle caso a mamá por favor te vas a enfermar y así no podrás hacer mucho por Angie.


  —Solo saldré unos minutos, cualquier cosa que pase me llaman.


  —No pasará nada hijo, ve tranquilo y respira un poco de aire fresco.


  Le di un beso a Angie en la frente y me fui de la habitación. Todos los días era una pelea constante con ellos por lo mismo. Caminé hasta la salida luego de bajar en el ascensor y me senté unos minutos en una banca frente al hospital. Eran las tres de la tarde y sentir un poco de sol sobre mi cuerpo me venía bien. Estaba ensimismado con mis pensamientos cuando escuché algo a lo lejos.


  —¡Papiiiiiiii! —mi pequeña venía corriendo de la mano de mi padre.


  —¡Princesa!


  Corrí a su encuentro y la tomé en brazos para sentir su olor, lo que era como un calmante para mí. La aferré a mi cuerpo y la llené de miles de besos al igual que ella hizo conmigo. Tenerla cerca era como una inyección de energía para mi ánimo.


  —Tu hermano me dijo que necesitabas algo de ánimo, así que traje tu mejor medicina.


  —Gracias papá —extrañaba a mi hija con locura, pero Angie me necesitaba junto a ella y sé que mi niña lo entendía.


  —El abuelo dijo que puedo ver a Angie.


  —¿Qué? —no sabía si eso era lo mejor.


  —Tu hermano me aseguró que no suponía ningún problema para la niña que la vea al menos unos minutos.


  —Papá, no creo que Amanda pueda entender como se ve Angie.


  —El abuelo me explicó, sé que Angie tiene máquinas conectadas para ayudarla a ponerse bien y que está dormida.


  —Hijo yo sé que tal vez nos tomamos un atrevimiento en planear esto sin consultártelo, pero la niña necesita verla.


  La mirada a los ojos que me regaló mi padre me ayudó a entender lo que sucedía. Amanda sentía sentimiento de abandono por la ausencia de Angie y ya se lo había comentado a mi padre y él a mí. No me encantaba la idea de que entrara en un hospital siendo tan pequeña, pero si eso la dejaba más tranquila lo haría.


  —Vamos.


  Subimos hasta la habitación de Angie y cuando entramos el rostro de mi hija se desfiguró. Veía miedo y dolor en su mirada.


  —¿Eso no le duele papi?


  —Está dormida cariño, no puede sentir el dolor —le dijo mi madre para calmarla.


  —Si quieres puedes besarla —asintió con la cabeza y la tomé en mis brazos para acercarla hasta el rostro de Angie donde ella depositó un sonoro beso.


  Cuando la dejé en el suelo se acercó a la cama y tomó su mano entre las suyas, no dejaba de contemplarla y acariciarle el brazo con sumo cuidado.


  —Si deseas puedes hablarle princesa —dijo mi hermano para animarla y ella se acercó a su oído lo más que pudo.


  —Angie, necesito que despiertes por favor. Papi no se ha afeitado porque está triste y sus besos raspan mucho.


  Todos reímos con sus palabras, mi niña tenía razón en lo que decía y era cómico verla susurrar como si no la pudiéramos escuchar.


  —Yo también te extraño, por favor no te vayas como hizo mami —mi corazón se encogió con las palabras de mi niña y mi madre salió de la habitación con lágrimas en sus ojos.


  —Es hora de salir princesa.


  —¿Por qué? —su rostro se llenó de lágrimas ante el mandato de mi hermano.


  —Cariño sabes que eres muy pequeña para estar aquí.


  —¡No quiero irme papiiiii! —las lágrimas salían a borbotones y mi corazón se partía en mil por no poder complacerla.


  —Vamos cariño, ven con el abuelo.


  —¡No quierooooo! —gritó Amanda desenfrenada.


  —Ahhhhh —todos volteamos el rostro hacia la misma dirección.


  —Angie…


   


  


  

   


  Capítulo 36


  En cuanto se escuchó el quejido de Angie mi hermano corrió hacia ella para revisarla, pero todo seguía igual. Seguía dormida y tan quieta como antes.


  —Eso es bueno, ¿verdad?


  —Sigue en el mismo estado Logan, debió ser un reflejo.


  —Se quejó Marcos, tiene que ser más que un puto reflejo —la falta de optimismo de mi hermano me enfurecía.


  —Cálmate hijo, estas asustando a Amanda.


  Miré a mi hija y tragué hondo para tranquilizarme.


  —Cariño, ve con el abuelo.


  —No quiero irme papi.


  —Lo sé mi vida, pero eres muy pequeña para estar aquí. Ve a casa y en la noche me llamas antes de ir a la cama y te hablo un rato.


  —Está bien.


  Me despedí de mi hija con miles de besos y se marchó de la mano de mi padre sin poder evitar el llanto.


  —Logan.


  —No Marcos, ahora no.


  —Escúchame hermano, yo sé que te emocionó escuchar ese quejido, pero como médico yo no puedo mentirte.


  —Bien que me mentiste cuando no me dijiste lo de la orden que firmó Angie.


  —Eso es distinto Logan y lo sabes. Ella me pidió que no te dijera nada y mi obligación como médico… —no lo dejé terminar de hablar.


  —¿Tu obligación como hermano entonces donde quedaba? Dime, maldita sea dime, porque no concibo que no me contaras lo que planeaba hacer.


  —Sé que estás furioso, pero yo no podía negarle eso a ella. Es un derecho que tiene como paciente.


  —Un derecho que no consultó conmigo. ¿Cómo crees que me siento? Los días pasan y ella no despierta y yo solo pienso en ese maldito papel —las lágrimas se me escapaban y más rabia sentía.


  —Lo siento Logan.


  —Déjanos solos por favor.


  —Volveré más tarde.


  Mi hermano se fue y yo me senté en la silla que estaba al lado de Angie para contemplarla. Una parte de mi sabía que mi hermano no tenía la culpa de lo que sucedía, pero otra parte sentía enojo por no haberme comentado lo que ella pensaba hacer. Los días se me escapaban de las manos y si ella no despertaba en veintiún días la perdería para siempre.


  Los días siguieron pasando y todo seguía igual. Cada día tanto mi familia como Erica y Manual venían a visitarla. Algunas veces venía gente de la oficina y una terapeuta física la visitaba unas horas al día para mover su cuerpo y así evitar que se entumeciera tanto. Llevaba veinte días en este estado y yo no podía evitar sentirme peor según pasaba el tiempo. Estaba horas hablándole, pidiéndole que regresara y ella ni se inmutaba ante mi voz. Mi hermano y yo discutíamos casi a diario por la situación y por el hecho de que pretendía cumplir el pedido de Angie si llegaba el momento.


  —Logan deberías quedarte hoy en casa, yo puedo quedarme esta noche con Angie.


  —No empieces mamá, sabes que no me iré.


  —Cariño me preocupas mucho. Estas perdiendo peso, tienes ojeras y desde hace tres días no sales ni a tomar un poco de sol afuera.


  —Lamento preocuparte mamá, pero prefiero estar aquí —ella acarició mi rostro y dándome un beso en la mejilla salió de la habitación sin volver a insistir.


  Hacía varios días que apenas había logrado dormir algo. La ansiedad de que los días pasaran y ella no despertara me tenían con desvelo.


  —Cariño, por favor despierta. Te necesito mucho, extraño escuchar tu voz y ver tus hermosos ojos. ¡Dios! Nena te extraño tanto —un sollozo salió de mis labios y pegué mi rostro en su mano.


  Procuraba no llorar cuando le hablaba, pero hoy la angustia me ganaba y no podía evitarlo.


  —Te amo tanto amor mío. No estarás sola en esto nena, pero necesito que despiertes. Todos te extrañamos mucho. Amanda quiere verte, por favor mi amor…


  —Ahhhh —un gemido de ella llamó mi atención.


  —¡Angie!


  —Ahhhh —volvió a quejarse, pero no abría los ojos ni se movía.


  Toqué el botón que llamaba a la enfermera y en cuestión de segundos estaba aquí.


  —¿Qué ocurre?


  —Acaba de quejarse dos veces.


  —Déjeme revisarla.


  La enfermera se acercó y la revisó, pero ella no respondía.


  —Sigue igual señor Jackson.


  —Acaba de quejarse, llame a mi hermano por favor.


  —Le diré que venga, pero sus reflejos siguen iguales.


  Dos minutos después llego Marcos y repitió lo mismo que hizo la enfermera. Yo la tenía tomada de la mano y la acariciaba para que supiera que estaba allí.


  —¿Qué fue lo que hizo?


  —Lo mismo que el día que vino Amanda a verla, pero dos veces.


  —No lo entiendo, sigue en el mismo estado.


  —Ahhhhh.


  —Nena, Angie soy yo mi amor, abre los ojos cariño. Si me escuchas dame una señal por favor.


  —Voy a ordenar una resonancia a ver si muestra algo nuevo —en ese momento sentí un leve apretón en mi mano.


  —Acaba de apretar mi mano Marcos. Nena vuelve a hacerlo.


  Repitió la acción junto con un nuevo quejido y abrió los ojos de golpe, pero los cerro de inmediato. Unos segundos después los abrió de nuevo, pero era como si no mirara nada y los volvió a cerrar.


  —Dios nena, estoy aquí hermosa abre los ojos. Despierta por favor.


  Mi hermano la revisó y se percató de que había algún tipo de reflejo, pero no volvió a hacer nada.


  —Vamos bonita, abre esos ojos otra vez —le habló Marcos, pero ella no hizo nada.


  —Está despertando verdad.


  —Entiendo que sí —mi hermano me miró y por primera vez en estos veinte días pude ver esperanza real en sus ojos.


  *****


  Sentía una gran desesperación, llevaba horas escuchando voces y por más que intento moverme no lo logro. Estas horas han sido una tortura para mí, intento mover mi cuerpo pero no lo consigo, porque apenas lo puedo sentir. No sé qué me pasa, solo recuerdo entrar en la operación y nada más.


  —Te amo hermosa, por favor despierta.


  Intento abrir mis ojos pero se me es imposible y aunque digo el nombre de Logan en mi mente lo único que sale de mi es un quejido.


  —Ahhhh.


  —Vamos cariño, relájate y despierta. Sé que estas asustada, pero todo estará bien.


  Intenté calmar mi angustia y sentía como me volvía a dormir, no era lo que deseaba pero era inevitable. Dejé que el sueño me invadiera y me dormí nuevamente.


  —Despierta cariño por favor.


  La voz de Logan me alertó y sin saber cómo abrí mis ojos. La luz me molestaba y los volví a cerrar esperando a que se acoplaran a la luz.


  —Ahhhh.


  Logan me miró y por primera vez en horas pude ver sus hermosos ojos grises. No podía hablar, algo me lo impedía y sentía que me ahogaba.


  —Cálmate nena voy a llamar a Marcos.


  Lo vi salir al pasillo y Marcos apareció en la habitación casi corriendo.


  —Por fin despertaste bonita.


  —Ahhh.


  —Shhh, cálmate Angie voy a retirar lo que tienes puesto.


  Sentí como sacaba algo de mi garganta y un fuerte dolor en ella. La sentía reseca y mucho dolor en todo el cuerpo. Además estaba mareada y confundida.


  —¡Dios nena! ¡Gracias a Dios!


  —Lo… —intenté hablar pero el dolor era casi insoportable.


  —Calma, voy a revisarte vale. Necesito asegurarme de que estás bien.


  —Me duele —dije en un susurro y con mucho esfuerzo.


  —Lo sé, llevas mucho tiempo sin hablar es normal.


  No entendía de lo que hablaba mi cuñado, pero en ese momento me di cuenta de que algo no andaba bien. Logan se veía demacrado, tenía ojeras y parecía más delgado. Además de eso tenía una barba de semanas.


  —Cálmate mi amor —en ese instante note que estaba apretando su mano.


  —¿Cuánto ha pasado? —susurré.


  Él y Marcos se miraron en silencio y este último habló.


  —Angie, hubo problemas durante la operación. Casi te nos vas y eso provocó que cayeras en un profundo sueño. Llevabas en coma veintisiete días.


  —¿Qué? —no lo podía creer, si apenas fueron unas horas.


  Mi mente intentaba asimilar lo que mi cuñado decía, pero era como si mi celebro estuviera dormido. Lo escuchaba, pero no estaba segura si lo estaba entendiendo. Todo era muy extraño y abrumador.


   


  


  

   


  Capítulo 37


  Saber que pasaron tantos días me tenía desconcertada. Eran días que había perdido dormida y quieta en una cama de hospital. Marcos me explicó todo lo que sucedió y me aseguró que con terapia física y un buen tratamiento regresaría a la normalidad. Al parecer llevaba cerca de una semana teniendo pequeñas reacciones, pero yo no recuerdo nada de eso. Por su parte Logan no dejaba de acariciarme para reconfortarme y de decir cuánto me amaba. Se veía agotado e irreconocible, su cabello estaba más largo y llevaba ropa deportiva algo poco usual en él. A pesar de que llevo tres días despierta él no se ha movido de aquí y yo sigo sintiéndome un poco aturdida, pero mejor que antes.


  —Voy a enviarte para que se te haga una serie de estudios nuevos, quiero saber exactamente a qué nos enfrentamos.


  —¿Se pondrá bien?


  —Si hermano estará bien, pero necesitará tratamiento y muchos cuidados.


  Marcos salió de la habitación dejándome sola con Logan luego de darme un cariñoso beso en la frente.


  —Te vez cansado.


  —Estoy bien nena y ahora estoy mucho mejor. Dios Angie te eché tanto de menos —una lágrima rodó por su rostro.


  —Lo siento —casi no me salía la voz y me dolía, pero quería hablar con él.


  Era la primera vez desde que desperté que me sentía con un poco de cordura. Estos días han sido tan extraños para mí que apenas recuerdo bien lo que ha sucedido.


  —No cariño, esto no es tu culpa. Solo se complicó un poco.


  —¿Hace cuánto no comes, te ves más delgado?


  —Desde esta mañana.


  —Miente muy mal señor Jackson.


  —No hables más cariño tu garganta esta resentida.


  Tenía razón, sentía la garganta en carne viva todavía y mi cuerpo muy adolorido y entumecido por el tiempo sin moverme. En ese momento dos enfermeras llegaron a buscarme para hacerme los estudios que requería Marcos. Fueron casi dos horas de hacer un montón de análisis hasta que me llevaron nuevamente a la habitación. Había llorado cada vez que movían mi cuerpo y Logan no dejaba de maldecir quejándose de que las mujeres eran muy brutas conmigo.


  —Te has comportado como un neandertal Logan —era gracioso verlo con el ceño fruncido mientras las pobres mujeres hacían todo lo posible por no lastimarme.


  —Te estaban lastimando Angie.


  —No era su culpa, llevo casi un mes sin apenas moverme no podía esperar menos.


  —Pudieron ser más amables.


  —Se queja usted demasiado señor Jackson creo que tendré que reemplazarlo.


  —Si hubiera desayunado, pensaría que se comió un payaso señorita Moris.


  Se acercó a mi rostro y posó sus labios sobre los míos y luego sobre mi frente.


  —Pensé que te perdía nena, tuve tanto miedo de que no despertaras y además está la orden que le diste a Marcos.


  —No quiero hablar de eso.


  —Angie, me quitaste derecho a decidir qué hacer. Sabes lo desesperado que me sentía según pasaban los días y no despertabas.


  —Lo siento Logan, yo solo creí que lo mejor era quitarte esa carga.


  —Tú no eres una carga Angie, maldita sea cuando lo vas a entender —estaba enfadado y sabía que tenía toda la razón de estarlo.


  —Yo…


  —Lo siento nena, lo siento no debí hablarte así. Es solo que estoy agotado apenas he dormido en estos días.


  —Puedo notarlo —acaricié su rostro y él recibió mi caricia con los ojos cerrados.


  En ese momento se abrió la puerta y entró Erica junto con Manuel.


  —¡Pastelitoooo!


  Se acercó a darme un fuerte abrazo y no pudimos evitar llorar. Sentir los brazos de mi amiga era casi como sentir los de mi madre. Cuando nos separamos Manuel acarició mi rostro y besó mi frente como solía hacer. Mis movimientos eran lentos y torpes, pero igual disfrutaba de recibir las muestras de cariño de la gente que amo. Ellos habían venido antes, pero yo estaba más dormida que despierta y apenas lo recuerdo.


  —¿Cómo te sientes cariño? —preguntó Manuel.


  —Me duele el cuerpo y la garganta, pero por lo demás me siento bien.


  —Se le hicieron varios estudios para asegurarse de que todo está bien. Necesitará algo de terapia, pero de allí en fuera creo que en un par de meses volverá a ser la misma Angie de siempre.


  —Es bueno saberlo. Deberías ir a casa Logan, nosotros podemos quedarnos con ella.


  —Erica tiene razón, además yo de aquí no me moveré.


  —No quiero irme Angie, de verdad estoy bien.


  —Yo puedo llevarte, además te vendrá bien un buen baño y afeitarte esas barbas rancias que tienes.


  —No te pases Manuel, que seas como un hermano para Angie no quiere decir que no me atreva a golpearte las pelotas.


  Era cómico ver a mis dos hombres favoritos pelearse. La verdad es que se notaba que durante este tiempo había creado cierto vínculo que antes no tenían.


  —Está bien saldré un rato, pero en una hora estaré de vuelta.


  Logan se terminó despidiendo algo reticente y salió con Manuel rumbo a casa. Erica me contó cómo iba su embarazo y se levantó el vestido para enseñarme el asomo de pancita que tenía con sus catorce semanas. Había pasado tanto durante estos días y para mí fue ayer que entré en ese quirófano cuando en realidad no fue así. Me sentía algo aturdida con la situación.


  —Estás bien Angie, te vez un poco ida.


  —Estoy aturdida Erica, todo es tan raro que me asusta.


  —Poco a poco cielo, esto es un proceso de un paso a la vez.


  —Lo sé— sentía que los ojos se me cerraban, pero me asustaba volver a dormirme y no despertar.


  —Duerme un rato cielo, estás agotada.


  —Me da miedo Erica.


  —No tienes que tenerlo, anda duérmete un rato.


  Intenté mantener los ojos abiertos, pero me fue imposible y me dormí.


  *****


  Cuando regresé de casa Angie estaba dormida, por un momento me asusté pensando que había vuelto al coma, pero Erica me aseguró que solo estaba cansada. Ellos se fueron un rato después de mi regreso y yo me quedé como cada noche velando el sueño de mi amada. Las horas pasaron y como cada día yo apenas cerré los ojos. Angie seguía dormida y decidí que lo mejor era tal vez despertarla. Me acerqué a ella y comencé a darle besos por su oreja.


  —Despierta bonita, vamos dormilona es hora de levantarse.


  Continúe besándola y acariciando sus manos, pero ella seguía igual. No abría los ojos, podía sentir su respiración, pero no despertaba y comencé a ponerme ansioso.


  —Vamos nena despierta.


  Miré su rostro y le acaricié la cara a ver si reaccionaba, pero nada.


  —Diossss, no, no, no, no, vamos Angie despierta nena.


  En un momento de desesperación la agarré por los hombros y la sacudí.


  —¡Mierda Angie despierta!


  Sus ojos se abrieron y vi pavor en ellos.


  —Lo siento nena, Dios Angie me has dado un susto de muerte.


  —¿Qué ocurre aquí?


  Mi hermano me miró con cara de pocos amigos y cuando miré a Angie estaba llorando. No me di cuenta de cuando Marcos entró y cuando vi mis manos seguía apretándola fuertemente.


  —¿Qué coños te pasa Logan?


  —Yo…


  —Contéstame, cómo se te ocurre sacudirla así.


  Me alejó de Angie para calmarla y en ese momento me percato de lo tembloroso que estoy.


  —Lo siento, es que no despertaba.


  —Yo estaba despierta, pero él no lo notaba.


  —¿Qué?, eso no es cierto, tu no despertabas.


  —Logan te escuché claramente, me estabas besando y acariciando y yo abrí los ojos pero tu parecías no notar nada.


  —No, tu no…


  Me sentía aturdido, lo que ella decía no era cierto.


  —Necesitas dormir Logan, llevas semanas sin hacerlo y creo que eso es lo que te tiene así —mi hermano se acercó a mí y sin tener un motivo lo empujé.


  —Aléjate de mí.


  Los sollozos de Angie eran un eco en mis oídos y el rostro de mi hermano se veía distorsionado. De pronto un fuerte golpe sobre mi rostro me hizo retroceder y todo se nubló.


   


  


  

   


  Capítulo 38


  Ver a Logan en ese estado me puso muy nerviosa, mientras discutía con Marcos, su padre entró y le plantó de la nada un puño en el rostro que lo dejó inconsciente.


  —Cálmate Angie, estará bien cariño —dijo su madre mientras me abrazaba.


  —¿Qué le sucede?


  —Pasa que lleva casi un mes sin dormir y al bajar la adrenalina por tu mejoría su cuerpo empezó a jugársela.


  —Pediré que pongan una cama a tu lado para acostarlo allí.


  Marcos salió y en cuestión de minutos tenían a Logan durmiendo en una cama pegado a la mía.


  —No es la primera vez que le sucede hija, cuando estudiaba podía pasar días sin dormir y después se ponía de modo similar. Con unas horas que duerma estará bien— su padre pasó su mano por mi hombro para calmarme.


  —¿Cómo te sientes cielo?


  —Adolorida, pero me siento un poco mejor que ayer.


  Marcos entró en la habitación y fue directo a donde su hermano con una jeringuilla en la mano.


  —¿Qué haces?


  —Ponerle un sedante mamá, necesita descansar y así dormirá al menos hasta la noche.


  —No estará muy contento cuando despierte —dijo su madre frunciendo el ceño.


  —Mayra sabes que es lo mejor —contestó el señor Jackson.


  —No tenías que golpearlo.


  —Ya no discutan vale, Angie necesita buenas vibras no escucharlos discutir por tonterías. Él necesita dormir y punto.


  Marcos se marchó dejándome saber que me darían algo de comida líquida para comenzar a abrir mi estómago lentamente. Los padres de Logan se quedaron conmigo un rato más y luego se marcharon dejándome sola con mi amado. Le había pedido a Marcos que acercara la cama para poder tocarlo y eso hice. Pasé horas contemplando a Logan dormir, lo acariciaba y se retorcía un poco pero no se despertaba. Se veía agotado y aunque deseaba escucharlo sabía que lo mejor para él era que durmiera.


  ****


  Abrí los ojos y me encontré con el rostro de Angie muy cerca al mío. Estaba mirándome y acariciando mi rostro. Apenas recordaba lo sucedido, pero el dolor en mi quijada me recordaron el derechazo que me encajó mi padre.


  —Lo siento.


  —Está bien, necesitabas descansar.


  —¿Cuánto llevo durmiendo?


  —Unas doce horas.


  —Mierda nena, por qué no me despertaste antes. Pudiste necesitar mi ayuda.


  —Estoy bien, las enfermeras han venido a menudo, también vinieron tus padres y Erica con Manuel.


  —Lo siento de verdad, lamento como te traté… —puso sus dedos sobre mis labios y me calló.


  —Está bien, no te tortures con eso. Lo importante es que pudiste descansar.


  —En estos días no he dormido casi nada y cuando no duermo por mucho tiempo suelo ponerme hostil.


  —Tu padre me contó.


  —Voy a acercarte a mí.


  Ella asintió y con sumo cuidado la moví hasta tenerla cerca de mí, comencé a acariciar su espalda mientras su cabeza posaba sobre mi pecho.


  —No tienes idea de cómo extrañé esto.


  —Logan —dijo después de un momento de silencio.


  —Dime nena.


  —¿Me vas a querer igual aunque tenga esa fea cicatriz y esté calva?


  Giré mi rostro para mirarla a los ojos y besé sus labios.


  —Te voy a querer igual cariño, esa cicatriz para mí significa vida y el pelo te va a seguir creciendo poco a poco.


  —En la tarde vino una enfermera, le pedí un espejo y cuando me vi fue difícil.


  —Quería estar contigo en ese momento. Lo siento nena, de verdad lo siento.


  —Está bien Logan.


  Nos acurrucamos y así nos quedamos dormidos.


  Durante las siguientes seis semanas la mejoría de Angie se convirtió en algo sorprendente. Era admirable ver sus progresos y la rapidez con la que se comenzaba a desenvolver. Ya caminaba sola, aunque a su paso y su alimentación era cada vez mejor. Los primeros días había estado devolviendo casi todo lo que entraba en su cuerpo y por eso pasó varios días en el hospital. Una semana después mi hermano la dio de alta y durante ese tiempo a estado viviendo en casa. Amanda se desvive por cuidarla y agradezco a Dios que está de vacaciones de la escuela, porque de lo contrario creo que me estaría volviendo loco para no asistir.


  —Está usted muy guapo señor Jackson —dijo Angie desde la cama donde me contemplaba mientras me colocaba mi traje.


  —Muchas gracias señorita Moris.


  Después de casi tres meses hoy comenzaba a ir de lleno a la oficina. Las últimas semanas iba por intervalos de tiempo muy cortos y solamente en ocasiones importantes. Mi padre se había encargado personalmente de atender la empresa mientras Angie estuvo en el hospital.


  —Quiero ir a la oficina Logan.


  —No, primero tu recuperación.


  —Si ya estoy mejor, un poco de trabajo me vendría bien.


  —Dije que no —me acerqué y le di un beso en la frente justo encima de su ceño fruncido.


  Escuché unos pequeños toquecitos en la puerta.


  —Entra princesa.


  Amanda entró y fue directo a la cama a acurrucarse con Angie. Desde que ella estaba en casa lo primero que hacia mi hija al despertarse era venir con nosotros a la cama. Era hermoso ver su amor y su complicidad.


  —Ya a mí no me quieren, ni un besito me han regalado estas mujeres.


  Me acerco a ellas y lleno de besos y mimos a mi pequeña. Angie nos contempla con una hermosa sonrisa en el rostro como cada mañana.


  —¿Vas a trabajar papi?


  —Si cariño, pórtate bien con Angie y Carmen.


  —Vale.


  —Las veo en la tarde, te amo amor mío —digo besando a Angie en los labios.


  —Te amo cariño.


  —Te amo princesa.


  —Te amo más papi.


  —Eso es imposible hermosa.


  Con la imagen de mis dos chicas me voy rumbo al trabajo con una tonta sonrisa en el rostro.


   


  


  

   


  Epilogo


  En mis manos tenía un sobre que no estaba segura si abrir o no. En cinco años era la primera vez que tenía noticias de Danilo y no tenía idea de que me encontraría. Luego de lo que me hizo, sus padres se lo llevaron lejos para seguir un tratamiento y nunca más volví a saber nada de él. Ni siquiera Rita me había vuelto a mencionar su nombre.


  —¿Cómo está mi hermosa esposa? —dijo Logan en mi oído mientras me abrazaba desde atrás.


  Ocho meses después de mi operación Logan y yo nos casamos en una ceremonia privada en el jardín de la casa de sus padres. Fue una boda sencilla, pero muy hermosa junto a la gente más cercana a nosotros. Él quería hacer una gran fiesta, pero yo prefería algo más familiar y así lo hicimos.


  —Estoy bien.


  —¿Por qué te noto tensa?


  —Me llegó esto en la mañana —le tendí el sobre y cuando vio el remitente su rostro se desfiguró.


  —¿Qué quiere?


  —No la he abierto.


  —¿Quieres que lo haga yo?


  Asentí luego de pensarlo unos segundos y así lo hizo. Abrió el sobre, sacó la nota que tenía dentro y la leyó en voz alta.


  “Angie, la vida nunca me alcanzará para disculparme por lo que te hice, con esta nota solo quería decirte gracias. Ten por seguro que he sabido aprovechar la oportunidad que me brindaste. Que tengas una vida feliz, Danilo”


  Junto con la carta había una foto de él con una mujer que asumo es su esposa y una hermosa niña, con sus mismos ojos, de algunos meses de nacida en sus brazos. Se veía feliz y muy cambiado.


  —Después de todo acertaste al quitarle los cargos.


  —Me alegro que esté bien.


  —Yo también.


  —¿Cómo se ha portado el pequeño Dylan? —preguntó Logan para cambiar de tema.


  —Muy bien, debe estar por despertar ya mismo le toca comer.


  Hace casi dos meses Logan y yo nos convertimos en padres por segunda vez. Amanda llevaba años pidiéndonos un hermanito, pero luego de la operación quise darme un tiempo para estar segura de que había funcionado. Dylan era un niño muy tranquilo, tenía los mismos ojos grises que tanto amo de su padre, era un bebé saludable y los médicos estaban casi seguros de que no había heredado mi condición, lo cual le agradecía cada día a Dios.


  —¿Por qué no nos duchamos juntos y disfrutamos un rato en lo que se despierta?


  —Me está haciendo una propuesta indecorosa señor Jackson.


  —Así es señora Jackson.


  Logan comenzó a besar mis labios con fervor, con los años la pasión entre nosotros había crecido y buscamos cada oportunidad que tenemos para hacer el amor hasta saciarnos. Con un bebé recién nacido es un poco complicado, pero siempre logramos inventarnos algo.


  —Te amo Angie.


  —También Te amo Logan.


  Sus manos comenzaron a bajar por mi cuerpo acariciando mis caderas a través de la tela de mi vestido. Lentamente subió la falda mientras besaba mi hombro creando un camino hacia mi oreja con tiernos besos. Sentía como mi sexo latía ante su contacto y como su erección crecía a través de su pantalón.


  —Mamá —la voz de Amanda detrás de la puerta me sacó del trance.


  —¿Qué ocurre princesa? —preguntó Logan sin dejar de besarme.


  —Dylan se ha despertado y no huele muy bien.


  Logan soltó un suspiro y me dio un tierno beso en los labios.


  —Creo que tendré que esperar.


  —Así es cariño —le di un beso en la barbilla y salí por la puerta rumbo a mi bebé.


  *****


  Luego de ducharme me reuní con Angie en la habitación de Dylan, estaba casi dormida en la mecedora mientras lactaba al niño.


  —¿Aún no termina el pequeño glotón?


  —No, ya sabes como es.


  —Estás agotada nena —dije mientras le acariciaba el rostro.


  —Estoy bien cariño.


  Sé que estaba más cansada de lo que dejaba ver. Era una madre maravillosa no solo con Dylan, sino también con Amanda con quien tiene un vínculo que con los años se ha fortalecido.


  —Te ves hermosa cuando alimentas nuestro bebé.


  —Es usted un adulador.


  Cuando terminó de lactar a Dylan lo tomé en brazos y tras darle algunos arrumacos y besos lo metí en su cuna para dormir. Por suerte para ambos solía descansar casi toda la noche. Nos dirigimos a la habitación y mientras yo estaba en el baño escuché risas, asomé la cabeza por la puerta y vi a mis dos mujeres hablando en susurros acostadas en la cama.


  —¿Se puede saber de qué se ríen?


  —De nada —contestó Angie guiñándome un ojo y de inmediato supe cuál era el tema de conversación.


  El rostro de mi princesa estaba rojo de la vergüenza y la mirada de advertencia de Angie me aseguraba que si decía algo fuera de lugar me cortarían las pelotas. Mi niña ya tiene once años y un tal Jeremy la está pretendiendo. Sí un jovencito de su clase que está a punto de perder sus manos si se atreve a tocar a mi pequeña. No es que sea un mal chico, nada más lejos de la realidad, pero el solo hecho de querer robarme el amor de mi princesa lo hace mi enemigo.


  —Jeremy vendrá mañana a la fiesta de Alex —dijo Angie.


  Alex es nuestro ahijado, el hijo de Erica y Manuel y mañana celebramos su cumpleaños número cuatro.


  —Ahora también tengo que aguantarlo en fiestas familiares.


  —¡Logan! —la mirada de mi mujer fue casi asesina.


  —No sé de qué te quejas papá, Jeremy no se atreve ni a tocarme la mano por tú culpa. Lo cual me parece bastante injusto cuando mamá y tú parecen dos lapas todo el día.


  —Eso no es lo mismo señorita —tuve que morderme el cachete para no soltar una carcajada y la expresión en el rostro de Angie me indicaba que estaba en la misma situación que yo.


  —¿Puedo quedarme con ustedes? —no sé para qué pregunta, igual sabe que Angie nunca le dice que no.


  —Claro cariño.


  Me acomodé en la cama dejando a Amanda entre medio de nosotros resignándome al hecho de que hoy tampoco le haré el amor a mi mujer en condiciones. Últimamente parecíamos dos adolescentes que se esconden para meterse mano en donde pueden, como pueden y cuando pueden.


  Pocos minutos después vi cuando Amanda comenzó a quedarse dormida. Yo aproveché ese momento de paz y estiré mi mano para comenzar a acariciar el cabello de mi mujer.


  —Que descanses hermosa.


  —Tú también amor.


  —Te amo Angie.


  —Te amo Logan —sus palabras fueron un susurro.


  Poco a poco se fue durmiendo y yo me quedé como un tonto contemplándolas a ambas mientras dormían, era algo que podía hacer por horas. Mi princesa cada día que pasaba se ponía igual de hermosa que su madre. Era el vivo retrato de mi hermana en todo el sentido de la palabra y eso me hacía sentir que en cierto modo Leila vivía en ella.


  Por otro lado mi mujer, qué puedo decir de mi mujer. Estoy enamorado de ella y con el tiempo mi amor es más y más grande. Era lo mejor que me había sucedido, mi milagro, el amor de mi vida. Ella era una sobreviviente y yo estaba muy feliz de tenerla junto a mí. Mi chica de ojos bonitos, mi amada.


   


  


  Fin
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